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    A mi yaya María. 

    Orgullosa de portar tu nombre. 

    ¡No los hagas esperar, bonica!  

    





   



 Prólogo 

    Sentada en el borde de la cama temblaba descontroladamente sin poder mantener las manos quietas. Aquello era nuevo para mí, nunca antes había hecho nada igual. Miré el suelo intentando evadirme del revoltijo de sentimientos que colapsaba mi cuerpo, respiré entrecortadamente y agudicé mis oídos escuchando sus pasos en la distancia. Quizá era demasiado joven para ese tipo de sensaciones, a lo mejor sólo era una inmadura incapaz de saber manejar una situación de tal calibre o simple y llanamente estaba rebosante de felicidad por compartir una parte tan personal con mi novio. La cuestión es que sentía la necesidad imperiosa de contarle a alguien lo que acababa de vivir, a ser posible a una chica que ya hubiera pasado por la experiencia y de ese modo cerciorarme de varios puntos que me tenían realmente preocupada. 

    —¿Se encuentra bien, señorita Salas?  

    Sin darme cuenta él se había sentado a mi lado y me había abrazado por los hombros. 

    —Sí, sólo estaba pensando —respondí presa del pánico. 

    —Pensar es bueno, pero si necesitas hablar ya sabes que estoy aquí para lo que necesites —me tranquilizó. 

    —Lo sé, sólo estoy en shock —mascullé nerviosa. Se arrodilló frente a mí y me alzó la barbilla con un movimiento suave clavando su mirada verde en mis ojos—. Supongo que es algo normal, ¿no? —busqué una respuesta que me devolviera la calma. 

    Su sonrisa me cautivó. Puede que mi inexperiencia me jugara una mala pasada, pero podía asegurar que me amaba, que no me estaba utilizando para el sexo, que nuestra relación duraría mucho tiempo y, por qué no, que sería el hombre de mi vida y que nada, ni nadie, nos separaría jamás. 

    —A estas alturas creo que me conoces bien —susurró. Mi corazón dio un vuelco al oír su voz con ese tono tan dulce—. Siempre te he sido lo más sincero que he podido. No tenía intenciones de enamorarme de ti, pero me he permitido esa osadía y no me arrepiento. Creo que todo comenzó aquella tarde en Viveros, abrazado a ti tuve tiempo para reflexionar. —Acarició mi mejilla y me sonrojé sin poder controlarlo—. Me pregunté, me contesté, me convencí, me regañé… pero dije, ¡rediós! —Su exclamación nos hizo reír levemente—. ¡Vuela libre corazón! —teatralizó al más puro estilo Shakespeare. En aquellos segundos de mágico silencio le hubiera besado, era lo que más me apetecía—. Y aquí estoy, sin temor a nada, entregado a todo, única y exclusivamente… por y para ti. 

    





   



 / Carol /
Good morning, London 

    El cálido, pero tímido, sol de principios de octubre me cegó al salir a la calle. ¡Por fin algo de sol! A lo largo de la semana había llovido intensamente en Londres, algo habitual en tierras británicas. Hoy, sin embargo, el cielo había firmado la paz momentáneamente. Durante mis ocho años en la capital de Inglaterra no había sabido habituarme a estas inclemencias tan temperamentales y arbitrarias, por lo que nunca estaba preparada para el tiempo meteorológico que tocara. Rebusqué en mi bolso y me topé con todos los inútiles utensilios que lo llenaban sin encontrar las dichosas gafas. ¡Una suerte dar con ellas tras un minuto de intensiva y minuciosa búsqueda! Para cuando mis ojos estaban a salvo, noté que en mis manos no sostenía las llaves del coche, se habían perdido en la jungla mientras revolvía los zarzales. ¡Ale, maja, vuelve a meter la mano y prueba suerte! 

    Oficialmente el verano había terminado. Los pajarillos cantaban jovialmente y entonaban la banda sonora de aquella inusual mañana. El silbido prácticamente inaudible del viento hacía de coro y los crujidos provocados por la gente al aplastar sobre la acera las incipientes hojas secas de los árboles servían como percusión. Todo ello me animaba a caminar al ritmo de aquella natural sinfonía mientras admitía, chasqueando la lengua, que la tarea de encontrar las llaves en el bolso era improductiva. Estaba decidido, hoy sería el día sin coche. 

    Al llegar al primer semáforo mi estómago rugió. ¿Qué era aquello? ¿Hambre? No podía castigarme de aquel modo, no lo iba a soportar, no iba a aguantar sin comer por mucho más tiempo. Desde que Matt se había marchado, hacía unas tres semanas, había iniciado una etapa de ansiedad centrada en comer como una cerda. Un par de días atrás mi espejo me había devuelto una imagen de mí que no me gustó, comenzaba a parecerme a la vieja Carol, a la gordi que pensaba que había asesinado. Así que, por tres razones de peso (mucho peso), había dejado de comer radicalmente:  

    Primero, había permitido a mi barriga, mis muslos y mi culo recoger unos gramos de grasa. Unos gramos que, en total, sumaban cinco kilos.  

    Segundo, Matt, mi marido, volvería cualquier día de estos (la fecha exacta sólo la sabe él) y no le alegraría en demasía los kilos que he acumulado alegremente (aunque me importa una santa mierda lo que opine de mi físico).  

    Y tercero, dado que tengo más que claro que Matt me es alevosamente infiel, no estoy por la labor de perder mi precioso tiempo con él, y como sé que a la masa inmunda de hombres sexualmente incontinentes no les pierden las mujeres rellenitas, tengo que empezar a ponerme en marcha y recuperar mi seductora silueta. 

    Estaba harta, y cuando digo harta, me refiero a esa sensación de querer matar, destruir cualquier cosa, gritar, patalear… Hasta el mismísimo moño (cambiaría esa m por una c para ser más exacta) de sentirme una esposa abandonada por su exquisito marido. Un marido delicado como la porcelana y elegante y distinguido como buen señor inglés. ¿Quién me había mandado a mí casarme con tal pretencioso ser?  

    Bien es cierto que mientras esa felicidad había durado, no me había ni tan siquiera planteado la opción del divorcio. Matt me lo había dado todo durante cinco años. Todo menos un hijo que deseaba fervientemente y que comenzaba a suponer un grave problema en nuestra relación. En cambio, bajo su humilde punto de vista, no teníamos ningún problema, nuestro matrimonio era perfecto, nos amábamos, vivíamos holgadamente, nuestras familias gozaban de buena salud y disfrutábamos de sendas carreras profesionales. Ajá, cierto, todo muy correcto, pero… YO, SOLAMENTE YO, necesitaba un bebé que sostener, algo a qué aferrarme, y Matt no estaba por la labor de dármelo. 

    Mordí ferozmente el cruasán que acababa de comprar. ¡A la mierda la dieta! ¡A la mierda los hombres! ¡A la mierda todo! Zapateé el suelo marcando el paso y sentí el dolor que infringía con mis pisadas a las yertas hojas posadas en la calzada como un manto. Miré el reloj del móvil, llegaba tarde a la redacción. ¡Bah, a la mierda! Odiaba el reportaje que me habían encomendado esa semana, no entendía la razón por la que increíblemente me había tocado desarrollar un texto sobre la infidelidad, justo cuando un mar de dudas sobre mi marido se aferraba a una cruda realidad. Necesitaba descansar, reflexionar sobre nada durante unos minutos (si eso era posible) y alegrarme la vista.  

    Entré en el parque frente al edificio de la revista y aterricé mi tremendo culo en el frecuentemente ocupado banco. Miré de nuevo el reloj, era temprano para la aparición de mi alegría diaria. ¡Malditas hormonas! Mi bolso abierto mostraba un objeto desafiante, desde que la depresión se había apoderado de mí al saber que Matt me era infiel, me había empujado a llevar a cabo acciones que había jurado no hacer jamás, como serle infiel a mi marido, experimentar el sexo con una mujer, fumar, probar la cocaína… De momento no había cumplido ninguna, pero… Ahí estaba el paquete de tabaco diciéndome: “Vamos, Carol, tómame, enciéndeme, fúmame, déjame colapsarte los pulmones con mi delicioso y corrosivo humo. Juro llevarte a un lugar al que no has ido jamás, a un mundo en el que me necesitarás a muerte, por quien matarías y por quien morirías”. Suspiré, no podía. Era una miedica incapaz de lanzarme al vacío sin sentirme protegida por un paracaídas. 

    —Tranquila, ya me los fumo por ti. 

    Julia se había sentado a mi lado, había roto el plástico del paquete, había cogido con sus finos y largos dedos un cigarrillo y con soltura y sensualidad lo había prendido con una cerilla. Inhaló profundamente y exhaló lenta y duraderamente la primera bocanada de su seguro de muerte. 

    —Puedes quedártelo, no lo necesito —comuniqué despreciando el tabaco que me ofrecía. ¡Era mío! 

    —Gracias. —Hizo una pausa para guardarse el paquete, dar una nueva calada y mirarme de arriba abajo con el ceño fruncido—. Me gusta tu modelito de hoy, así sí, como ayer no. 

    Sonreí forzada y miré mis zapatos negros de tacón conjuntados con una falda negra y una camisa blanca. Así, ¿sí? ¡Venga ya, iba vestida de lo más normal! Temía a Julia y a sus clases de estilismo, siempre había odiado a las víctimas de la moda y que me hubiera convertido en una de ellas, me hacía odiarme a mí misma, algo que no me tenía del todo perdonado, porque de algún modo disfrutaba siéndolo. Todavía no entendía cómo me había dejado llevar por sus consejos, quizá porque era mi mejor amiga (después de Verónica) y había sido mi único apoyo en Londres hasta conocer a Matt. Muchos años juntas, compañeras en la carrera, compañeras de piso y ahora compañeras en la revista, aunque de diferentes redacciones. Después de mi hermana y de Verónica, ella era la que mejor me conocía. 

    —¿Sigues sin lanzarte a por el corredor? —dijo incitándome con su sensual mirada oblicua. 

    —Ya me conoces… —me excusé y puse los ojos en blanco abatida ante su insistencia—. Digo que voy a hacer algo en contra de mis principios, juro que lo haré por mi bien, pero a la hora de la verdad... 

    —A la hora de la verdad eres idiota. —Julia se levantó del banco lanzando al suelo la colilla y la pisó con un movimiento de tobillo sutil y perfecto a lo Olivia Newton-John—. Tengo una reunión en diez minutos, debo marcharme. —Asentí con la cabeza alargando mis labios casi en una sonrisa—. Cuida ese rímel y hazte la raya de ojos más fina —me recomendó.  

    —Lo tendré en cuenta. 

    —Nos vemos a la hora del almuerzo. —Ella inició su camino hacia la redacción, pero se detuvo para apuntillarme—. Y quiero verte con el pintalabios corrido y las bragas húmedas. 

    La estruendosa risa de Julia envolvió el parque y minutos después de que la perdiera de vista todavía resonaba en mis oídos. Para ella era muy fácil plantarse delante de un hombre, mirarlo a los ojos y con un simple guiño en su mirada tenerlo embobado de por vida. Julia poseía un don con los hombres, un don que se podía resumir en un cuerpo de infarto, una cara deliciosamente atrayente, un pelo sedoso, un gusto especial a la hora de vestirse y una capacidad de persuasión increíble. 

    Tenía escuchado miles de veces, y proveniente de diferentes personas, que yo era una chica muy guapa, muy atractiva, con dotes importantes de seducción, pero que no sabía sacarles partido. Unas nacen para enamorar y otras para enamorarse. Para mi desgracia era del segundo grupo y me había enamorado del hombre equivocado. Julia me había prometido convertirme en una mujer de las que enamoran. Llevábamos quince días de intensivas lecciones y hasta hoy no había dado resultado. Realmente no quería que funcionaran, porque llegado el momento de dar el paso estaba segura de que me tiraría atrás quedando como una imbécil (cosa que realmente soy).  

    Matt había conseguido mantenerme entregada a él, había usado todas sus artimañas de galán y plantearme algo con otro hombre era por lo menos impensable. Estaba demasiado acostumbrada a su presencia, a su olor, a su piel y hasta la actualidad no había sentido la necesidad de amar a otro hombre. Nunca había entendido eso de “dejarse querer”, pero Julia me contaba maravillas de esa situación, la manera en que varios hombres le daban todo tipo de caprichos para mantenerla contenta y ser así el hombre que más feliz la hiciera, es decir su hombre favorito y por el que finalmente debería decantarse. Ellos, torpemente, no caían en la cuenta de que Julia jamás de los jamases elegiría a alguno, siempre sería una perrilla libre y juguetona. Oír relatos de ese tipo de vida me hacía divagar entre mis sentimientos y preguntarme por qué diablos sufría por Matt. Si a él no le importaba lo suficiente como para esperar por mí, ¿por qué debería esperar yo por él? Había llegado el momento de pensar más por mí misma, por mis intereses, por mi bienestar, por mis sentimientos… Era el momento oportuno para cambiar el rumbo de mis días. 

    





   



 - Tony -
Bocetos 

    Por última vez apreté la barra espaciadora para reproducir la animación. Aquello era una santísima mierda, en cambio por el dinero que me habían pagado, no tenían derecho a pedirme más. Guardé el proyecto y apagué el ordenador suspirando exasperado. Recogí el disco duro portátil y la libreta de apuntes y lo guardé todo en la mochila. Revisé la hora. Todavía tenía tiempo para tomarme un café en casa tranquilamente antes de salir dirección al trabajo. 

    En la calle hacía frío, llovía y las rachas de aire hacían casi imposible saldarse de aquella tormenta sin mojarse de arriba abajo. Para colmo de males, había llovido toda la noche, lo que significaba que las calles albergaban centenares de charcos, muy amigos de los motoristas sobre todo cuando un coche pasa por tu lado y te lanza una ola que no puedes surfear. Arranqué la moto y navegué por las calles del centro de Valencia hasta llegar a la plaza del ayuntamiento. Para mi fortuna llegué sano y salvo a la oficina, no como un día de lluvias del año anterior cuando aterricé de morros en la entrada del edificio dislocándome una muñeca, lo que me privó de mi trabajo durante un mes por no poder usar el ratón del ordenador. Muy dura la vida de un diseñador gráfico cuando no dispone útilmente de una de las dos manos. 

    En la entrada me deshice de la chupa de cuero, del casco, de los guantes, de los pantalones protectores… Me había quitado tanto peso de encima que era como si me hubiera quedado desnudo. Me acerqué a uno de los cristales que decoraban la estancia y me arreglé el pelo. Sin poder controlarlo mi cuerpo se sacudió con un fuerte latigazo, estaba temblando de frío. Me observé los labios amoratados y me los mordí intentando devolverles el flujo sanguíneo y descongelarlos. Era el momento perfecto para acercarse a una mujer, rozar mutuamente los labios, sentir el calor de su respiración, acariciar su suave piel… ¡Uf!  

    No me suponía un obstáculo atraer féminas, de hecho, me resultaba demasiado fácil, pero estaba escarmentado y había decidido aplicar una terapia de choque. Las últimas semanas había estado probando una sana dieta para mis necesidades corporales y de momento ni estaba mareado, ni sentía tensiones comprometedoras, ni babeaba como un perro en celo. ¡Funcionaba! Aunque todo sea dicho no me había privado de coquetear con toda aquella que se me pusiera a tiro, porque poseer una belleza innata es un arma incontrolable, pavonearse como buen metrosexual es una bala perfectamente moldeada y lucir modelito como un sicario de la moda es un disparo directo al corazón. 

    Al entrar en las oficinas me topé con Jordi, el abogado de la constructora. Éramos los únicos en la empresa que no pertenecíamos al sector de la construcción y habíamos sido contratados en las mismas pruebas de selección y bajo las mismas condiciones. La entrevista de trabajo se había desarrollado en el salón de la casa de la mujer del jefe, que casualmente es una de mis mejores amigas, como también lo es la mujer de Jordi. La instalación eléctrica de aquella casa funcionaba muy bien, en especial los enchufes. 

    —Vendrás al cumpleaños de Óscar, ¿no?  —preguntó Jordi mientras me estrechaba la mano. Haciendo cuentas era el sexto cumpleaños al que asistía. 

    —No faltaré —confirmé sonriendo—. ¿Quién va a acudir a tal evento? 

    —Ya sabes, familia y amigos —dijo sin interés. 

    —¿Matt va a ir? 

    —Si no se arrepiente a última hora… —proyectó alejándose hacia su despacho. 

    Matthew Cole es mi mejor amigo y le conozco desde la bella infancia vivida en Londres. Hemos crecido juntos, nos conocemos a la perfección y de algún modo nos necesitamos. Tras tener que separarnos por mi traslado a Valencia a los diez años pudimos vernos con la suficiente asiduidad como para no perder la amistad. Años después y sin esperarlo nuestras carreras profesionales nos volvieron a acercar. 

    Mi adaptación a Valencia fue dura, siendo tan joven, teniendo que usar un idioma que sólo practicaba con mis padres y sin conocer a nadie. A la fuerza necesité adaptarme lo más rápido posible. Mi madre había heredado, al morir mis abuelos maternos en un accidente de coche, el hotel que regentaba la familia y debía hacerse cargo de él para no perderlo. Mi padre, que en aquella época no se encontraba demasiado acomodado en su puesto como mecánico en el sector del automóvil, no tuvo reparos en dejarlo todo y acompañar a su esposa a su ciudad natal. 

    —Míralo —dijo Matt alargando la última “o”—. Si no te conociera desde hace años diría que eres gay —me faltó al respeto palmeando con fuerza mi espalda—. ¿Qué le pasó a tu pelo? —Matt frunció el ceño deteniendo la mirada en mi alborotado pelo. 

    —Me lo puse así por ti, cariño mío. Sé que mi pelo a lo recién follado te la pone dura —articulé afeminando la voz y posando mi mano en su antebrazo tirando de él para besarle en la mejilla. 

    —¡Quita! —Matt me empujó contra la pared y se alejó.  

    Todo el mundo huía, ¡qué ganas de trabajar! Vi perderse en la distancia la melena rubia rizada del arquitecto, ¡cómo les gustaba a las niñas tocarle el pelito! 

    Matt me tenía realmente preocupado porque no tenía intenciones de volver a casa, a Londres. Se había acomodado en Valencia, lejos de las ataduras con su mujer, y se acostaba con la que le daba la gana. El marido ideal, ¿verdad? Desde hacía un par de años sus viajes a Valencia se habían intensificado y aún no conocía la razón por la que se negaba a regresar lo antes posible con su queridísima mujer. Según él la amaba con locura, pero sus actos decían todo lo contrario. Su castellano había mejorado y su acento inglés le reportaba el éxito profesional y sexual que disfrutaba orgullosísimo. Tenía la vida más o menos solucionada, sin embargo, la estaba tirando al traste, pero no había problema, al fin y al cabo, su mujer seguía enamorada de él e impertérritamente fiel.  

    Mi caso en cambio, ¿qué decir? Pues que algo debía hacer para cambiar el rumbo en mi vida, porque empezaba a hartarme de esperar. La espera se estaba haciendo muy, pero que muy, larga. Aunque estos últimos días estaba contento, me había llenado de energía positiva y estaba en vilo por saber qué me deparaba el futuro, porque sentía excelentes vaticinios y ya era hora de despreciar la incertidumbre enrarecida que me había estado rodeando. No sabía por qué, pero presentía que iba a llegar el momento de salirme del mercado, asentar la cabeza, unirme a alguna buena mujer y ser feliz. 

    Dejé la mochila bandolera sobre la mesa y miré a Matt, mi compañero de despacho, quien con sus gafitas de intelectual y su característica pose para dibujar trazaba unas finas líneas en un plano. Sin hacer ruido me acerqué para contemplar la obra arquitectónica en la que trabajaba. A primer golpe de vista el boceto era, simplemente, imponente. 

    —¡Vaya! —no pude callarme—. ¿Te importa si admiro esta obra de arte? —Sin su permiso recorrí con la vista cada curva del dibujo. 

    —Admira ahora que puedes. —Rió de manera pícara—. Es una sorpresa.  

    —¿Fecha de entrega? —pregunté con presura, debía saberlo, era una de las tareas que la agente PC me había encomendado. 

    —Le prometí que se lo entregaría esta semana. —Matt se quitó las gafas y me miró fijamente—. Se lo llevaré esta noche. 

    —¿Esta noche? —Mi corazón se desbocó. A ella también se le iba a desbocar el corazón en cuanto viera aparecer a su marido por casa—. Le gustará la sorpresa —compartí guiñando un ojo. Matt no me prestaba atención y me permití el lujo de babear sobre el dibujo, incluso tocarlo de manera pervertida pasando la yema de los dedos por las partes íntimas de ella acariciando zonas restringidas a mi acceso—. ¿Entonces no vendrás al cumpleaños? —pregunté resoplando y dándome la vuelta hacia él. 

    El arquitecto se llenaba una taza de café con una sonrisa en la boca, me había estado observando mientras le metía mano a su esposa. 

    —Prefiero lo que viene después de entregar ese papelito a un cumpleaños —musitó con un hilo de erotismo en la voz. 

    Y ciertamente yo también lo prefería. 

    





   



 / Carol /
La escritura como 
mejor medicina 

    Miré el texto en la pantalla del ordenador. Cuatro párrafos y un Carolina Pérez como firma. ¡Vaya porquería! Estaba saturada, la fluidez con la que anteriormente escribía no aparecía ante este reportaje. Me tocaba demasiado de cerca el tema, tenía sobrecargada la mente de imágenes de Matt en actitud infiel, ¡ya no podía más! Toda una semana para esa mierda de párrafos, ¿podía llamarme periodista por escribir miles de frases que no sabía cómo incrustar unas con otras? Estampé mi cara en el teclado notando las teclas en mi frente y me dejé inundar por el ambiente acústico de la redacción. Oía teclear con seguridad a mi compañera Marian y la envidié a rabiar. Unos pasos se acercaron y la voz del compañero que más odiaba se coló por mis oídos. 

    —Marian —dice con su tono prepotente y petulante. Ella deja de teclear y supongo que mira al asqueroso de John—. No escribes bajo la última tendencia. Ya no se lleva escribir con las manos, ¿a qué no, Carol? —John sonríe, ha llegado hasta mí la insolente onda de aire expedida por su boca. Decido levantar el dedo corazón de mi mano derecha moviéndolo enérgicamente—. La calidad del artículo es directamente proporcional al tamaño de la cabeza del redactor, por eso ella escribe tan buenos artículos —ataca de nuevo. 

    Estaba escrito, era mi peor semana, hasta John se burlaba de mi reportaje. Que se riera de mí no me sentó nada bien, pero no alcé la cabeza del teclado, no quería darle la satisfacción de verme la cara, ni tan siquiera si el cuello me doliera a muerte y notara como las cervicales se engarrotaban amenazando con una luxación.  

    —Vamos, John —comenta Marian—, no seas tan duro con Carol. —Mi compañera es tan dulce como un pastelito de crema pastelera—. Si me prometes no meterte con ella nunca más ceno contigo esta noche. 

    —Prefiero rechazar la cena. —La voz de John se alejaba—. No te ofendas, Marian, pero lo más divertido de venir a trabajar es meterme con Carol. 

    Ahora sí quería replicarle. Erguí el cuello y le miré fijamente. Si algo controlaba eran mis miradas amenazantes. Abrí la boca, pero mis cuerdas vocales no vibraron en concordancia con el aire que exhalaron mis pulmones, no pude emitir las palabras que tenía preparadas, algo que sabiamente mi cerebro controló para que no ocurriera. Decidí mantener la mirada y lanzar rayos láser mortales, el enrojecimiento de mis cansados ojos ayudaba. Él me sostuvo la mirada desafiante, se dobló acercando la boca al oído de Marian y susurró algo que no pude escuchar.  

    Reprendí el reportaje, tenía que centrarme, necesitaba claridad, escuchar mis propios pensamientos al respecto de las infidelidades y terminar de una vez el dichoso texto. Con lo fácil que era escribir artículos para la sección de sociedad. ¡No! El director de la revista tuvo que trasladarme a la sección de investigación porque necesitaba explotar mi potencial un poco más. Y ahí estaba yo, evolucionando mentalmente y analizando de manera exhaustiva los comportamientos masculinos, en especial los de mi marido, con un reportaje bien ceñidito a mi situación amorosa actual. Llevaba una semana escrutando minuciosamente cada palabra, cada gesto de los hombres intentando encontrar cualquier seña de infidelidad. Inconscientemente vivía en una paranoia. No tenía la culpa de ser una inepta en la redacción de reportajes de investigación sobre temas de infidelidades, otros campos los sabía cubrir con solvencia, pero este me estaba matando.  

    La razón del cambio de sección no había sido mi impulso por mejorar. El verdadero motivo era que la prestigiosa periodista copresentadora de un programa en la BriTV había vuelto a la revista reclamando el puesto que yo disfrutaba. De no ser por ella ahora mismo estaría escribiendo textos sobre el color de las braguitas de alguna famosa o en su defecto de las ausentes braguitas de la señorita en cuestión. Desde aquel día había pasado un largo y tedioso año de reportajes de investigación saldados satisfactoriamente y con buena aceptación por parte del director. ¡Hasta este fastidioso texto que lo había echado todo a perder! 

    The Planet, así se llama la revista para la que llevo trabajando desde que me gradué en periodismo. Durante el último curso en la universidad busqué entre todos los medios de comunicación una beca de prácticas, pero, quizás por ser española o por mis mediocres notas, no me quisieron en ninguna televisión, ni en ningún periódico. Sin embargo, The Planet me abrió las puertas de par en par y tras el periodo de prácticas y obtener el grado, me contrataron. Les había gustado mi forma de redactar y le había caído bien al director, eso daba muchos puntos. La sección de sociedad necesitaba a alguien con las características que yo cumplía: frescura, ironía, desenfado y descaro, pero… fue bonito mientras duró. Aquella bruja había vuelto montada en su escoba barriendo de su camino a la chusma que como yo ocupaba parte de su reinado. Desde entonces mi culo descansaba en las sillas de la sección de investigación. 

    —Bien —me animé a mí misma—, coloca las manos sobre el teclado, ahora mueve los dedos. ¡Vamos cerebro, díctame palabritas!  

    No podía decaer ahora, no podía consentir darles material fresquito a tipos como John para que se burlaran de mí. Miré a mi alrededor, Marian y John ya no estaban en la redacción, solo quedaban los más rezagados, los inútiles que no sabían escribir y que eran tan desgraciados que no tenían un lugar mejor donde pasar la noche, quienes no tenían a nadie con quien acurrucarse en el sofá de su casa… sólo quedaba yo. Nada ni nadie desde hacía media hora me perturbaba y aun así era incapaz de centrarme y terminar el artículo. Las luces de los despachos de los jefes seguían encendidas, el editor leía en su ordenador. Debía apresurarme. No podía ser la última, no podían esperarme a mí para cerrar la edición. 

    —¿Cómo lo llevas, Carol? 

    La respiración del editor en mi nuca y el fuerte olor a tabaco me asustaron más que la pregunta. 

    —No muy bien, no me convence el final. 

    —Pues que te convenza en menos de diez minutos. 

    El pestazo a cenicero se desvaneció por arte de magia. Agarré los folios de las entrevistas a psicólogos, mujeres, maridos y releí rápidamente intentando encontrar el colofón a la mierda con letras que no acababa de parir. Necesitaba el último empujón, un poco más de fuerza para sacarlo de dentro y donarlo a la luz pública. Llevaba una semana frenándome a mí misma, intentando no introducir nada personal, no dejarme influenciar por mis sentimientos, pero, ¿y si era la solución? ¡Qué diablos, a la mierda!  

    Con ímpetu comencé a ametrallar el teclado del ordenador. En nueve minutos y medio tenía lo que iba a ser mi peor artículo, aunque me iba a servir de desfogue. Como un resorte me alcé de la silla y caminé por el solitario pasillo. El despacho del editor estaba fuertemente iluminado, además de desordenado. Había montones de papeles por todos los rincones y bastantes ceniceros a punto de desbordarse de colillas. Cuando el editor me vio entrar en su despacho le apareció una sonrisa en la boca. Instintivamente abrió su correo y descargó mi artículo. Enseguida se puso a leer como un poseso. Sin darme cuenta suspiré, ya lo había hecho, no había vuelta atrás, no podía escapar de lo que me esperaba. Me volví y me di de bruces con alguien. Mis manos fueron a posarse sobre el pecho de Michael, el director. 

    —¿Te ha supuesto demasiado trabajo el artículo? —su voz me cautivó. 

    Michael Graham, director ejecutivo, alto y fuerte, aunque en etapa decadente, los 55 años le sentaban bien. En su rostro se podía descubrir lo que había sido una belleza varonil, unos ojos azules que hipnotizaban a cualquiera y unos labios que incitaban a morderlos. Siempre me había sentido atraída por él. 

    —Esta semana no ha sido la mejor semana de mi vida, he estado espesa mentalmente, me ha costado darle ritmo al artículo y… —miré al techo—, espero no ofender a nadie. 

    —Carol Pérez no ofende, si acaso acusa. Leamos lo que has escrito.  

    Michael se acercó a la pantalla del ordenador del editor tras alzar tan peculiarmente su ceja derecha y lanzarme una de sus más atractivas medias sonrisas. Leía asintiendo con la cabeza. Sabía que la primera parte del artículo no iba a ofender a nadie, no estaba tan segura de la segunda.  

    —La primera parte está excepcional, me amedrentas sin motivos, Carol —me había dicho girando su cara hacia mí sonriendo. 

    El buen hombre seguía leyendo. Su cara cambió, me miró un instante con el ceño fruncido y continuó la lectura. Yo estaba apoyada en la pared del pasillo tarareando una canción y haciendo repicar la punta de mis zapatos en el suelo, me estaba preparando para la bronca del siglo. 

    





   



 - Tony -
Corre, Tony, corre 

    Miré por la ventana y observé a Matt introducirse en el taxi que le llevaría al aeropuerto. Sin convencerme las arrogancias de mi amigo, me senté frente al ordenador y abrí mi gestor de correo electrónico, pulsé nuevo mensaje y comencé a teclear. Sin saber muy bien por qué, sentí que no debía inmiscuirme en aquello y dejé de escribir, tenía que dejar al futuro de ambos correr libre, ya se conduciría solito a alguna parte. 

    Recordé como Matt me había sonreído y palmeado la espalda como tantas veces anteriormente, como lo hacía cuando de buena mañana me demostraba lo bien que se lo había montado la pasada noche con alguna chica de la ciudad, como cuando más que borrachos salíamos de una discoteca en donde le había comido la boca, y lo que no era la boca, a alguna mujer, como cuando íbamos a nuestra cafetería preferida y tras pedir el café le tocaba el culo a la camarera delante de mis narices… Así era Matt, sin pelos en la lengua, sin vergüenza, sinvergüenza. 

    Cerré el programa de correo y miré por la ventana de nuevo, fuera había dejado de llover. Presioné la tecla Alt más el tabulador y seleccioné el programa de diseño para poner a renderizar el trabajo e irme a pasear un rato mientras el ordenador hacía los cálculos por mí.  

    Salí del despacho cabizbajo y me topé con Alexa nada más atravesar el resquicio de la puerta. Llevaba ceñido al cuerpo un precioso vestido rojo con un escote de infarto. Ella miró con rapidez atrás de sí por si alguien pasaba por el pasillo y, al comprobar que el horizonte estaba despejado, rodeó mi cuello con los brazos y pasó la lengua por mis labios. 

    —¿Dónde te crees qué vas? —dijo sin soltarme y pegando su cuerpo al mío. 

    —A pasear, ¿quieres acompañarme? —la invité nervioso. Terapia de choque, dieta sana. 

    —No, hace frío. —Sus ojos color miel no perdieron el contacto con mi boca y sentí cómo acariciaba mi entrepierna con su pelvis—. ¿No te apetecería… quedarte aquí… conmigo? —cuestionó besando intermitentemente mis labios. 

    —¿Esto es a lo que tú llamas dejar una relación? —lancé entretenido con la escena a la vez que alzaba las cejas esperando una respuesta que no llegó—. ¿No íbamos a darnos un respiro? ¿No querías salir con otros? 

    —¡Venga, Tony, no seas mojigato! —Alexa quería torear en todas las plazas, pero a mí ya me había cortado las dos orejas y el rabo, sobre todo el rabo. 

    —No quiero salir a la calle con dolor de huevos, ¡gracias! —Agarré sus manos y deshice el abrazo—. Si no te importa nos vemos dentro de media hora. —La sobrepasé y me giré para admirar su trasero—. Espero no encontrarte comiéndole los morros a otro. 

    Alexa sonrió de medio lado, se mordió el labio inferior sopesando la situación y tras decidirse se acercó para susurrarme: 

    —Ya sabes que sólo me gusta comer tus labios y tu… 

    Bajó la mano hasta aquella parte del cuerpo a la que muy de vez en cuando daba un uso… mmm… digamos sexual. 

    —Me marcho. 

    Y corrí por el pasillo, corriendo tanto, que al final del pasillo me corrí. 

   



 De cumpleaños 

    Al aparcar la moto en la Avenida de Francia pude observar la iluminación de la Ciudad de las Artes y las Ciencias. Desde hacía meses aquellas baldosas no habían tomado contacto con las suelas de mis zapatos. Me había jurado no volver a los lugares que pudieran recordarme a mi exnovia porque eran demasiado dolorosos, como también lo era poner la televisión en cierta cadena los martes por la noche a eso de las 22.30. 

    Suspiré y me froté las manos. La ciudad seguía húmeda de la lluvia matutina. No sabía qué clase de monstruos esperaban en el piso, pero estaba seguro de que me llevaría más de una sorpresa. En los últimos meses mi aislamiento social era una de las comidillas “del grupo” de amigos. Todos sabían por qué estaba triste, cuáles eran mis desgracias y para colmo con quien y de qué modo intentaba aliviarlas. Alexa no era, por nada del mundo, una chica recatada, ni siquiera siendo su padre uno de los socios de la empresa y el mayor peligro para la salud de mi puesto de trabajo. Aún no entendía cómo había podido caer en las redes de Alexa, pero me lo había pasado bien, aunque el acoso en el curro ya me empezaba a agotar. ¿Cómo podía decirle a una chica, que lo daba todo en la cama, que ya no quería seguir disfrutando con ella? Esto no podía caber en la cabeza de Matt, ni de muchos otros colegas, pero para mí aquella relación no tenía ningún sentido. Puede que mi frikismo (rarezas) y/o mi ideología en cuanto al amor no me ayudara a soportar las relaciones basadas en el sexo, ni siquiera las basadas en un cariño mutuo. Quizá simplemente fuera un bicho raro o demasiado exigente, sin embargo, me la soplaba lo que pudieran opinar sobre mí en este tema, yo tenía claras mis prioridades. 

    La cara sonriente de Lucía me recibió acompañada de un par de besos y un inesperado fuerte abrazo. La esposa de Jordi tenía que ejercer de anfitriona en la fiesta de cumpleaños de su hijo y se le daba demasiado bien eso de las recepciones. 

    —¡Dichosos los ojos! Siempre haciéndote de rogar. ¿A ver qué te mire? —Me apartó de su cuerpo cogiéndome de los hombros para observarme y realizó una mueca de aprobación con la boca—. No está mal, pero se podría mejorar. —Se refería a la ropa que vestía. 

    El modelito lo había escogido Elena, la mejor amiga de Lucía, quien en sus ratos libres se entretenía vistiendo a maniquíes como yo. Encontrar a un amigo al que le gustara la moda les dio pie a ambas para usarme como conejillo de indias. En las cenas que “el grupo” preparaba se puntuaba mi estilo del 1 al 10 y alternativamente en cada ocasión me vestía una de las dos. A mi parecer Lucía tenía ventaja sobre su amiga dado que era la coordinadora de la planta de moda masculina de unos grandes almacenes. 

    —Creo que es hora de que dejéis esta desesperante guerra de la que soy objeto —le pedí amablemente. 

    —¡Tranquilo! Son balas de fogueo. —Se divertían haciendo esto, se les notaba—. Además, ¡júrame que no te diviertes! 

    —Te lo juro. —Junté mis manos en señal de súplica—. No me divierto. 

    Ella se cruzó de brazos y adelantó uno de sus pies dejando a mi necesitada vista unas piernas bien moldeadas y abrazadas por unas medias seguramente suaves como su liso y sedoso cabello. 

    —Pero me veo más atractivo, eso es cierto —me vi obligado a confesar. 

    —Sí. —Elena apareció sonriente—. Me pareció escuchar el taconeo de los zapatos italianos que compramos el otro día. ¡Oh! ¡Qué obra de arte! —Me cogió de la mano como a una señorita y me hizo dar la vuelta pivotando sobre su dedo—. Reconócelo Luci, soy mejor que tú. 

    ¡Ding, ding, ding! El combate ha dado comienzo. 

    —¡Já! —se negó a aceptar nuestra amiga. 

    Lucía volvió al comedor, donde por la puerta salía una humareda que daba pavor cruzar. 

    —¿Y mi cuñado? —preguntó Elena con curiosidad. 

    Alcé una de mis manos y la llevé hacía arriba simulando un avión despegando. 

    —Pobre Carol, no tengo valor para decírselo. —Se llevó una mano a la boca como muestra dramática. 

    Todos estábamos al corriente de las infidelidades de Matt, pero nadie tenía el coraje de contárselo a Carol, ni tan siquiera su hermana Elena. 

    —Creo que ya lo ha deducido ella solita —dije intentándola tranquilizar. 

    —¿Cómo lo sabes? —cuestionó algo incómoda. 

    —Pude sobreentenderlo en su último email —le expliqué apretando los labios. 

    —Empiezo a ponerme celosa —musitó Elena pasando su dedo por detrás de mi oreja, sitio que ella bien conocía. 

    De pronto me avasallaron algunas de las imágenes de la fatídica noche, aquella velada que había acabado conmigo en un hospital con una laguna temporal en mi cerebro. La conmoción cerebral derivada en amnesia que me produjo el impacto con aquel coche me había privado de datos sustanciosos de aquella noche, recuerdos que todo el mundo se negaba a ayudarme a refrescar. Algo gordo había ocurrido para que nadie quisiese socorrerme de mí mismo. 

    Me agobié al no poder escapar de aquel enrevesado bosque de espectros sin cara que festejaban que Elena se había prometido. Minutos de extrema desolación en los que la buscaba para decirle que la quería, que poco importaba que lleváramos pocas semanas saliendo, que olvidaría aquel tinglado que había montado si volvía conmigo. La había perdido de vista y hallarla entre aquel tumultuoso zarzal de personas estaba costándome demasiado. El salón de fiestas estaba repleto de gente, colmado de esquina a esquina, pero aun así mi rastreo por vislumbrar la luz del final de mi agonía no se detuvo, necesitaba encontrarla y pedirle que diera marcha atrás. 

    —¡Tony! —El agarrón de una mano paró en seco mi búsqueda presurosa—. Ven. 

    Era Elena. Me arrastró a un rincón en el que me besó en los labios. Tenía tantas cosas que contarle que no pude hablar, me quedé congelado y encandilado al estar frente a ella. 

    —Lo siento —se disculpó—, quería habértelo dicho antes, pero no pude. 

    —¿Cómo…? —presa de mi tartamudez y de mi lentitud ella se me adelantó y finiquitó el asunto. 

    —Voy a casarme. Seguro que podrás perdonarme. 

    Se acercó a mí y me besó en la mejilla. 

    —¿Te encuentras bien? —Elena tenía una mano posada sobre mi hombro y me acariciaba con ternura. 

    Desperté de la obnubilación y sus almendrados ojos se fusionaron con la imagen del recuerdo. 

    —Perfectamente —mentí. 

    Respiré hondo y me hice a la idea de que tenía que entrar, pero antes debía cruzar la nube de humo. 

    





   



 / Carol /
En mil pedazos 

    La bronca que el director debía darme no llegó. No me regañó por el artículo, sino que contrariamente a mis suposiciones me felicitó. Los sentimientos que había introducido en el reportaje le habían dado un toque especial, hasta el editor había reconocido que los hombres reflexionarían con aquellas líneas y las mujeres respirarían tranquilas al saber que eran comprendidas. No me esperaba esa reacción por ninguna de las dos partes y me sentí animada al ser apoyada por ambos. Por primera vez me enorgullecí de uno de mis textos en la sección de investigación. Estaba asqueada con los hombres, no sólo con mi marido, así que había descargado mi mayor odio en el artículo. Al recordarlo levanté la cabeza bien alta y caminé animada, era toda una periodista. 

    Al llegar al último semáforo de mi camino hasta casa dirigí la mirada a la ventana de mi piso y mi corazón se precipitó pasando de los 70 latidos por segundo a 140 en una milésima de segundo. ¡La luz estaba encendida! ¡No podía estar ocurriendo! ¿Por qué tenía que ser aquella noche en la que mi karma había recobrado el equilibrio? Metí la mano en el bolso y saqué el móvil con una temblequera que amenazaba el inicio de un ataque de ansiedad. Mis dedos no parecían ayudar a la causa. ¡Por favor! Menú, contactos, bajar, Tony, ¡bien! Llamando... 

    —¡Mierda, cógelo! —Presentí que había gritado y pataleado como una pija histérica en mitad de la calle. Miré de reojo a la mujer que a mi lado mantenía cara de estupor. Era cierto, lo había hecho, el vergonzoso numerito de una psicótica desquiciada—. ¡Maldita sea! Se me olvidó cerrar la llave del gas de la cocina y mi novio no me coge el teléfono —reí nerviosamente. 

    —Tranquila, seguro que no tendrás una fuga —me tranquilizó. 

    —Eso espero. —¿Por qué dije eso si deseaba que estuviera abierta y Matt muriera intoxicado? 

    Verde. Mierda, mierda y… ¡mierda! 

    Delante de la puerta y con las llaves en la mano, retuve las lágrimas en el lacrimal e incrementé el flujo funcional en mi cerebro. No iba a permitir que esta vez saliera impune de sus estratagemas seductoras y de su desfachatez al no contarme la verdad.  

    En cuanto abrí la puerta del piso pude percibir el suave perfume de la loción de afeitar que utilizaba y le maldije interiormente por no haber avisado que venía. No quería por nada en el mundo estar con él en esos momentos de alta vanidad. Di media vuelta y miré la puerta. ¡Joder! No podía irme sin verle. No podía reprimirme. No podía negar los sentimientos que tenía por él, le amaba y le odiaba por ello. No entendía cómo podía amarle cada vez con más intensidad si él hacía todo lo contrario. Pateé el suelo por los pensamientos que no podía borrar de mi mente.  

    Sin hacer ruido me acerqué al salón. En una silla dejé el ordenador portátil y en otra la chaqueta. Cuando fui a dejar el bolso encima de la mesa vi mi imagen en un dibujo. Era un boceto de mi cuerpo desnudo en el que no faltaba detalle: mi peca especial en el pecho derecho, mi único tatuaje en la cadera izquierda, la depilación brasileña… ¡Joder! ¿Eso es lo que hacía con todas las mujeres con las que se acostaba? ¿Dibujarlas desnudas sobre una cama? 

    Con la mala hostia que hervía en mi sangre intenté que los tacones no tocaran el suelo para moverme en total mutismo. Me asomé desde el resquicio de la puerta del dormitorio. Él estaba deslizando perchas en la barra de su armario buscando seguramente la camisa que tanto le gustaba y que fatídicamente había sufrido un accidente en una clase práctica de cómo usar unas tijeras. Qué de estrés había aliviado aquella tarde de cánticos malsonantes y repletos de blasfemias.  

    Los ojos se me fueron a los vaqueros ceñidos a su lindo trasero. Sus nalgas me llamaban a gritos para que las apretara entre mis manos. Con mucha fuerza de voluntad me contuve. Desvié la mirada a su espalda abrazada por una camiseta blanca, aquella que según él le resaltaba los bíceps y el pectoral. Estaba claro que quería atraerme hacía él o inyectarse una dosis de confianza a través de su aspecto físico. Pensándolo bien, un ególatra no necesita confianza, así que se había vestido así para provocarme la pasión que muy bien conocía mi incapacidad de autocontrolar, en especial cuando el apetito se acumulaba desde hacía más de tres semanas. 

    Me atrajo físicamente desde el primer día cuando le conocí en la cita que Tony promovió. Recuerdo mesarle la melena rubia rizada, quedarme absorta en la mirada azul eléctrico, disfrutar acariciándole la áspera y breve barba atendida con sumo cuidado y meticulosidad… No era ni mucho menos un hombre musculado, pero sin hacer nada de deporte se mantenía prieto y turgente. ¡Oh, Matt! Pese a la atracción diabólicamente impuesta por mi cuerpo me costó enamorarme de él, aunque me lo puso muy fácil al ofrecerme lo que sabía que tenía que ofrecerme. En cambio, yo andaba todavía colada por Tony y con una estaca clavada en el corazón a causa de la traición de Héctor y eso supuso un leve problema a la hora de enchocharme por él. Quizá mi ángel de la guarda ya me avisaba del fatídico final y no supe captarle las metáforas. ¡Arg! 

    Matt me presintió y comenzó a girarse en mi dirección. Con velocidad supersónica me zafé de su trayectoria visual. Corrí por el pasillo hasta el salón, me revolví el pelo, me saqué la camisa de la falda, cogí el boceto y abrí la boca esperando que me encontrara en aquella postura sumamente teatral. 

    Llegó caminando sereno, acariciándose el vientre como tocando la guitarra en sus abdominales. 

    —¡Hey! No te oí llegar. —Su cara de felicidad me iluminó. 

    —¿Esssta sssoy yooo? —el gallito al terminar la frase salió como esperaba. 

    —¿Estás borracha? —me preguntó sonriendo de lado. 

    Él no tenía prisa en llegar hasta mí y andaba con parsimonia. 

    —¿Borracha yooo? ¿Desssde cuando bebo eeentre sssemana? —simulé un hipo y comencé a reír estruendosamente. 

    —Ven aquí, no se te puede dejar sola. —Matt me besó levemente en los labios y metió las manos bajo mi camisa acariciándome la cintura en un abrazo. Le miré entrecerrando los ojos y sonriendo bobamente—. Te he echado de menos, no sabes cuánto. 

    Puto mentiroso. Parecía dispuesto a recuperar el tiempo perdido. Me desabrochó la camisa a la vez que me besaba en el cuello. No sé cómo, pero mi libido se había congelado. Me estaba tocando los pechos por encima del sujetador y no sentía nada. Reí fuertemente y él se detuvo. 

    —Pero, ¿qué te pasa?  —cuestionó molesto por mi actitud. 

    —¿Essstoy asssí de gooorda? —Señalé el dibujo con la otra mano quitándome de encima a Matt—. ¿A qué nop? —le puse morritos en un mohín infantil. 

    —No, nena, no estás gorda, ven conmigo. 

    Matt hizo un amago para abrazarme, pero con reflejos de persona no ebria me escabullí. Él frunció el ceño sorprendido por mis movimientos milimétricos y suspiró cabreado. 

    —¿Y esssto esss una aaarruga? —me pegué el papel a la cara como mirando de cerca el dibujo. 

    —Dame el dibujo, lo vas a romper —su voz inquisitiva me puso los pelos de punta. 

    —¡Esss mío! —me lo escondí detrás de la espalda jugando con su humor y con su honor hacia un trabajo bien hecho. 

    —Mañana te lo doy. 

    Como no quería que me lo arrebatara me puse a saltar por el comedor como una niña de cinco años portando el dibujo en la mano. 

    —¡Carol, lo estás arrugando! ¡Dámelo! —Él comenzó a perseguirme, pero nos separó el sofá. 

    —Mira lo que hago con tu dibujito —canturreé. 

    Rasgué el papel por la mitad y lo moví en el aire victoriosa. Matt abrió los ojos y la boca al mismo tiempo. A través de la distancia sentía su alma herida ante la infracción a su obra de arte. 

    —Eso mismo has hecho con mi corazón, ¡cabrón! —le insulté enfadada. 

    —Tú no estás borracha —arguyó mientras hablaba—. ¡Mentirosa! —Matt subió al sofá y lo saltó para lanzarse a por el dibujo, pero para entonces ya estaba partido en cuatro trozos. 

    —Ups, perdón —me burlé. Él cerró los puños y me miró enojado. Delante de su carita de niño bueno volví a partir el papel, esta vez en ocho trozos—.  

    Ups, perdón de nuevo —dije con falsa afectación.  

    —¿A qué estás jugando? —Su severa pregunta por poco me provocó una carcajada—. ¡Estás loca! 

    —¿Con cuántas? —cuestioné manteniendo la serenidad. 

    —¿Con cuántas qué? —me preguntó un poco sulfurado. ¡Uy! El nene empezaba a molestarse y a elevar el tono de voz. 

    —¿Con cuántas has follado en estas tres semanas? —le lancé aguantando como una jabata la frialdad en mis palabras. 

    —Con ninguna —me respondió nervioso, obviamente mintiendo de pena. 

    —He dicho… —Di un paso hacia él—. ¿Con cuántas mujeres te has acostado en estas tres semanas? —Resistí la explosión de mi temperamento hasta aquí—. ¡No me mientas! —grité histérica. 

    —¡Y qué más da el número! —exclamó quitándole importancia al asunto.  

    —Quiero partir este boceto en tantos pedazos como mujeres te has tirado y metértelos por el culo uno a uno, ¡cerdo! 

    Le lancé los trozos a la cara y caminé hacia la habitación, ya sabía lo que tenía que saber. 

    —Carol… —suspiró abatido persiguiéndome. 

    En el pasillo me interceptó, tiró de uno de mis hombros dándome la vuelta y poniéndose frente a mí. Moviéndose lentamente me acosó hasta colocarme de espaldas contra la pared. Cerré los ojos con fuerza, le tenía tan cerca que sentía su respiración en mi piel. Inspiraba y exhalaba entrecortadamente agotada por el intercambio vocal y excitada ante su presencia. 

    Mi camisa cayó al suelo y el vello de todo mi cuerpo se erizó. Posó sus manos entre las mías y las alzó hasta ponerlas sobre mi cabeza contra la pared. Me besó. Un beso corto, dulce, como aquellos que me daba cuando éramos dos enamorados que se morían de ganas por conocerse. No podía retenerme por más tiempo. Mi cuerpo me pedía a voz en grito que me dejara llevar. Necesitaba al empotrador, no a Matt. No necesitaba a mi marido, necesitaba al hombre que me follaba. Mis hormonas estaban al límite, necesitaba explotar en un orgasmo brutal. 

    Busqué de nuevo sus labios. ¡Oh, maldito cabrón!  Me deshice de la presión de las manos como pude y crucé mis brazos por detrás de su cabeza. No dejé de besarle en ningún momento. Mi espalda se arqueaba, mi pubis se balanceaba. Le estaba pidiendo exasperadamente que me follara. Todo lo meditado y preparado para el rencuentro tirado a la basura. 

    Las manos de Matt se deslizaron por mis muslos y replegaron la falda hasta la cadera. La ansiedad de las caricias iba en aumento, la presión de sus dedos sobre mi carne era cada vez más intensa. Noté como mis bragas se escurrían por mis piernas y descendían. Con un saltito salí de las bragas. Estaba entregada a su merced. 

    ¿Qué estaba haciendo? Me estaba entregando a un hombre, mi marido, que había admitido que se había acostado con otras mujeres. Eso estaba mal. Fatal. No es lo quería en mi vida. No es lo que deseaba para mi relación. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Romper con cinco años de matrimonio? ¿Hacerme la ciega sordomuda? Una parte de mí me decía que no podía renunciar al hombre al que había amado sin condiciones, al que había dado todo mi amor. No quería el divorcio, ese paso que había admitido como correcto dada la situación. Tenía que atarle de algún modo. Ese modo que tanto deseaba, esa aspiración que tantas lágrimas me había costado, ese sueño que tantas veces él había machacado. Esa parte irracional sabía muy bien qué debía hacer para evitar que se fuera de mi lado. 

    Mis manos comenzaron a trabajar con urgencia. De un tirón saqué la camisa exalta bíceps y le empujé a la pared opuesta del pasillo. Una mirada fue suficiente para que comprendiera. El juego había comenzado. Se desabrochó los jeans, se los sacó con rapidez y su ropa interior corrió la misma suerte. Ahí estaba Matt, en todo su esplendor, con su cosita diciendo hola. 

    Me mordí el labio inferior excitada como una mona. No me reconocía. Él lo intuyó. Sonrió. 

    —Estás preciosa, nena. 

    —No me llames nena y fóllame, cabrón de mierda. 

    Poesía pura. No hizo falta más. Matt se acercó a mí, me rodeó la cintura y me alzó para que le rodeara la cadera con las piernas. Buscó mi entrada y me penetró con violencia. Un gemido quejumbroso se escapó de mis labios a la vez que un gruñido grave y primitivo salía de la garganta de Matt. Las embestidas se sucedieron y la excitación y la rabia del momento se fusionaron en forma de zarpazo. Jamás le había arañado la espalda, pero en ese instante me supo a gloria. Él rugió dolorido e intensificó la dureza de las estacadas. 

    —¿Por qué no eres siempre así, nena? Me gusta tanto. 

    Fue el colmo. Me desarmó. La vergüenza me colapsó el cerebro y la imaginación se puso a toda potencia de creación. Ese tipo de sexo era el que le gustaba a Matt. Fuerte, salvaje, violento. Pero no, yo no era así, para nada. Pese a estar disfrutando de lo lindo algo me obligó a detener aquella farsa. Con él no quería eso, no quería entrar ahí. 

    No sé cómo lo hice, pero le saqué de mi interior. Él no quiso detenerse y se abalanzó de nuevo hacia mí. Lo siguiente fue puro teatro. Me agaché y a cuatro patas caminé hasta el dormitorio. Matt lejos de perturbarse lo consideró como un juego y me persiguió cual perrillo en celo ansioso por montar a su perra. Al darme cuenta de lo absurdo de la situación me di media vuelta y me quedé sentada en el suelo. Matt tardó poco en darme caza y besarme con hambruna. Con delicadeza me tumbó sobre el parqué y me sacó la falda entre besos húmedos. Lo siguiente fue una catarata de besos por todo mi cuerpo. Se entretuvo en quitarme el sujetador y lamerme los pezones. Para cuando decidió centrar la partida en mi coño supe que estaba vendida. Poco hizo falta para que me corriera en el más absoluto silencio. Lo único que se escuchó en la habitación fue una leve risa de Matt al saber que todavía podía hacerme perder el control. 

    Desde ese momento algo cambió en él. Las embestidas violentas desaparecieron y dejó de follarme para hacerme el amor. Ahí estaba el Matt tierno y cuidadoso que tanto amaba. La batalla había terminado, ya no necesitaba colarse con insurgencia en mi trinchera, tenía permiso para entrar. 

    Mientras me penetraba iba recorriendo toda mi geografía con sus suaves labios para siempre terminar aparcándolos en mi boca. Le sentía dentro de una manera especial. Algo en mí me indicaba que aquella experiencia sexual podía ser la última, que nuestros juegos pronto iban a ser interrumpidos para no retomarse nunca más. Porque no podía con aquel malestar. Porque no quería sentirme como una puta mierda día sí, día también. Lo tenía muy claro y nada ni nadie podría echar abajo mis convicciones. Era la despedida y por eso le había disfrutado de una manera más pasional que de costumbre. No me importaba nadie, en ese momento era mío. No pensaba en nada más que en aquel coito que me estaba haciendo estremecer. Quería sacar el mayor provecho de la cosecha. La mejor recolecta en cinco años.  

    Notaba a Matt cada vez más alterado, el momento se acercaba. Posé mis manos en su espalda para tirar con fuerza. Lo quería todo para mí. Mis tirones le estaban llevando al éxtasis sin remedio de huir. Se dejó ir y yo con él. Respiraciones entrecortadas y besos. Caricias y palabras vacías. 

    Sin romanticismos ni hostias nos echamos en la cama, húmedos y sudorosos. Me había apoderado totalmente de su esencia más preciada. Le miré a los ojos sonriendo. Era un lindo corderito abatido. El olor almizclado del sexo y de ambos le cautivó y le sumió en un profundo sueño. Le dejé dormir y disfruté del dulce tacto de su piel durante toda la noche. 

    





   



 ( Vero )
En un mar de dudas 

    Acababa de llegar y ya estaba deseando marcharme de nuevo, ¡rediós! Mi pecho comenzó a comprimirse y noté como mi respiración fue incrementándose hasta convertirse en un estado de pánico emocional que no sentía desde hacía más de ocho meses. Me hiperventilé y sentí que la cabeza me daba vueltas. Abrí los brazos buscando a Jenny, pero no la encontré a mi alrededor. Cerré los ojos e intenté tranquilizarme, aún no había ocurrido nada de lo posiblemente probable y ya estaba histérica. “Vero, piensa quién eres y dónde estás”, me dijo la voz de mi conciencia. Soy Verónica. Acabo de llegar de Madrid donde he pasado los últimos ocho meses rodando una serie llamada Amigovios. Acabo de llegar a Valencia, mi segunda casa. Me conoce mucha gente porque la serie se emite en una cadena nacional en primetime y tiene mucha audiencia. Estoy en un aeropuerto repleto de personas, ¡relájate! 

    —Vero —dijo Jenny sacándome de mis pensamientos—, voy a hacer unas llamadas. 

    —Oki —respondí infantilmente. 

    Por mi lado pasó una muchacha con unos zapatos de tacón de aguja de vértigo y la miré descaradamente. Qué elegancia para portarlos, qué manera de caminar, qué mujer. Instintivamente me percaté del contraste entre nosotras. Mis botas de nieve, faldita blanca y camiseta rosa eran deprimentes, ¡jolines! Con mal humor agarré la chaqueta blanca de punto de Jenny que reposaba en el mango de la maleta de mano y me la puse. ¿Cuándo iba a tener autoestima si no era ahora siendo famosa? ¿Tendría que ganar un Oscar para empezar a creer en mí? ¡Odiaba ser una envidiosa codiciosa! 

    Saqué del bolso la revista Hola! y la abrí buscándome de nuevo. Me observé. Estaba guapa, ¿no? El flequillo perfectamente sobre la frente, los rizos caían en bucles sobre mis hombros, los reflejos de aquel tinte rubio iluminaban mis claros ojos azules. Me habían retocado en Photoshop, hasta me habían borrado mi lunarcito junto al ojo, pero no me habían quitado caderas que ya podían haberlo hecho. A mi lado en la foto, apoyada sobre mi hombro, Jenny mantenía una oscura mirada endiabladamente sexy y malvada. Sí, definitivamente Jenny era más guapa, estaba segura de que todos/as los/as que vieran aquella foto harían esa afirmación. Además, Jenny tenía más pecho, era más alta y cumplía los cánones de latina maciza, mientras que una servidora con descendencia irlandesa por poco superaba los ciento sesenta centímetros de altura y la 90 de pecho. Cosas de la vida. 

    De repente me di cuenta de que no aparecían las maletas por las cintas del equipaje. Ya llevábamos allí paradas veinte minutos, tenían que salir o gritaría, en ellas llevaba casi toda la ropa que había conseguido en Madrid. Ser una actriz “conocida” tenía sus ventajas. Las tiendas nos regalaban mucha ropa, vestidos y modelitos que muchas chicas matarían por tener. Así que nadie, ¡nadie!, ni siquiera el aeropuerto podía arrebatarme los atuendos. 

    Nerviosa, eché una mirada a Jenny, quien hablaba despreocupadamente por el teléfono móvil. La envidiaba, envidiaba su inteligencia, su piel morena, su facilidad para seducir, su sensual voz, su templanza en momentos de presión y su malévola capacidad para mentir. Aun así, me encantaba su risa, su perfume, su dulce tacto, ¡rediós, no! Aparté la vista del marcado culo de Jenny, ¡malditos tejanos! ¿Cómo podía salir a la calle sin maquillar y sentirse atractiva? La odiaba, la odiaba, la odiaba. La odiaba tanto que no podía dejar de mirarla. Seguía al teléfono, pero ahora alzaba la punta de su zapato al ritmo de la música de la terminal. Llevaba el arte en la sangre, su madre había sido pintora de joven y Jenny había heredado la sensibilidad para fijar sobre cualquier superficie asombrosos dibujos. 

    —Tú. —Jenny se acercaba señalándome—. Yonqui de la moda. Deja de preocuparte por las maletas, ya aparecerán. 

    —No estoy preocupada —fruncí el ceño y la miré de soslayo. 

    —Siendo actriz, se te da fatal mentir. —Jenny rió y me pellizcó la mejilla. 

    Yupi, ¡ahí están! Suspiré ruidosamente al ver aparecer las maletas por la cinta transportadora. Jenny me dio un empujoncito con la cadera y me ayudó a bajar los bártulos. Arrastrando las maletas por el pavimento salimos del aeropuerto desatando miradas, susurros y unas poco recatadas acusaciones con el dedo. Ante la larga cola de taxis, Jenny suspiró, anduvo presurosa hasta el vehículo que presuntamente nos tocaba y fue metiendo el equipaje en el maletero mientras la miraba trabajar sin ofrecerle ayuda. Al terminar me asió de la mano y tiró de mí hacia el interior del taxi. 

    —Buenos días, señoritas, ¿dónde les llevo? —El conductor nos sonreía a través del espejo retrovisor. 

    —Calle Aragón si es tan amable —solicitó Jenny imponiendo su petición. 

    —Agárrense fuerte, la nave va a despegar. 

    Reímos y el hombre comenzó a tararear la canción de la cabecera de la serie. Todavía mantenía la mano de Jenny asida, el calor que desprendía me reconfortaba, me transmitía el cariño que necesitaba en aquellos momentos de debilidad sensitiva. Con mi pulgar le acaricié el dorso de la mano y aquel gesto desató la felina mirada de mi amiga, quien se inclinó para besarme en la comisura de los labios. Tragué saliva con miedo, no estaba acostumbrada a notar ese tipo de sensaciones, eran nuevas y estaba atemorizada. Jamás había tenido necesidad física por una mujer, pero Jenny había conseguido no sabía cómo mantenerme atrapada. La miraba de hito en hito mientras observaba el paso de los coches, los edificios que comenzaban a discurrir, las calles por las que poco a poco nos íbamos sumergiendo. 

    El día que Tony me presentó a Jenny sentí por primera vez un extraño vuelco en el estómago, conocer a la mejor amiga de mi novio no era para menos. Estaba al tanto de la vieja historia de amor entre ambos. Ella era la actriz televisiva revelación del año, portada de Interviú esa semana y la principal preocupación de “el grupo” desde hacía varios días. Llevaba meses intentando buscar el momento idóneo para que Tony quedara con ella y así poder acoplarme a la cita. Conocerla para ser su paño de lágrimas no era la mejor opción, pero así transcurrieron los hechos. 

    —Jenny está en un momento delicado, compórtate, por favor —me había dicho Tony acariciándome los hombros. 

    —Tranquilo, no haré nada que te ponga en evidencia, ni nada que pueda herirla, ni nada que tú en general no harías. 

    Jenny, por lo poco que sabía, había abandonado a su pareja y estaba destrozada. Para intentar animarla “el grupo” había convocado una cena en casa de mi primo Héctor. Elena, la mujer de mi primo, era una gran amiga de la actriz, como también lo era mi novio. Cuando llegamos Lucía abrazaba a una desconsolada Jenny y Jordi y mi primo hablaban de la empresa. Salía con Tony desde hacía unos años, pero todavía no me sentía totalmente integrada en “el grupo”, ni siquiera siendo la prima de uno de los integrantes. Había tenido miles de oportunidades para conocer a Jen, pero por unas cosas o por otras el gran momento se había dilatado hasta la fecha. 

    —Enseguida estoy con vosotros, estoy dándoles la cena a los pequeños —dijo Elena tras abrirnos la puerta. 

    Se marchó corriendo a la cocina, allí donde se suponía que estaban su hija Cristina y el pequeño Óscar, hijo de Lucía y Jordi. Tony y yo nos miramos con temor, aquella velada no pintaba bien. 

    —¡Verónica, cuánto tiempo! —Jordi se acercó a besarme—. Podrías dejar de trabajar un poco para venir a vernos, ¿no? 

    —Me temo que paso más tiempo buscando trabajo que trabajando —me defendí—. Valencia no está llena de oportunidades para actrices de mi calibre y en Madrid y Barcelona no me hacen mucho caso tampoco.  

    —Todas contáis las mismas patrañas y no dejáis de trabajar. 

    Héctor saludó con la cabeza a Tony y se sentó en el sofá para beberse un whisky. No me caía nada bien, la verdad, y eso que le tenía que querer a la fuerza por ser de la familia. Era un estúpido engreído y no honraba el apellido Salas. Tony me besó en la mejilla y me abrazó por la cintura, seguía promoviendo la tregua entre nosotros. 

    —Está fatal la pobre. —Lucía miró con tristeza a Jenny, a quien había dejado segundos antes en el sofá—. Algo nos oculta, está rota por dentro. 

    —Es la persona más fuerte que conozco, dale tiempo. —Tony abrazó a Lucía al ver que derramaba unas lágrimas. 

    —Voy a intentar animarla —dije con ímpetu. 

    Convencida de mi capacidad me dirigí al sofá mientras ambos me miraban algo incrédulos, dudaban de mi talento para engatusar de zalamerías. Al mismo tiempo que reposé mi culo en el sofá Héctor huyó de mi lado. Intenté hacer caso omiso al estúpido de mi primo y coloqué una de mis manos en el muslo de Jenny. 

    —¿Recuerdas a Alicia? —le susurré. 

    Jenny me miró atónita con los ojos henchidos de tanto llorar. 

    —¿Aquella adolescente que interpretaste en Días de vulgaridad? —apunté—. Ella estaba tan deprimida como tú, pero supo cómo sobreponerse —la animé con dulzura. La estaba tocando, no podía creerlo. Era su fan número uno—. Tienes unos amigos estupendos, una familia que te adora, una carrera envidiable. —Me turbaba tener sus oscuros ojos fijos en los míos, ¡rediós!—. Yo te envidio —sonreí y me detuve, ella no había pestañeado, me atendía sin mostrar ninguna mueca en su preciosa cara—. Ningún tío por muy maravilloso que sea se merece que estés así por él. Ahí afuera tienes a miles, seguro que millones, de hombres que desean hacerte la mujer más feliz del mundo. 

    Ella seguía sin parpadear y su mirada profunda y derrotada me daba pena. 

    —No quiero ser la mujer más feliz del mundo. —Jenny se apoyó en mi hombro para susurrarme al oído—: Estoy embarazada. 

    Me di cuenta entonces de que el dolor que sentía Jenny no era por él, sino por ella misma. Observé cómo cruzaba el salón y se encerraba de un portazo en el cuarto de baño. Todos se callaron de repente y se giraron sobresaltados para mirar la puerta que acababa de cerrarse. Pestañeé con fuerza al darme cuenta de que mi actriz favorita, a la que acababa de conocer, me había confiado un secreto que nadie sabía y que la estaba destrozando por dentro. Me lo había sincerado a mí, a quien no conocía, a quien no había visto en su vida. Cuando me quise dar cuenta todos me miraban, Lucía todavía lloraba, Elena negaba con la cabeza, Tony me transmitió decepción, Jordi me guiñó un ojo y Héctor me miró de arriba abajo para desviar la vista a otro lado. 

    Diez minutos después lloraba en el coche de Tony de vuelta a casa con un secreto que no podía contar y con la presión de la culpabilidad sobre mis hombros. No la volví a ver hasta seis meses después en una audición para una serie en Madrid.  

    Entré en la sala muerta de miedo. Los resultados de las últimas pruebas eran desastrosos y los ánimos habían ido decayendo hasta la inanición. Había recibido una carta para presenciarme en las audiciones y tras pensármelo un poco decidí arriesgarme y probar suerte con esa nueva serie. No las tenía todas conmigo, por no decir que no tenía ningunas, pero para ganar, arriesgar. Saludé a todos los presentes reparando en ella. Estaba sentada al otro lado de la mesa, junto al director de casting. Desde su posición privilegiada Jenny clavó su mirada en mí. Distintamente a mi percepción a ella no le sorprendió que nos encontráramos. Me guiñó un ojo y me sonrió ampliamente. Era una coincidencia, pero, ¿qué hacía ella sentada en la mesa? ¿No se suponía que debía hacer la prueba como las demás? ¿Ya no era actriz, sino ayudante de casting? 

    —¿Señorita…? —el productor buscó mi nombre en la lista. 

    —Verónica Salas. —La voz alta y clara de Jenny me llenó de energía. 

    —Verónica, puedes comenzar. 

    La prueba me salió bien, no fue una gran maravilla, pero bastó para que me seleccionaran. Con el contrato bajo el brazo dejé Valencia, dejé a Tony, triunfé en la televisión y ahora estaba de vuelta tras cambiar radicalmente de vida.  

    Al apearme del taxi una ventolera se coló por debajo de mi falda y se me erizó la piel sin tener vello que poner de punta. 

    —Prefiero el solecito de Madrid —afirmé poniéndome las gafas de sol. 

    Jenny rió mientras arrastraba las maletas hasta el patio. La seguí con el resto del equipaje, abrí con soltura y empujé la puerta con el pie hasta llevarla a la topera para poder meter los bártulos. 

    —Gracias por la ayuda. Ahora llamo a mi madre para que me ayude. —Le sonreí coquetamente. 

    —No me importa subirlas contigo, así le ahorramos trabajo a tu madre y de paso la conozco. 

    —¡No! —grité demasiado—. No, tienes el contador del taxi en marcha. —No sabía dar falsas excusas. 

    —Como quieras. —Jenny descargó las maletas en el suelo y dio un paso al frente haciéndome retroceder—. Te recogeré a las seis. —Se inclinó para besarme y con rapidez puse la mejilla. 

    —Aquí estaré. —Sonreí abrumada y nerviosa. 

    Ella frunció el ceño y se montó en el taxi molesta. No sabía cómo actuar ante nuestra “relación”, porque no lo era, porque no podía serlo, porque no lo sería jamás. Suspiré fuertemente, ¿y si lo era? ¿Y si quería que lo fuera? Di una fuerte patada al suelo. 

    —¡Rediós! 

    A paso lento metí las maletas en el ascensor meditando lo que hacía, sintiendo que llegaba el momento de estar con mi madre, de abrazarla, de besarla, de contarle toda, ¡toda!, la verdad. 

    





   



  

     : Jenny :
De cine 


     Tras ver desaparecer la imagen de Verónica dentro del portal me deprimí tanto que bajé la vista hasta los pies. Hacía tanto tiempo de la última vez que me había enamorado que no recordaba lo mal que se pasaba cuando te separabas de la persona amada. Todavía no sabía cómo, pero había ocurrido. 


     La primera vez que sentí que una mujer me atraía físicamente me asusté muchísimo. Aunque aquel temor se diluyó tras los primeros contactos, los primeros besos, las primeras caricias… Tras aquella relación adolescente de experimentación tardé ocho años en volverme a enamorar de una mujer. Emvi, una editora bastante reconocida (no precisamente por ser lesbiana), me atrapó en sus redes y sentí que iba a asentar la cabeza con ella. Mi temor a consolidarme con una mujer me obligó a avocarme a la perversión. Le fui infiel con Alberto y con su propia “hija”. El cuadrado amoroso se me desmoronaba, de modo que tuve que detener dos de las tres relaciones. Reflexioné sobre qué me interesaba más y opté por quedarme con Alberto.  


     Cuando las cosas iban viento en popa con él me quedé embarazada, entonces todo se destruyó y las cosas no mejoraron hasta aquella noche de desolación con “el grupo” en la que Verónica, con cara de ángel, ojos de infinita compasión y excepcional ternura, posó una mano en mi muslo y me revitalizó tanto que sentí arcadas. 


     El miedo se apoderó de mí la semana siguiente. Me recluí en casa, comí compulsivamente y no me permití pensar en ella. Para mi fortuna recibí una llamada cinematográfica que me salvó de mi desdicha. Me entregué al 150% en el rodaje de la nueva película Adiós al ayer y disfruté de las ciudades en las que rodamos. Madrid, Sevilla, Barcelona, Salamanca... Un director con muy buena reputación había decidido plasmar en la gran pantalla el cómic de un sobrino suyo. Una idea burda que resultó rentable. Mi personaje era una heroína que salvaba España de una peligrosa epidemia a causa de la mutación de un virus, una copia barata de Resident Evil. El grupo de investigación de mi personaje encontraba la cura del virus y mantenía fervientemente una lucha encarnizada con las farmacéuticas para cortar rápidamente el contagio que convertía a la población en una especie de zombis que no se movían de manera torpe, sino que saltaban como ninjas lanzando patadas voladoras. 


     La entrega sin restricciones al trabajo me debilitó tanto que un día sin sentirlo me desplomé en mitad de una escena.  


     —Tienes que informar a producción de tu embarazo, Jennifer. Debes rebajar el desgaste físico —me ordenó el médico. 


     —No sabía que pudiera entorpecer en mi trabajo. —Mi carita de misericordia no me sirvió esa vez. 


     —Necesitas reposo absoluto. —Me traspasó con su dura mirada. 


     —Eso es imposible. 


     Desoyendo las recomendaciones del doctor continué trabajando sin descanso, haciendo horas extras, durmiendo poco, esforzándome físicamente como requería el papel en ciertos momentos. Era la única manera de no pensar en ella, de desterrar de mi mente a Alberto, de olvidar que no quería parir al bebé que crecía en mi interior, aquel ser que me agonizaba dar vida, que repudiaba y que seguramente destrozaría mi carrera como actriz y mi vida. 


     Saber que el médico me había dado la clave de la salvación me inyectó un soplo de aire fresco. Era lo que debía hacer: no descansar, no reposar, forzar el cuerpo al máximo, olvidarme de que estaba embarazada y si no funcionaba era capaz de tirarme por unas escaleras o acudir a una clínica abortista o cualquier cosa, excepto dar a luz un hijo. 


     Una mañana desperté a las seis de la madrugada con un extraño dolor en el bajo vientre, algo que jamás había sentido en mis carnes, ni siquiera el día menstrual más doloroso de mi vida. Abrí los ojos alarmada ante aquella espeluznante sensación e instintivamente me palpé la barriga apretándola para aliviar el dolor que me hacía estremecer fuertemente. Dos horas después la encargada de producción me despertó elevando las persianas sonoramente. 


     —¡Jennifer, gandula, arriba! —La odiaba, no me dejaba ni a sol ni a sombra. 


     —No me encuentro bien. —Intenté incorporarme, pero sentí que algo no andaba bien—. Necesito un poco de tiempo para levantarme, espérame en la cafetería. 


     —No tardes o vendré a arrastrarte de los pelos. 


     Me incorporé del todo tras oír cerrarse la puerta y miré debajo de las sábanas. Había sangre, no demasiada, sino una cantidad comparable a cuando tienes el periodo. Sonreí aliviada. Al ponerme en pie sentí una punzada en el útero y me invadió una ola de desconcierto y desazón. Suspiré para recuperar la firmeza y caminé mareada hasta el baño. Al sentarme en el retrete y orinar lo noté, algo se desprendía de mi interior y se deslizaba fuera de mi cuerpo. Escuché cómo caía en el agua. No quise mirar, tiré de la cadena y me permití veinte minutos debajo del chorro de la ducha. Aquel día, como otro cualquiera, asistí al rodaje, pero esta vez con una sonrisa en la boca, me había quitado un gran peso de encima. 


     En la última semana de rodaje, tras una acalorada noche de sexo desenfrenado, Ulises Belisario, director de la película, me agarró de la mano y besó mis dedos pasando su lengua entre ellos. No sabía muy bien por qué hacía aquello, pero era divertido y me proporcionaba más beneficios que problemas. 


     —En un par de meses comenzaremos en Madrid las audiciones para la nueva serie, ¿lo recordarás? 


     —Probablemente —susurré acariciando el torso peludo del director—, pero mejor será que me llames. 


     —Preferiría que vinieras conmigo. Necesito tenerte lo más cerca posible. —El cineasta pegó su cuerpo al mío haciendo denotar su nueva erección. 


     —No puedo, Ulises. —Salí de la cama—. Tengo un asunto personal que atender en Valencia. —Comencé a vestirme sin dejar de mirarle de hito en hito. 


     —¿Quién es el afortunado? —Cuando se ponía celoso era insoportable. 


     —No hay ningún afortunado, es otro tipo de asunto. 


     Ulises me dejó marchar tras firmar el contrato a sabiendas de que sería suya cuando volviera a Madrid.  


     Antes de regresar a casa me pasé por el despacho de mi representante. Entré sin llamar, dejé el contrato golpeando la mesa con fuerza y me senté en el escritorio cruzando sensualmente las piernas. Mi manager no dejó de mirarme mientras intentaba coger los folios. Desvió la mirada para leer con alevosía y se le pintó una amplia sonrisa en el rostro. 


     —Muy, pero que muy… buena… chica. —Pedro se levantó de la silla para acercarse a mí. 


     —Te dije que lo conseguiría, así que sintiéndolo mucho, perdiste la apuesta. —Junté los dedos pulgar e índice y frotándolos le mostré el dinero que acababa de perder. 


     —Apuesto el 10% de la comisión de tu próxima película a que no vas a dejar de follarte a ese viejo. —Me abrió las piernas y se coló entre ellas acercándose a mí. 


     —Dejaré de follarme a “ese viejo” cuando tú seas capaz de follar como él. 


     —Au, eso ha dolido. 


     Durante el tiempo que pasé en Valencia no pude pensar en otra cosa más que en ella. La tenía cerca, la había visto pasear por el centro, comprar ropa, tomar café con amigas… la había espiado. Ella era el asunto que debía resolver. Sólo ella. Se había convertido en una obsesión, una corrompida batalla interior que me estaba volviendo loca. Era la novia de mi mejor amigo, pero aun así no pude detenerme, cuando algo se me metía entre ceja y ceja hacía lo que fuera necesario para conseguirlo. 


     Frente al ordenador miré por última vez el borrador en papel y redacté lo que bien podía ser una convocatoria de casting para la serie en la que acababa de asegurarme un papel y en la que sí o sí iba a entrar Verónica. Falsifiqué los datos de Ulises, añadí la información de la productora y sellé el sobre con un falso cuño de la oficina de correos, ¡qué bueno era tener contactos en todos los sitios! 


     Con la convocatoria falsa en la mano entré en el hotel de los padres de Tony. En uno de los áticos mi amigo convivía con su novia. Ella estaba en Barcelona visitando a unos familiares y Tony llevaba dos días en cama con la gripe. Mi plan era subirle el correo a la habitación y colar mi convocatoria entre las cartas. La complicación estaba en coger el correo, pero estaba de suerte porque era el turno en la recepción de Daniel “el travieso”. Con paso seductor me paré ante el mostrador y me incliné dejando bien visible el canalillo. 


     —Buenas noches, Dani. 


     —Buenas noches, señorita Vera, alias actriz maciza —se acercó para susurrarme. 


     Le sonreí y le besé levemente en los labios. Él me hizo señas para que me adentrara en su cubículo. Pasé por la puertecita que me abrió e intenté rozarme con él al cruzarnos. Tenía que cumplir mi objetivo y un hombre de por medio no era suficiente obstáculo, porque sabía seducirle, darle lo que quería y lograr mi meta. Acorralé a Dani de espaldas a los casilleros de la correspondencia y teniendo localizado el buzón plasmé mis labios en su boca. Él me abrazó y me sobó lo que cientos de tíos me habían tocado anteriormente. Sin recursos intentaba ponerme a tono. Ignorando sus intenciones elevé sutilmente el brazo para coger el correo.  


     —Vengo a ver a Tony, le subiré el correo también. 


     —Me gustaría tener una cita contigo —musitó extasiado. 


       


     —Ponte a la cola. —Le sonreí, le besé de nuevo y me encaminé hacia los ascensores negando con la cabeza. 


     Tony era un niño pijo afortunado. Su madre poseía el hotel y le había regalado una de las suites. Desde que él se echara novia me había jodido el negocio, porque usaba la suite para perrear y ahora tenía que buscarme la vida o conformarme con una habitación simple. Aun así, seguía teniendo en mi poder la tarjeta que mágicamente abría la puerta.  


     La primera oleada de perfume que me invadió al entrar en aquel rancho pocilga asquerosa-habitación-de-hotel fue nauseabunda. Dejé el correo junto a la carta infiltrada en la mesa del hall y observé cómo Tony se giraba desde el sofá para mirarme y sonreír. Estaba rodeado de cajas de pizza vacías, un par de botellas de cerveza, bolsas de patatas fritas y… mejor ni comentarlo. 


     —Desafortunadas conclusiones las que acaban de pasar por tu cabecita. —Tony se incorporó para besarme rápidamente en los labios—. Anoche tuve una redada sorpresa. Un vándalo vino con un par de mujeres y destrozó mi casa mientras yo sudaba en mi cama y moqueaba como un descosido. 


     —No sabía que a Matt le gustara la cerveza, conmigo toma vino. 


     Tony rió, lo que le provocó una espantosa tos. Acerqué el cubo de la basura de la cocina para recoger la porquería esparcida por el salón. Estaba todo hecho un asco, había que ver lo que hacía tener una mujer en casa, aunque fuera manteniendo sólo el orden.  


     —Si esto lo viera Verónica podría morir de un infarto. —Cogí unas medias del suelo con ayuda de un bolígrafo imitando la recogida de pruebas en la escena de un crimen. 


     —Es inmortal, sólo diría: —carraspeó para adoptar la voz de su novia— ¡rediós, cuánta perversión se presiente aquí! —Y volvió a reír, cosa que le produjo otro tsunami de tos. 


     —Deberías haber sido cómico o actor, se te da bien imitar a la gente. —Solté la prenda femenina en la basura y tapé el cubo—. Oye, ¿te preparo alguna cosa? 


     —No, sólo necesito mimitos, ven a arrejuntarte conmigo. —Me abrió la manta con la que se tapaba y me acurruqué con él. 


     —Si necesitas dormir me marcho. 


     —Ni hablar del peluquín. Mañana te vuelves a Madrid, quiero disfrutarte. —Me besó en el cuello y me estremecí. Tony era de los únicos hombres que realmente me gustaban. 


     —Mmm, eso ha sonado muy erótico. Ya sabes que soy peligrosa. —Alargué mi mano por uno de sus muslos y la fui recogiendo acercándome a su miembro mientras le mordía el lóbulo de la oreja. 


     —¡Uf! No pares, mariposa, ya sabes lo que me gusta. —Nos dimos un beso con lengua y nos detuvimos—. Esta mañana me ha llamado tu madre para saber cómo estaba. Me ha dicho que te nota rara, ¿estás bien? —preguntó mientras acariciaba mi pelo suavemente. 


     —Estoy harta de sus sermones, le doy largas. —Suspiré, mi madre era un agobio cuando contaba mis penas a mis amigos. 


     —Se preocupa por ti. —Me volvió a besar en la mejilla. 


     —Me gusta más la manera que tienes tú de preocuparte por mí. —Le miré a los ojos y le sonreí. 


     —Ya sabes cómo es tu madre, seguramente ha hecho cosas mucho más horribles que tú en la vida y no quiere que cometas sus errores. —Tony y su innata indulgencia. 


     —No creo que mi madre se haya acostado con un director de cine de 57 años para conseguir un papel en una serie —le puse al día. Tony chasqueó la lengua y se movió inquieto—. Sé cuidar de mí misma, sé qué pongo en riesgo, qué puedo ganar y qué puedo perder. 


     Sobre todo, qué puedo ganar. 


     El día de la audición en Madrid, cuando la mitad de las candidatas ya habían pasado por la sala y no había rastro de Verónica comencé a desesperarme y a pensar que había perdido la oportunidad de acercarme a ella. Mi maléfico y bien preparado plan no había dado resultado. Puede que ni siquiera hubiera leído la convocatoria. Puede que ya tuviera otro trabajo. Puede que no hubiera viajado por cualquier circunstancia.  


     Y cuando la paciencia se había consumido y la esperanza comenzaba a disiparse totalmente, apareció con una sonrisa en los labios, con un brillo de ojos deslumbrante, un pelo reluciente, unas piernas hipnotizadoras… Mantuve la mirada fija en ella sintiéndolo, ella era la que había estado esperando, era una señal. 


     —Gracias, Verónica, ya te llamaremos —dijo Ulises. 


     Dejé que Verónica saliera de la sala, que Ulises suspirara y que bebiera de su vaso de whisky oculto bajo la mesa, después de eso espeté con determinación: 


     —Quiero a Verónica Salas como coprotagonista o dejo la serie. 


     Noté como la fría mirada de Ulises se clavaba en mí con anonadada sorpresa, sin parpadear, sin hablar, sin comprender. Le sostuve la mirada desafiante. Había hablado segura de mis palabras y nunca faltaba a mis alegatos. Si decía que me iba, me iría. Y sabía que, si Ulises me quería tener cerca, tenía que aceptar lo que le estaba proponiendo. 


     Sentada en el taxi sonreí, mis argucias se habían cumplido una tras otra. Ahora sólo quedaba tesón, constancia y entrega, muchos escalones por subir. De manera paciente lo iba a conseguir. Y tanto que lo haría, ¿había algo que se me hubiera resistido en la vida? 


     


    


    


  




 ( Vero )
En casa como 
en ningún sitio 

    En cuanto hice girar la llave en la cerradura un hilo de perfume se coló por la rendija que dejaba la puerta al abrirse. Al parpadear ciertas sensaciones de mi niñez me embriagaron: la felicidad al ver a mi padre abrazar a mi madre, la dulzura en los besos que mi madre me daba antes de dormir y ese olor, la mezcla de dulzor y acidez del bizcocho de limón. Aspiré con energía e inundé mis fosas nasales con el perfume de mi tarta preferida. Aparté las maletas a un lado en la entrada y me acerqué sin hacer ruido a la cocina. Mi madre escuchaba un programa de radio mientras miraba alternativamente el reloj de la pared y el bizcocho en el horno. 

    —Por el grosor que tiene el bizcocho aproximo unos veinte minutos más de cocción —dije mientras me arrimaba a ella.  

    —¡Cariño! —Mi madre no tardó ni un segundo en apretujarme contra su cuerpo—. ¿Porque no me has llamado nada más llegar? Hubiera ido a recogerte. 

    —Vine en taxi, mamá, no quería molestarte. 

    —Nunca molestas, hija.  

    Mis padres se habían divorciado hacía siete años y todavía no lo había superado, quizá por el simple hecho de que veía como traición que mi padre decidiera dejar a mi madre a su suerte para dedicarle todo su tiempo y dinero a su joven amante. La cuestión es que mi madre no soportó la situación, enloqueció y entró en una especie de depresión nada saludable para ella. Haciendo honor a su nombre, no se dejó avasallar por los dolores del amor y cambió radicalmente de vida. Como no quería destrozarme del todo la mía, me dio a elegir: quedarnos en Barcelona con papá o irnos a otro lado. En aquellos momentos odiaba a mi padre y quería huir de él, de modo que escogí la segunda opción. 

    En los meses que me restaron hasta terminar el instituto decidimos cuál era el mejor destino para ambas. Mi madre convino que nos fuéramos una temporada con la única familia que teníamos fuera de Barcelona y así poder reflexionar desde otra perspectiva. El hermano de mi padre había muerto hacía unos años y mi tía se había hecho cargo de la empresa de su marido desde entonces. Mi madre y ella se llevaban muy bien, de modo que mi tía nos invitó a que pasáramos el verano junto a ella. A mí me pareció buena idea porque conocía a mi primo, era amiga de su novia Carol y por qué no confesarlo, me apetecía volver a ver a Tony, el cabrón que me había desvirgado dejándome tirada después. 

    Lo que iba a ser una temporada de reflexión se había convertido en un exilio de por vida. Tanto mi madre como yo nos habíamos acomodado en Valencia, teníamos nuestros trabajos, nuestros amigos y lo más importante, la una a la otra. 

    —¡Qué guapa! ¿Tienes a alguien especial en Madrid que no me hayas comentado? —Me guiñó un ojo y sonreí cabizbaja. Mi madre sabía que mi belleza iba muy relacionada con mi estado sentimental. 

    —La verdad es que me preocupan varias cosas, mamá, querría contarte lo antes posible. 

    Ella supo captar la urgencia de mis palabras. 

    —Acomódate en la sala, voy a sacar el bizcocho del horno. 

    No podía callarme todo lo de Jenny por un segundo más, tenía que dejarlo salir de mi cuerpo y ¿qué mejor persona que mi madre, una psicóloga experimentada, que además es de mis mejores amigas? Fui a la sala en la que mamá realizaba las sesiones y me tumbé en el sillón de cuero intentando sumergirme en el sonido relajante de la cascadita de agua mientras observaba atentamente el movimiento oscilante del péndulo. 

    Había visto bien a mi madre tras la separación más larga que habíamos tenido. No era lo mismo que me mudara al apartamento de mi novio, que me fuera a Madrid a rodar una serie de televisión. También es cierto que la intentaba llamar cada día y le mentía cada día, porque de todo lo que había sucedido con Jenny, mi madre no sabía nada, pero nada de nada. ¡Rediós, le iba a dar algo! ¿Ser lesbiana era una perversión? Pero, ¿acaso era lesbiana? ¿Una lesbiana podía amar a un hombre? En todo caso sería bisexual, pero realmente sólo me gustaba Jenny, ninguna más me gustaba y además amaba a Tony con locura. 

    —Primero levanta y ven que te abrace que el de antes me ha sabido a poco —dijo mi madre irrumpiendo en la sala. 

    Me abrazó manteniéndome en sus brazos durante unos segundos, apretándonos. Era una lucha cara a cara a la más fuerte en abrazar. Hacía más de cuatro meses que no nos veíamos. La última vez fueron unos días de vacaciones en julio. Noté como mi madre me miraba de forma extraña. Definitivamente volvía a ser ella, la mujer fría, relajada y única capaz de darme felicidad a raudales.  

    —Y ahora cuéntame. —Se sentó en su silla y me retumbé en el sillón.  

    Intenté pensar en sí debía o no decírselo, al fin y al cabo, era mi madre. ¿Y si dejaba de quererme por aquello? ¿Y si cambiaba la imagen que tenía de mí? Permanecí unos segundos en posición horizontal meditando, pero no lo soporté. Me vinieron unas fuertes arcadas y lo vomité: 

    —Mamá, me he acostado con Jenny. 

      

    





   



 - Tony -
Sorpresa 

    Lleno de consternación y en un estado similar a la catarsis entré en el comedor. Cada vez que recibía un flash de la trágica noche sufría una pequeña conmoción. Lo que menos necesitaba en aquellos momentos era estar rodeado de tanta gente. Saludé secamente a los invitados y me acerqué al pequeño Óscar que jugaba con Cristina tan felizmente aislado de la marabunta adulta. 

    Óscar se levantó nada más verme y me abrazó, era como el sobrino que nunca tendría o el hijo que a esta marcha jamás gozaría. Le entregué el regalo y en escasos segundos, y con la ayuda de Cristina para desenvolverlo, alzaba la camiseta del Valencia gritando: “¡Qué chula!”. Por sus gritos de júbilo supuse que le gustaba y me di por satisfecho. No era sencillo comprar regalos a los niños, aunque siempre tenía a buen recaudo el consejo de alguno de sus respectivos padres. Ni gracias ni leches, salieron escopetados a enseñársela a todos. 

    —Gracias por el regalo, Tony. —Lucía hizo el trabajo sucio de su hijo. Le sonreí agradeciéndole el detalle y presté atención a lo que me dijo—: Te recomiendo que vayas a la cocina. El aire es más sano por allí. No quiero que te desmayes delante de todos. 

    —La última vez que me desmayé fue… —dije con cierta humillación mirando al techo recordando. 

    —No quiero volver a pasar por aquello otra vez. —Meneó la cabeza con desesperación contenida y cierto toque de ansiedad. 

    La última vez que me había desmayado en público fue en el bautizo de Óscar delante de unas trescientas personas y justo cuando sostenía la vela antes de que el cura rociara el agua bendita por la cabeza pelada del pequeño. Era de entender que no quisiera que se repitiera aquel episodio tan traumático y me lo había comunicado con su mayor sensibilidad hacia mi “problema”. Su preocupación por mí siempre había sido desbordante, incluso me mimaba como si fuera su hijo, pero comprendía su fijación. Lucía temía verme envuelto en una manta de personas agobiantes embotella cerebros que pudieran poner en riesgo el equilibrio de mi tensión. Haciéndole un grato favor me alejé de la manada. Al llegar a la puerta de la cocina escuché un timbre de voz conocido.  

    —No puedo, me voy a cenar con mi mamá. —Le era muy sencillo imitar el tono de voz de Verónica—. ¡Será zorra! 

    —Pobrecita, ten piedad. —Caminé hacía Jenny con los brazos abiertos. 

    —¡Tony! —se giró y se lanzó a mis brazos. 

    —¿Ya estás ensayando para la temporada que viene? —La levanté del suelo y ella rodeó mi cintura con las piernas. 

    —Sólo me desahogaba. —Sonrió quitándole peso al enfado—. ¡Joder, estás guapísimo! Grr —gruñó como una loba y me besó en el cuello. 

    —Grr —la secundé a la vez que la apoyaba en la bancada de la cocina. Sin querer se dio en la cabeza con el mueble. 

    —¡Au! 

    —Lo siento, es la emoción. 

    Hacía semanas que me contenía sexualmente y tener mi “cosa” entre las piernas de Jenny cerca de su “cosa” me tenía realmente alterado. La miré a los ojos y sentí la chispa de siempre, esa atracción que solíamos materializar de vez en cuando, pero que nunca habíamos convenido en oficializar. 

    —¿Qué hacéis? —preguntó Cristina a nuestras espaldas. 

    —Nada. —Me apresuré en separarme de Jenny. 

    —Mi madre dice que no se puede subir ahí. —Óscar señalaba la encimera de la cocina. 

    —Tu madre tiene razón, aquí no se debe subir. —Jenny saltó al suelo—. Ir a decirle que me he subido para que venga a regañarme. 

    La ingenuidad de los niños hizo que salieran corriendo a chivarse a Lucía, lo que aprovechó Jenny para acercarse a mí y meterme la lengua hasta la garganta. Ante aquella osadía me quedé estupefacto, mi debilidad había quedado descubierta y ella había sabido atacar y tomar ventaja. Tarde o temprano ese tipo de actos me llevarían a una debacle emocional, porque ella era así, no se podía prevenir cómo iba a actuar y era un artefacto de consecuencias devastadoras. 

      

   



 Truco o Truc 

    Héctor sostenía sus tres cartas frente a mí, me miró, hizo la señal y pronuncié: 

    —¡Embido! 

    No se me daba nada bien jugar al Truc, era mejor en el Póker, pero debía adaptarme a lo que ellos decidieran jugar. Héctor siempre me tocaba de pareja y no me hacía ni pajolera gracia, porque era el jefe, uno de los dos socios de la empresa, y temía perder y que me despidiera. Pero claro, como de los amigos de “el grupo” yo era el más joven, sin familia y demás, era el que menos ponía en riesgo si me tiraba a la puta calle. Por fortuna y no sé cómo siempre ganábamos, éramos imbatibles. Creo que se dejaban ganar, no había explicación más razonable. Eso o éramos buenos, que lo dudo muy mucho. 

    Héctor me sonrió. Su mirada me intimidaba, me infería respeto y a la vez la detestaba. Sin apartar mi vista de él entré de nuevo en aquel vórtice de recuerdos.  

    Jamás había palpado el odio de manera tan acuciante. De mis pupilas exhalaba rayos láser que atravesaban el feliz corazón de Héctor, pero de la kriptonita no había rastro en mi cuerpo, de modo que la ira se diluyó en mis venas lentamente hasta impulsarme a desaparecer. Le gruñí en la cara, le llamé hijo de puta y me largué. Intenté escabullirme de aquella infernal matanza y cuando comenzaba a sollozar de rabia e impotencia, cuando mi pecho henchido de dolor avistaba el límite, Carol me abrazó y movió su boca diciéndome algo. 

    Mi cerebro no procesó las palabras de Carol, otra laguna. 

    —¡Tony! No te aleles, muestra tus cartas. —Héctor alzó las cejas y yo bajé mis cartas.  

    Era increíble, pero la memoria era capaz de desvanecer la animadversión por alguien. 

    —Volvimos a ganar gracias a la capacidad para mentir de Tony —clamó triunfal Héctor—, algún día nos enseñará sus trucos. 

    —Soy un aprendiz, pedirle ayuda a la maestra. —Desvié mi cabeza a Jenny, quien a mi lado pasaba las hojas de una revista de moda. 

    —¿Nos enseñas? —Jordi la abrazó por los hombros y lanzó una descarada mirada a su escote. 

    —Paso —rechazó Jenny sin alzar tan siquiera la mirada—. Y aparta tu garra de mí. 

    La envidiaba. La envidiaba porque se había aprovechado de algo que era mío. No entendía cómo, pero me había convertido en un servicio social, en una comuna capitalista donde lo mío es de todos, pero lo de los demás es de ellos. Por alguna razón tras el accidente mi mente me había obligado a cambiar mi forma de ser. Mis amigos dicen que para mejor porque ahora soy adorable, entregado, cariñoso, fiel, sincero y desinteresado, de lo que debo suponer a través de esa serie de calificativos que antes era sinvergüenza, pasota, arisco, cabrón, mentiroso y egoísta. No era mal tipo (nótese la ironía). 

    Según me contaron las chicas, antes de mi apreciado cambio de personalidad era el típico chico guapo creído que con su cara dura y su descaro me agenciaba de todo, fuera la comida de la bandeja que tuviéramos que compartir, de la botella de whisky que estaba reservada para visitas importantes, de las novias/mujeres/hijas de los demás y todo ello sin arrepentimiento, remordimiento alguno o ni tan siquiera comprensión hacia los demás. Debía ser el mismísimo Diablo. Sin embargo, algo bueno debía tener cuando mis amigos jamás habían dejado de serlo y siempre habían permanecido a mi lado apoyándome en todo. Quizá mi desdichada tragedia me había evolucionado hasta convertirme en Santo. La cuestión es que todos adoraban y bendecían que aquel coche me atropellara sin escrúpulos. Almas caritativas y buenas personas donde las haya. 

    El meollo de la cuestión residía en la magia de aquella noche. Era como si todos presintieran que algo me fuera a ocurrir, que toda la información que me dieran sobre ellos la fuera a borrar de mi mente y que por ese motivo fueran los seres más sinceros del planeta y me confiaran un secreto cada uno de ellos. Un juego improvisado con una serie de coincidencias astrales que les hicieron converger hacia mí con intensidad. Cuando me ponía a pensarlo me daba pavor.  

    —Fue como si alguien hubiera vertido éxtasis líquido en las bebidas y tuvierais que confesaros ante el Cura Antonito —dije una vez con sarcasmo, a lo que los demás rieron nerviosamente y cambiaron de tema. 

    Ninguno quería que recordara y mi cerebro cumplía los fervorosos deseos al pie de la letra. Odiaba no tener las herramientas para recuperar los clústeres formateados de mi disco duro central. 

    Y siendo este nuevo yo, ese “Santo”, era incapaz de decirle a Jenny que era una zorra por arrebatarme a mi novia. Ellas eran felices viviendo en las subvidas de la serie, mintiéndose a sí mismas y cumpliendo sus sueños de ser famosas, pero no habían sentido ni el más mínimo rencor por abandonarme cruelmente a mi suerte sin el apoyo ni de mi mejor amiga, ni de mi exnovia. 

    La sorpresa me la llevé al viajar a Madrid al mes de marcharse Verónica. Fui a verlas con mis mayores deseos de pasar el fin de semana junto a mis amigas, de buena fe, de buen rollo, pensando que me echarían de menos, pero me encontré con una Jenny centrada en besuquearse con un actor de otra serie que estaba de moda y con una Verónica cegada en superar que habíamos terminado (yo creía que caería en mis redes cuanto la tentara un poquitín). No miento al juraros que lloré de impotencia en los baños de una discoteca. Recuerdo que fue la primera vez que sentí que algo había cambiado en mí, jamás había llorado por mujer alguna. Un capullo se rió de mí al verme derramar una lágrima y tuve que soportar que me llamara “maricón de mierda”. Apreté los puños con fuerza para no romperle la nariz en un arrebato de frustración. Seguro que él no estaba intentando volver con su exnovia maciza protagonista de una serie nacional. Imbécil. ¡Cuánto me arrepentía de haberle dicho a Verónica lo que quería oír! Una sentencia obligada de la que su contenido creía estar sujeto a modificación. 

    —Podremos sobrellevar la distancia —le espeté enfadado, no entendía por qué rompía nuestra relación—. Sé esperar. 

    —Cari, no voy a ser egoísta. 

    Intenté replicar, pero no pude. ¿Cómo se le podía decir a una mujer que debía ser egoísta? Además, ¿no era más egoísta decidir unilateralmente una ruptura? 

    —Es demasiado tiempo. No lo voy a soportar. —Vero bajó la mirada y buscó mis manos sin encontrarlas. 

    —Si crees que es lo mejor, bien, no protestaré —asumí sumido en la desgracia. 

    Pero mentí, sí protesté. Le protesté al cuadro que ella había colgado en el despacho, le protesté a su cafetera, le protesté a las braguitas que tenía escondidas en un cajón de la mesilla de noche, le protesté a su champú frutal… No quería acabar la relación, era feliz con ella, lo tenía todo y sin ella no tenía nada. No tenía a nadie. 

    Me costó adaptarme a su ausencia, pero mis amigos me empujaron a superarlo argumentando que ella lo estaba superando y con creces (los rumores bien podían haberse quedado en Madrid). El que más me apoyó fue Matt, quien me introdujo de nuevo en la noche, en las algarabías de soltero de oro, en líos de faldas. Bueno, no me resultó desagradable, al menos por un tiempo. De algún modo conecté con mi antiguo yo, aquel bandido que llevaba tiempo dormido. Ese tipo interior en vez de palmearme la espalda e instigarme a continuar con todo aquello me advirtió en forma de malos presagios que pagaría las fechorías que había osado llevar a cabo. Así que por temor a que me atropellaran de nuevo, planté cara a Matt y le dije que me retiraba de la liga nocturna profesional. 

    Tras unas semanas de reflexión sucumbí a los encantos y a los acosadores acorralamientos de Alexa. Aguantamos un par de meses y para cuando ella me pidió más libertad para poder tontear con otros entonces corté el cordel que la tenía atada a los barrotes de mi jaula y echó a volar a tierras más cálidas.  

    —Tony, ¿nos vamos a casa? —Lo caliente tras aquel susurro de Jen fue mi entrepierna. 

    Jenny sabía (des)controlarme. Cuando el rubor de mis orejas era tal que sentía el calor hasta en el cuello supe que era momento de imaginarme pescando en un círculo hecho en el hielo en el polo norte donde las corrientes de gélido viento congelaban toda parte de mi cuerpo. Mi queridísima amiga siguió susurrando cositas graciosas al oído, lo que provocó que mi parte aventurera necesitara urgentemente montar una tienda de campaña segura y cálida en la que adentrarse. Sí, una linda y reconfortante guarida. 

      

    





   



 / Carol /
Reciclaje 

    A la mañana siguiente me desperté sin la presencia de Matt a mi lado. Extendí la mano hasta el lado derecho, pero no encontré más que un trozo de sábana fría. Estaba relajada y tranquila, porque lo que tenía que hacer, hecho estaba. No me sentía culpable por haber exprimido la esencia de Matt y mucho menos por haberla albergado en mi interior. No era ningún delito, por lo menos que yo supiera. Pero siendo franca mi cuerpo no se encontraba en las mejores condiciones. No estaba ovulando, estaba al corriente de mis deficiencias de fertilidad y el periodo llevaba retraso. Aun así, poseía esperanzas de quedarme embarazada. Si devenía algo que cambiara mi vida, estaba dispuesta y preparada. 

    Mi matrimonio era una farsa, por no decir una puta mierda. La fidelidad era una de las bases de la relación con Matt y en menos de cinco años la habíamos incumplido. Bueno… la había incumplido él, Matt, mi marido, el cabrón que se acostaba con otras, sí, ese. Supongo que puede decirse que nuestro matrimonio estaba de capa caída, con una crisis del tamaño de un caballo o de un transatlántico, ¡qué más daba! Lo que me tenía preocupada era cómo iba a ser nuestra relación a partir de ahora. Porque las dudas sobre si Matt realmente me amaba estaban comenzando a colmar el pequeño hueco del centro de mi caja torácica, allí donde el corazón me golpea fuerte cuando tengo miedo, cuando me agobio, cuando tengo ansiedad, cuando me dan ataques de nervios. Entiendo que mi niño, ese que me hacía feliz, al que adoraba y al que profesaba un indescriptible amor, necesitara compartir su cuerpo con otras mujeres, porque le conocía y porque sabía qué tipo de hombre era. Lo que no entendía era que llegado el momento del intercambio de pasión con otras no me lo hubiera sincerado. 

    El hecho de que se lo hubiera callado me tenía alarmantemente preocupada, porque eso podía significar que no estábamos hablando de cubrir necesidades sexuales, sino de encubrir necesidades afectivas. ¿Podía permitirme pensar que había hecho algo mal? ¿Que no le daba suficiente amor? Esas semanas lo había meditado mucho y no creía haber incurrido en ningún tipo de deficiencia marital, cosa que él sí. 

    Me daba pavor pensar que estaba compartiendo su vida con alguna otra mujer, no ya su cuerpo, porque sería egoísta disfrutar sola ese regalo del Señor, pero que le dijera te quiero, te amo, te deseo, te necesito… a otra, eso me exasperaba. Quizá era el motivo por el que Matt me había mentido ocultándome esa información. Fuera de la realidad, que aceptara su infidelidad era un paso en positivo. Otro marido puede que hubiera negado la evidencia. Lo que me fastidiaba era que pensara que era tan idiota como para no tomar medidas al respecto. Puede que, al acostarme con él, como si nada hubiera pasado y tras una mínima pataleta, pensara que no estaba molesta, que le comprendía y que para más INRI le perdonaba. Pero nada de eso era cierto. Me había cansado de ser el arquetipo de mujer pasiva, una figurilla que debía estar en casa cuando él volviera y saciarle de sexo. No me gustaba desarrollar ese papel tan teatrero, pasaba de actuar más, quería bajarme del escenario. 

    Me incorporé en la cama y apoyé la espalda en el cabecero. La persiana dejaba colarse algunos rayos de sol que rayaban la habitación. No tenía ganas de levantarme. Doblé las piernas y pasé los brazos bajo ellas. Amaba a Matt y me sentía incapaz de iniciar otra relación desde cero, algo necesario si me llegaba a divorciar, la opción obvia. Posé mi cabeza sobre las piernas y la giré hacia la puerta. Deseaba con todas mis ganas verle aparecer, observar su linda cara y su espectacular cuerpo. Recordaba cómo durante la noche había acariciado el pectoral de Matt mientras él me escrutaba sin decir nada. Podía interpretar que me pedía perdón con la mirada, pero esa carita de ángel no le iba a salvar. Conociendo la incontinencia sexual de Matt era absurdo pensar que no caería tarde o temprano en la tentación de la carne.  

    Hice fuerza con las manos para alzarme de la cama y entonces entró. Llevaba en las manos una bandeja con un zumo de naranja recién exprimido, un café con leche y unas tostadas. Me tendió el desayuno y se sentó en el borde de la cama mientras esperaba que me tomara lo que me acababa de preparar con todo el amor del mundo. Le miré sin saber muy bien qué hacer. Él me oteaba atentamente presionándome con el color de sus ojos. No aguanté esa penetración hasta el fondo de mi alma, así que bajé la vista centrándola en el color naranja del zumo y me acordé de las palabras de mi abuela materna: “En un matrimonio hay momentos buenos y otros no tan buenos. Es de buena esposa mantenerse al lado del marido bajo cualquier circunstancia”. ¿¡Pero cómo iba a aguantar que mi marido estuviera cepillándose a otras mujeres!? No podía permitirlo. Amaba y odiaba tanto a aquel hombre que me era ardua la tarea de posicionarme a su nivel.  

    Volví la mirada a Matt, quien seguía en la misma posición, sentado en el borde de la cama mirándome. Tan solo lucía unos calzoncillos azul oscuro. Le sonreí, no sé por qué, quizá como costumbre tras una noche increíble. Él pareció satisfecho. Me besó en los labios y se fue de mi lado. Seguramente entendió que quería comer y ya sabía cómo odiaba que me miraran mientras devoraba los alimentos. Nunca iba a perder mis terribles modales a la hora de comer. Desapareció, su figura de más de un metro ochenta se evaporó de la habitación. No parecía preocupado por lo de la noche anterior, ni tan siquiera molesto por mi absurda rabieta, ni por el hecho de que destrozara su dibujo… era desesperante. 

    Mientras bebía el zumo escuché como removía planos en el despacho. Era arquitecto y de los buenos, o eso decían. Un hombre inteligente que mantenía lazos con muchas empresas de diseño y construcción sin comprometerse con ninguna. Algo así como un freelance. Vendía los proyectos a la empresa que más le convenía o a la que mejor acoplara el proyecto. Al principio de nuestra relación sólo trabajaba en Londres, pero después amplió horizontes en Valencia y Madrid. Las solicitudes comenzaron a lloverle de la nada y a los pocos meses tuvo que rechazar pacíficamente algunas propuestas. 

    En un principio me encantaba que mi marido fuera tan solicitado, pero empecé a odiar su trabajo cuando prefería pasar tiempo con magnates de la construcción a estar conmigo. A la fuerza tuve que aprender a convivir con los largos e interminables desplazamientos. Era insufrible llegar a casa y no encontrarle. Con el tiempo supo recompensarme con fines de semana en sitios exóticos, con detalles que jamás había imaginado que hubieran salido de él y dosis dobles de amor a raudales, pero esa euforia se fue diluyendo, los momentos juntos se fueron espaciando hasta desaparecer en la lejanía y las estancias en Londres eran cada vez más escuetas. 

    En mi primer mordisco a la tostada Matt me gritó desde algún punto de la casa: 

    —¡Carol! Siento mucho que no pueda quedarme mañana. —Uau, viaje de un día—. Me acaba de llamar López —el jefe—, necesitan mi ayuda en unos trámites —mentira, amante quiere folletear—. Cada día pienso con más certeza que la gente es inútil —o idiotas como yo—, ¿es que no saben hacer nada por sí solos? ¡Joder! Tendré que llamar a mi madre —pobre bruja—, le había prometido que iríamos a comer —de la que me he librado—. No tengo tiempo ni de visitarles —si mi suegra no fuera tan zorra lloraría—. ¡Dios, como necesito unas vacaciones! 

    No sé si quería que dijera algo, pero no solté ni una palabra. Mis pensamientos automáticos ya habían hablado por mí. La última vez que había vuelto a casa se había quedado el domingo, incluso habiendo viajado exclusivamente a por unos planos que le había extendido uno de los arquitectos con el que colaboraba en un proyecto, pero claro oliendo tan cerca la bronca cualquiera no se iba volando de allí. 

      

   



 Mentirosa impulsiva 

    Quería que Matt sintiera lo mismo que yo y puse una gran excusa para ir a la redacción. Era sábado y en teoría no debía presenciarme, pero dada la situación necesitaba hablar con alguien, alguien que me iba a decir algo cómo: “¡De puta madre! Bandera verde. Ahora te vas a ligar a cualquier tío, te lo vas a llevar a casa y te lo vas a follar”. Julia era así: sexo, sexo y sexo; bueno no, para no mentir era: sexo, sexo y moda; o moda, sexo y sexo. Bueno, en fin, vestirse adecuadamente para ligarse a tíos y llevárselos de excursión vaginal.  

    Haciendo honor a las premisas de Julia me arreglé y maquillé para salir a la calle. El tiempo no era muy bueno, más bien todo lo contrario al día anterior, las nubes predecían el gran diluvio universal. No me importaba si caían rayos y truenos. Me puse las gafas de sol con la intención de tapar las ojeras que me impedían ver más allá de dos metros de mis narices y eché a andar. 

    De camino a la redacción recordé cómo me había abordado Matt cuando estaba a punto de abandonar el piso. No tenía intención de irme sin despedirme, simplemente me había olvidado de su presencia.  

    —¡Carol! ¿Querías irte sin decirme adiós? 

    —¿Yo? ¡Qué va! —No sabía qué decirle, mentía que daba pena—. Quería...  

    —¡Querías irte sin decirme tan solo adiós! —Matt se sorprendió al acertar. 

    —Pues mira, sí. —Reí nerviosamente, me sentía como una actriz de comedia: estúpida y predecible. 

    —No me lo creo. —Matt se fue acercando a mí. No quería que me tocara. El primer contacto desencadenaría el caos—. Vengo a visitar a mi mujer que hace tres semanas que no veo, ¿y ella se va sin decirme adiós? —continuaba acercándose. 

    —Matt, yo... —No tenía palabras. Reculaba aprisa, pero el piso no dio más de sí. La puerta topó con mi trasero. Estaba acorralada. 

    —Chis... —Me posó su dedo en los labios. 

    Tanta costumbre a salir sin decir adiós a nadie que me había despistado. Me tuve que disculpar, le puse cara de tonta y le besé en los labios. Él quiso jugar, pero le rechacé. Se creyó que tenía obligaciones que cumplir en la redacción y me dejó marchar. Si los tíos podían ser cabrones sin que se les tachase de nada, a mí tampoco me podía juzgar. Una vez tomada la decisión no podía venirme atrás. Ya había garabateado el boceto del plan sobre el terreno, tan sólo quedaba remarcar en negrita los trazos leves y suaves. Le había mentido en toda su cara. Le había dicho que tenía que recoger unos libros y acabar el artículo, el artículo que seguramente alguien ya estaría leyendo publicado.  

    En la puerta de la redacción había un par de redactores hablando de uno de los temas estrella de The Planet, la colaboración de la “bruja” en el programa de la cadena BriTV.  

    —Se está comportando de manera absurda. Le dan casi todo lo que pide, pero ¿pedir la dirección? ¡No me hagas reír! 

    Esperé que aquello no fuera en serio. 

    Cogí el ascensor y subí a la primera planta. Saludé a varios compañeros y me dirigí al rincón de Julia, quien estaba sentada en su mesa y escribía en el ordenador mientras hablaba por teléfono. Su mirada no se desvió de la pantalla. Sus bonitos ojos miel se movían de un lado a otro del plasma siguiendo el recorrido de las letras que marcaba con sus delgados dedos. No me había visto. El flequillo liso como una tabla se le puso en los ojos y con un soplido lo mandó a la cabeza bañada por un cabello castaño claro mechado de diferentes colores. Era la redactora con más seguidores en la revista, la más guapa, la más sexy y la que más partido sacaba de sí misma. Me puse detrás de ella y le masajeé los hombros provocando que se estremeciera. 

    —Un segundo, cariño —dijo a su interlocutor, después tapó el auricular con la palma de la mano—. Oh, sí, George, aprieta más fuerte. —El redactor colindante nos miró tras el sexual tono de Julia—. Tú sí que sabes ponerme a tono. 

    —Tienes un problema de admiración con Clooney. 

    Sin saber por qué Julia colgó el teléfono de un golpe y giró la silla hasta enfrentarse a mí, me agarró de la cadera y me obligó a sentarme abierta de piernas sobre ella. Por suerte me había puesto unos jeans. 

    —La que tiene un problema de admiración eres tú. —Me clavó su huesudo dedo en la frente. ¡Mierda! Rapapolvo a la vista, mejor dicho al oído—. Ahora me vas a decir, sinceramente claro está, qué coño te impide darle una patada en los huevos a Matt y venirte a mi casa. —Pese a la estructura gramatical de la frase, no fue una pregunta, sino una orden. 

    —¿Le quiero? —respondí con miedo cuestionando mi acierto. 

    —¿Lo ves? —recalcó con el ceño fruncido—. ¿Quién es la idiota que tiene un problema de babas? ¡Tú, nena! —Me empujó en el vientre y me obligó a ponerme de pie. 

    —¡No es tan fácil! —me defendí. 

    —Es más fácil de lo que crees. —Con su mano me indicó que me agachara. Acaté órdenes y se acercó a mí curvándose en la silla evitando que el compañero se enterara—. Vuestra relación es tan… singular, que sólo tú estás en ella, ¿lo pillas? Singular. Si ya estás sola, no te va a costar dejarle, ¡mándalo a la porra! 

    —Es que no sé… 

    —Mira, Carol, estoy hasta la laca de uñas de tus gilipolleces. No pienso darte uno más de mis valiosos consejos hasta que no cumplas el primero de ellos —alzó las cejas creyéndose poderosa. Suspiré ruidosamente ante su exaltación y le lancé una mirada cabreada—. No te pido nada imposible, él lo ha hecho y se “supone” que te ama. Acuéstate con otro tío que no sea Matt —me animó con un tono agudo—, hazme caso, ¡joder! Date una alegría al cuerpo y verás cómo abres horizontes en tu mente. 

    —No me acuerdo de ligar —sinceré avergonzada. 

    Julia se rió estruendosamente y paró en seco. 

    —No me hagas reír. Y ahora, lárgate. —Giró la silla y descolgó el teléfono—. Me das pena y no quiero llorar. —La observé marcar y esperar. 

    —A veces desearía no ser tu amiga. 

    Al instante Julia hablaba alegremente con su interlocutor, apreté los labios, me clavé las uñas en las palmas de las manos y me contuve las ganas de cogerla del cuello y estrangularla. Le di una patada a la silla, ella se desestabilizó y sonreí satisfecha huyendo de la escena del crimen. Si pensaba fríamente en el contenido de las conversaciones con Julia era complicado dilucidar si me tomaba en serio o si simplemente era uno más de sus pasatiempos. La cuestión es que sabía que me apreciaba, que esa era su forma de ser y que era su modo de aconsejarme para que hallara mi estabilidad emocional. Julia odiaba a las mujeres débiles y dependientes, es decir que odiaba el estilo de mujer que yo era y jamás desistiría en su empeño de hacerme cambiar. 

    Lo que no entendía era la absurda idea que tenía metida en su bella cabeza de que podía estar mejor sola que con Matt. Ella me había conocido soltera, había conocido mis más que desastrosas relaciones, mis noches de sollozos y llantos inconsolables, mis malas decisiones, mis desconsuelos… Quería que se repitieran esos pasajes, ¿acaso era masoquista? Pero en algo tenía razón, si Matt me pagaba con esa moneda, lo más lógico era devolverle el cambio del mismo modo, en libras de infidelidad o en euros de cuernos.  

    Pero tenía miedo, histeria de salir a la calle a ponerme a ligar. Había estado fuera del mercado seis años, algo habría cambiado, ¿no?  

   



 Desde las sombras 

    Volví a tomar el ascensor para subir a la tercera planta. Tenía que recoger los libros que supuestamente la noche anterior había olvidado. Unos libros que imaginariamente me podía llevar el lunes, pero que en cambio me había servido de coartada perfecta para contentar a Matt de mi extraña visita a la redacción. Miraba la pila de libros de los que me había documentado para mi último artículo sin saber cuál de ellos meterme en el bolso. Iba a ir cargada con ellos toda la mañana y no me apetecía soportar ningún peso. Escogí dos de los menos voluminosos y los introduje en el bolso. Ya podía marcharme, pero no tenía ninguna prisa en llegar a casa. No me hacía ninguna ilusión quedarme un sábado sentada en el sofá al lado de mi marido infiel, como tampoco me hacía gracia quedarme en la redacción sin hacer nada. 

    Mi compartimento estaba hecho un desastre. Había notas pegadas por todos lados y papeles reducidos a bolas alrededor de mi escritorio. Eché un vistazo al de los demás, todos impecables. Era una cerda. Ni siquiera tenía papelera. Disimuladamente tomé prestada una de un compañero, una suerte que no hubiera nadie por allí. Anótate un punto pequeña Winona. Pasé el brazo por la mesa y como una escoba barrí toda la porquería que había. Una vez aseada la mesa quedaba el suelo. Los servicios de limpieza se habían dado por vencidos conmigo, ya no se acercaban a mi espacio. Siempre me quedaba hasta tarde escribiendo en la redacción y no les dejaba hacer su trabajo, así que adecentaban los rincones de los demás a excepción del mío. 

    Me agaché y pelota a pelota las encesté en la papelera. Era un trabajo ameno y tenía demasiado tiempo que perder y ninguna prisa por que pasara rápido. Canturreaba una canción cuando oí que una puerta se abría. Agachada tras mi escritorio no podía ver quien o quienes andaban por allí, aunque supuse que debían ser los redactores jefe para concretar las secciones de la revista de la semana siguiente. Los pasos de unos tacones cesaron y la voz que sonó la reconocí al instante. No sabía qué hacer. Si me descubrían oculta pensarían que espiaba y si me levantaba pensarían que era una cotilla. A fin de cuentas, era el mismo resultado. Así que no me hice ver. Permanecí encogida y no me moví. 

    La voz grave de Michael era casi imperceptible y sumado a mi aguda sordera no entendía nada de lo que le estaba haciendo saber a ella. No se escuchaba pasos, así que estaban parados uno frente al otro discutiendo sobre algún asunto. Entonces los insultos resonaron en la planta entera. La periodista que me había suplantado en la sección de sociedad parecía realmente enfadada, descalificaba a Michael y blasfemaba indignada con el trato que había recibido. 

    —¿Cómo te atreves a despedirme? La BriTV ha pasado por alto las denuncias de aquellos dos candidatos a actorcillos. ¿Por qué no desvías, señor director ejecutivo, la atención hacia otro lado? —Se creía la reina del humor—. No te interesa llenar de mierda la redacción de esta mediocre revista. 

    —Mildred, como sabrás, nuestra redacción no puede mantener a una acusada de acoso en la plantilla. Las reglas las dictó tu marido, discute este tema con él sino te importa, me estás haciendo perder el tiempo. —Qué manera más elegante de echarla a patadas. 

    —Eres un mísero cabrón, Michael Graham, y lo vas a pagar. Recuérdalo cuando te estés muriendo de hambre en las calles sin poder dirigir una apestosa publicación en todo el país. 

    La “bruja” espetaba las palabras con malicia, estaba segura de que se encargaría personalmente de cumplir su promesa con tal de poder vengarse, aunque en realidad ella no tenía poder para actuar, en cambio su marido poseía más de la mitad de las acciones de la empresa. Me asusté, Michael era un trabajador más y podía estar jugándose su puesto. 

    El programa de la BriTV era una coproducción con The Planet. Se había firmado el acuerdo de coordinación el mismo día que me habían trasladado de sección, es decir, el mismo día que la prestigiosa periodista había vuelto a la revista, el mismo horroroso día que ella había ocupado mi puesto. Todo aquel entramado estaba preparado desde hacía tiempo. La vuelta de Mildred se iba a producir en el momento exacto en el que la BriTV propusiera a The Planet la colaboración. Mi indignación por aquel suceso me llevó a quejarme a dirección y Michael me lo aclaró todo: 

    —Ya sabes que el marido de esta señora es el accionista mayoritario de la revista, además de uno de los productores del programa de la BriTV. No me queda otra opción más que acatar órdenes que vienen de arriba. Mi puesto es igual de seguro que el tuyo, en cualquier momento podemos dejar The Planet y no nos echaran de menos, eso te lo aseguro. 

    Ante la imposibilidad de hacer algo al respecto, me convencí de que a boca cerrada no entran brujas, digo moscas. De modo que el director, antes que verme pudrirme del asco al lado de Mildred, me trasladó a la sección de investigación donde me podía beneficiar de ciertas comodidades y cultivarme en temas más didácticos. Hasta ahora había madurado en la manera de redactar y había aprendido miles de cosas aplicables a la vida, como por ejemplo descubrir que mi marido me era infiel. Para ser sincera echaba de menos estar al tanto de la vida de los actores y de las discografías de los cantantes. 

    —Espero verte pronto, Mildred. ¡Ah! Y dile a tus colegas de la BriTV que dejen de ser unos hipócritas, no demuestran profesionalidad manteniendo en su programa a una mujer con citas judiciales pendientes. —Michael era un valiente y estaba harto de las manipulaciones de aquella señora—. ¿Y sabes qué? Mi redactora lo hubiera hecho mejor que tú, por lo menos ella tiene un grado en periodismo y no un marido accionista mayoritario del grupo empresarial de la revista para la que escribe. 

    No sabía a qué redactora se refería Michael, pero tenía la ligera sensación de que se refería a mí. El puesto de co-presentadora para la BriTV lo hubiera ocupado una servidora de no ser por la intrusión de Mildred, era algo obvio en las comidillas de la redacción de sociedad. Una alegría me había invadido, Michael me había defendido públicamente delante de Mildred “la bruja”, era flipante. 

    Unos tacones comenzaron a sonar cada vez más cercanos. El eco que resonaba en la planta me desconcertaba, no sabía por qué lado iban a aparecer aquellos zapatos. No me moví y cerré los ojos. ¡Qué no me vea! El ruido cesó, se había parado.  

    —¿Y crees que esta espía mentecata lo hubiera hecho mejor que yo?  

    Abrí los ojos, la tenía a mi lado y me señalaba con el dedo. Me levanté y la cara de Michael cambió al percatarse de que había estado curioseando oculta. ¡Vaya comportamiento tan infantil por tu parte, Carol! ¡So imbécil!  

    Miré a Mildred esperando lo peor, iba a insultarme, lo sabía, era prácticamente lo único que sabía hacer, descalificar al resto de habitantes del planeta tierra. No podía detenerla, iba a ser doloroso. Sentí cómo se acercaba a mí. Bajé la vista, no quería mirarla, era fea y me daba miedo, era el vivo retrato de una bruja. 

    —Mírame, querida. 

    No quería, pero lo hice. Alcé la cabeza hasta contactar con sus ojos. La odiaba con todo mi corazón. Me había arrebatado la parte del programa que me había merecido y me lo había arrancado de cuajo de las manos, sin compasión y sin temer hacerme daño. Estaba claro que ella siempre había tenido las cosas fáciles, sobre todo ante el poder de su marido.  

    Ella me observaba con la misma intensidad. Ninguna de las dos íbamos a dar el brazo a torcer. Éramos rivales y estábamos inmersas en una dura competición. Ella había ganado, pero su vehículo había roto motor. Había forzado demasiado la máquina y había tenido que detenerse en boxes donde su mecánico, Michael, la había hecho retirarse definitivamente de la carrera. En esas difíciles circunstancias, la BriTV no podía verse afectada por el abandono forzado de Mildred, la sustituta que siempre había esperado su oportunidad de salir a pista parecía ser la idónea para recoger el testigo. 

    La odiosa mirada de aquella señora me infundía terror y coraje, sabía que era capaz de pegarle una patada en la espinilla y marcharme de allí corriendo, pero mi cuerpo no se movió. No iba a perder los estribos, podía perder algo más que mi empleo: mi educación y mi dignidad. Crucé los brazos sobre mi pecho y esperé que la buena señora me dijera lo que tenía que decirme. Quería asesinarme allí mismo, lo presentía. La antipatía era mutua.  

    —Estoy deseando verte tropezar y caer ante el país entero —dijo saboreando las palabras—. No todas valen para ocupar mi puesto, y tú, afortunadamente para mi público, eres una de ellas. Pronto se darán cuenta de lo inepta que eres. Reiré cuando te echen. —Rió maléficamente, como las brujas de Disney. 

    Por fin había acabado, nos sonrió y la vimos desaparecer tras las puertas del ascensor. Suspiré, cerré los ojos y solté los brazos que me dolían de la tensión de conservarlos cruzados. Me pasé la mano por la cara, estaría sudando sino llega a ser por el aire congelante que imperaba en la planta entera. 

    Estaba dispuesta a girarme cuando sentí cómo posaba una mano sobre mi hombro. Di media vuelta y me encontré frente a Michael, quien suspiró y lanzó una mirada al cielo mientras alzaba las cejas. Aquella situación estaba predestinada a explotar en algún momento y había llegado la detonación. Michael deseaba echarla, pero necesitaba una excusa razonable. Los vídeos que poseía bajo llave en su despacho eran pruebas suficientes. Mildred había empañado los cristales traslúcidos de la profesionalidad que él había creado en The Planet.  

    Me sonreía, sabía que había hecho bien en callar y no contestarle. Él más que nadie conocía mi temperamento y sabía que pocas veces sellaba la boca al recibir insultos. Mildred me había ofendido de la manera que más odiaba, reduciéndome a una vil y miserable redactora de pacotilla. Michael, que intuía los pensamientos que en aquellos momentos discurrían por mi mente, me cogió de los hombros como hacía mi padre cuando quería reconfortarme. En cierto modo se comportaba como tal, había creído en mí, jamás había rebajado mi capacidad como periodista o comunicadora, siempre me había animado y respaldado en las decisiones, y había sabido llevarme en mi mínima carrera profesional. 

    —Carol, no te preocupes —me convenció—. Recoge todos tus enseres y trasládate al despacho de Mildred en la primera planta. Vuelves a sociedad y la sustituirás en el programa de la BriTV. ¡Enhorabuena! 

    No pude contestarle. Reí y lloré entre sus brazos sin caber en mí de la alegría. No me lo podía creer. Michael había despedido a Mildred y sin preparación previa pasaba a ser su sustituta. Me encantaba la idea. Carol en televisión, ¡madre mía del amor hermoso! 

    El director me dejó a solas y sentí ganas de gritar de júbilo. En vez de hacerlo me propuse recoger mis cosas, ordenar aquella piltrafa y hacerme a la idea de que dejaba aquel compartimento para pasar a un despacho. Una habitación con puerta y cartel con mi nombre. No había mal que por bien no viniera, ¡gracias, Matt! 

    





   



 : Jenny :
La decisión 

    Cuando desperté el domingo por la mañana sentí una punzada de dolor en el corazón. Sabía que estaba mal ese tipo de comportamiento, pero, ¿quién podía reprimirse? Yo no, desde luego. Y mucho menos después de haber pasado todo el sábado con mi mejor amigo recuperando el tiempo perdido. 

    Tony dormía plácidamente con su tan peculiar pose: abierto de piernas, con una mano en el estómago y la muñeca de la otra mano sobre la frente. Si aún quedara en él algo del antiguo tigre sexual, quizá me hubiera lanzado a pedirle en matrimonio, pero era igual de tierno que el perrito del anuncio del papel higiénico. ¡Una monada! Pese a su tranquilidad y control emocional, había sido fácil recordarle en su esplendor erótico-festivo y disfrutarle. 

    Miré la hora en el teléfono móvil y me asusté al ver que eran las tres de la tarde. La voz de Matt se me reprodujo en la mente: 

    —Matthew Cole al habla, ¿en qué puedo servirla, culito? 

    —Necesito un completo, ¿cuánto podría costarme? —le había dicho divertida. 

    —Por ser usted… mmm… con un solo de flauta me sobrará. —Él sonrió pícaramente y esperó mi respuesta.  

    Tras una pausa de rigor... 

    —Te esperaré en el apartamento de Tony. Despejaré el campo de batalla. 

    —El avión llega a las tres de la tarde. Comienza la cuenta atrás. 

    Su avión ya había llegado y el campo no estaba, ni mucho menos, despejado. Eso me pasaba por quedar en el nidito de amor y no en alguna de nuestras respectivas habitaciones. La madre de Tony que nos tenía aprecio a ambos y quien me parecía la perfecta suegra nos había cedido a Matt y a mí una habitación en el hotel respectivamente, sin fecha de caducidad y por un precio razonable. Yo no poseía tiempo para prestarle atención al piso que tenía de almacén de objetos personales y Matt seguía cerciorándose de que sólo constara como residencia su casa en Londres. La cuestión residía en que nuestras habitaciones eran aburridas, mientras que el ático de Tony tenía de todo, no sólo una cama y un cuarto de baño. 

    Miré de nuevo a Tony. Dormía profundamente. Él estaba al corriente de todos nuestros deslices. Ya hacía bastante al callarse todo y no contárselo a su amiga Carol. Debía ser duro ser él, con tanto secreto dentro corroyéndole las tripas. Por otro lado, guardar una bomba como aquella era soportable e incluso reconfortante. Conocía de cerca ese miedo. Me daba respecto hacerle partícipe de lo mío con su exnovia Verónica y a la vez me sentía poderosa, porque tenía las herramientas necesarias que usar como defensa o como ataque. Sin embargo, era Tony, mi mejor amigo, quien nunca me había defraudado, y en cierto modo me dolía hasta morir ser tan despiadada con él. 

    El apartamento-loft-suite-nidito-de-amor de Tony era un lugar mágico y se había convertido en nuestro picadero. Al principio a Tony no le molestó, pero que fuéramos follando en su cama, en su cuarto de baño, en su cocina, en su salón de estar, en su terraza o en cualquier otro lugar que se preciara adecuado para tal labor, ya no le parecía tan buena idea. 

    Matt estaba de camino, de modo que tenía que conseguir que Tony se fuera del piso en menos de media hora, antes de que mi amante hiciera acto de presencia. Necesitaba un café. En la cocina enchufé la cafetera eléctrica, saqué una taza y al abrir el cajón de los cubiertos observé un trozo de papel asomar bajo los cuchillos. Miré tras de mí por si Tony se había levantado y saqué la fotografía en la que aparecía una sonriente Verónica. Cerré el cajón con un golpe y arrugué la foto para después lanzarla a la papelera. 

    Sin poder evitarlo la evoqué.  

    Cuando tras una semana de rodaje fuera de Madrid volvimos a la casa que compartíamos, el desorden que habíamos dejado antes de marchar nos esperaba con los brazos abiertos y una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¿Estás cansada? —me dijo—. Voy a limpiar, esto da asco. 

    Observé la mesa del salón llena de polvo, era una perfecta superficie para un dibujo. Me remangué y me estiré por encima de mi cintura para plasmar el dedo en el centro de la mesa. Supe al instante qué movimientos debía ejecutar. Cerré los ojos, escogí una imagen de ella y al abrirlos empecé a dibujar con el dedo. Colocaba el último trazo cuando Verónica se paró tras de mí con una sonrisa en su preciosa cara.  

    —¡Vaya! —Se había quedado perpleja—. Es… es precioso… ¡Gracias! 

    —El polvo y tú, dos cosas estupendas. 

    Abracé por la cintura a Verónica y la atraje hacia mí. Ella se ruborizó y con temor posó su mano sobre mis hombros. El roce de su mano sobre mi piel era fuego ardiente, era complicado contenerse. Con parsimonia me fui colocando frente a ella para mirarla a los ojos y atraerla hacia mis labios tirando de su cuello suavemente. La última vez que habíamos comenzado con esos roces habíamos terminado enredadas en la cama.  

    Para mí era una realidad, me había enamorado de ella y quería amarla costase lo que me costase. Nunca me había planteado una relación lésbica formal a excepción de Emvi, pero con Verónica iba a ser fácil una vez ella hubiera accedido a estar juntas, aunque aquello era difícil que ocurriera. Verónica ni tan siquiera era bisexual y nuestro rollo había sido su primera experiencia con una mujer. Estaba asustada y había entrado en estado de negación de la evidencia, le había gustado y había disfrutado. 

    Manteniéndole la mirada seguí acercándome. Lentamente. Con seguridad. Dándole confianza. Cediéndole tiempo para que tuviera valor de besarme. Pero… 

    —En cuánto a eso… —Me detuvo a dos centímetros de su boca. 

    —No cometimos un delito —le expliqué. 

    Verónica ejerció fuerza sobre mi cadera y me separó de ella. 

    —El polvo fue estupendo y tú eres estupenda, pero no quiero más polvos, ni te quiero a ti. 

    Así de claro y así de duramente me lo dijo. Mi cara de idiota enamorada permaneció en mi rostro dos horribles semanas. Dos semanas donde las impasibles miradas de Verónica me congelaron el corazón y donde la convivencia con ella fue insufrible e insostenible. 

    El móvil de Tony que descansaba sobre la encimera vibró sacándome de los recuerdos. Volvió a vibrar y lo cogí dispuesta a acercárselo a Tony, entonces el teléfono comenzó a cantar: “Y eso es lo que quiero, besos”. Miré quien llamaba. “Que todas las mañanas me despierten de esos”. Já. “Que sea por la tarde y siga habiendo besos”. Era Verónica. “Y luego por la noche hoy me den más besos pa’ cenar”. Ya se los doy yo. “Y dime por qué, tú hoy te echas mil cremas por el cuerpo, si no se te ven. Y se te han olvidado los sentimientos”. Descolgué. 

    —¡No se me han olvidado!  

    Colgué y alcé el brazo dispuesta a estampar el móvil en cualquier pared. 

    —Ey, ey, ey. Trae para acá loca psicópata. —Con una velocidad pasmosa Tony me arrebató el teléfono justo en el momento en el que iba a dejar caer mi brazo. 

    —Putas canciones de amor. —Di media vuelta sobre mí misma sin saber dónde meterme. 

    —Chis, ven aquí. —Tony me abrazó forzándome a tranquilizarme—. Respira hondo. 

    Respiré exaltada 

    —Así no —me regañó—, expira e inspira lentamente. 

    —Sé respirar, Tony. —Intenté aflojar su abrazo, pero fue inútil. 

    —¿Te das cuenta de que te está dando un ataque? 

    Suspiré, ahora sí era consciente de mi ataque.  

    —Jenny, no puedes solucionarlo todo con sexo o rompiendo cosas. 

    —Hasta el momento me funciona bastante bien. 

    —Pues ayer tuviste sexo —apuntó convencido de que “aquello” que tuvimos fue sexo—, y mira cómo estás hoy, queriendo romper mi móvil tras una llamada de… 

    —¡La, la, la! —le corté tapándome los oídos, no quería escuchar el nombre de Verónica de sus labios. 

    —Entre esta pataleta y la escenita del viernes me da qué pensar. Estáis un poco enfadadillas, ¿verdad? —preguntó comenzando a reír por sus malas ideas. 

    Tony me hizo cosquillas y salí corriendo hacia el salón. 

    —Estamos bien. ¡Para! —le supliqué. 

    —Pues menos mal. —Él caminó hasta mi lado tecleando en el móvil y saltó por encima del sofá para tumbarse de golpe—. ¿Qué querrá ésta ahora? 

    —Lo que queremos todas —ironicé sentándome en un sillón—. Ya sabes a lo que me refiero. 

    Crucé mis piernas sensualmente a la vez que Tony clavaba su mirada allí donde la noche anterior había profundizado conmigo. Era muy fácil jugar con él, sentir que tenía la varita que llevaba el ritmo en aquella melodía, saber que en el momento que recogiera el sedal en el carrete el pez habría picado el anzuelo. Mantuvo su cochina mirada y dibujó una pícara sonrisa en su cara. Se alzó despacio y contactó con mis pupilas. Ahora debía recoger el carrete, ¡ven, pececito! Me mordí el labio inferior y abrí las piernas dejándole espacio para apoyar su rodilla. Llevó su boca a mi pómulo y susurró: 

    —No sé muy bien a qué te refieres, ¿me lo podrías aclarar?  

    Una ola de calor invadió mi cuerpo haciéndome gemir sin pronunciar palabra. Cómo me gustaba cuando se ponía tontorrón, me recordaba tanto al antiguo Tony. El timbre sonó cuando estaba a punto de besarle. ¡Ahora no! ¡No interrumpáis por favor! 

    —Voy a abrir. 

    Estaba tan alelada y extasiada que no me acordé de Matt hasta que no escuché girar la primera vuelta del pestillo de seguridad. Salté del sofá y corrí tan deprisa hasta la habitación que el sonido de una puerta al cerrarse y otra al abrirse fueron uno. Pegué mi culo a la puerta exhausta de placer y de los quince metros lisos que acababa de esprintar. 

    —¿Matt? —Tony muestra falsa sorpresa—. Te hacía en Londres. ¡Pasa! 

    Sonido de una puerta al cerrarse. 

    —Carol se ha enterado, no aguantaba estar con ella. 

    Silencio. 

    —¡Rompió el retrato! —exclama Matt molesto. 

    —No querrías que lo enmarcara, ¿verdad? 

    Pasos que se alejan. 

    —¡Vamos, Tony, me llevó horas! Lo hice con todo mi amor y adoración hacia ella. 

    ¿Amor y adoración? Contuve una carcajada. 

    —Me llamó el viernes y no contesté porque te lo prometí. Estoy jugándome la amistad con Carol, Matt —le acusó Tony—. Juré callarme hasta que tú se lo contaras. A partir de ahora es tu problema. No pienso perder una amistad por tu afición al adulterio. 

    De repente dejé de escuchar la conversación. Sospeché que susurraban. Me puse mis vaqueros y salí de la habitación sonriendo. 

    —Hola, Matt. —Le besé en los labios y él me abrazó. 

    —Mmm, culito. —Sonreímos tontamente y escuché suspirar a Tony. 

    —Bien. Ahora que estáis los dos presentes. Uno, no os quiero ver por aquí nunca más, a no ser que vengáis de visita, ¡a follar a vuestras habitaciones! ¿Entendido? 

    Tragué saliva y me apreté más contra Matt asintiendo con la cabeza, esto parecía el final de algo, el final de la paciencia de Tony. 

    —Dos, no quiero oíros comentar nada de Carol, ya me dais suficiente asco. —No daba tregua, estaba realmente enfadado—. Tres, jamás en la vida os volveré a cubrir las espaldas, no habéis tenido consideración con mis sentimientos. Y por último, largaos de aquí, quiero estar solo. 

    —Ya nos vamos —Matt sonó arrepentido—. Lo siento por la parte que me toca. 

    —Menos hablar y más caminar, ¡fuera! 

    Creo que nunca le había visto tan cabreado y sereno a la vez, pero había que reconocer que tenía razón en todo lo que acababa de enumerar. No teníamos perdón, le habíamos cargado con una culpa que no merecía soportar y para colmo no se lo habíamos agradecido nunca. Recogí a toda prisa la ropa interior de la habitación y el bolso del salón. Mientras tanto Matt esperaba en silencio y cruzado de brazos en la puerta del ático. Tony, todavía en calzoncillos, esperaba sentado en el borde del sofá a que desapareciéramos de su vista. Me acerqué avergonzada para besarle en la mejilla y tras hacerlo agarró mi muñeca y me mantuvo cerca de él. 

    —Tienes que escoger —me susurró. 

    Me tomé la libertad de pensar una respuesta dos segundos. Había escogido hacía mucho tiempo y me dolió que me hiciera esa pregunta. 

    —Ya escogí hace tiempo, Tony. 

    Me incorporé y salí al pasillo llevando de la mano a Matt. 

   



 Líos de faldas 

    Sentada en el sofá mantenía la mirada perdida en el vacío preguntándome si había hecho lo correcto. 

    —¿Lo has hecho? 

    —Creo que no —respondí sin percatarme de que aquella pregunta no había sido pronunciada por mi conciencia, sino por Matt. 

    —O es que sí o es que no —me solicitó rudo. Miré a Matt mientras se servía un whisky—. No me vale ese “creo que no”. 

    —¿Hacer qué? 

    Lo cierto es que no recordaba la pregunta o ni tan siquiera si la había llegado a escuchar. Muchas veces mis pensamientos eran tan altos como cualquier voz real, lo que provocaba que me perdiera en mis divagaciones ausentándome temporalmente del mundo. 

    —Follar con Tony. —Matt, con la copa en la mano, se sentó a mi lado y me acarició el antebrazo. 

    —¿Por qué quieres saberlo? ¿Acaso me importa a mí o te pregunto si has follado con tu mujer? —le miré desafiante mientras él bebía ávidamente de su whisky.  

    La relación con Matt había comenzado en una noche etílica en Madrid. Una velada en la que nos dejamos llevar por el deseo. Ya nos conocíamos, nos habían presentado, pero hasta entonces no habíamos mantenido una conversación de más de cinco minutos. Sin embargo, en aquella discoteca nada más mirarnos sentimos una fuerte conexión que ninguno de los dos quiso reprimir. Esa tensión sexual fue el desencadenante de nuestra historia. 

    Desde entonces nuestros reencuentros esporádicos habían sido centrados en el sexo dejando la parte íntima de cada uno a un lado. Que de repente me preguntara aquello había hecho saltar todas mis alertas. 

    —Es simple curiosidad. —Con toda la tranquilidad del mundo agarró el mando de la televisión y puso un partido de fútbol—. No sé si te importa, y es cierto que no me preguntas, pero sí me acosté con mi mujer. 

    —Pues qué bien. —Me levanté del sofá un poco molesta—. Por lo que a mí respecta no te concierne con quien me acueste o deje de acostarme. 

    —Sí me concierne —espetó marcando territorio. Suspiró y se puso de pie frente a mí. Negué con la cabeza, se estaba pasando de castaño oscuro. Clavé mis ojos en la moqueta, pero él con delicadeza elevó mi barbilla para que le mirara—. Sí me concierne si dejo a mi mujer por estar contigo. 

    Abrí la boca sin saber qué decir y observé cómo brillaban los ojos de Matt, jamás había visto tan iluminados aquellos dos mares bravíos qué tenía por iris. ¿Podría estar hablando en serio? 

    —No —negué. 

    No podía estar hablando en serio. No te dejes engatusar, Jennifer Vera, conoces a los hombres, sabes qué artimañas usan. No lo permitas, no te rebajes.  

    —No me he acostado con Tony. 

    





   



 ( Vero )
Buscando la madriguera 

    Cerca de las once de la mañana me senté frente al ordenador. Un buen plan para el domingo. Podía dedicarme a mil cosas, pero tenía ciertas responsabilidades que retomar. Ya me había permitido desconectar a lo largo de todo el sábado junto a mi madre, así que ya iba siendo hora de centrarse y responder a las muestras de apoyo de los fans. Debía mirar el correo electrónico, el Twitter y el Facebook.  

    Carol me ayudaba con las redes sociales, era mi community manager, pero no contestaba a mensajes privados, a preguntas personales, solicitudes de amistad y demás. Como buena periodista sólo publicaba información. El email lo miraba con asiduidad, pero no recordaba la última vez que me había conectado a las redes sociales. En Madrid no tenía demasiado tiempo y además no era muy dada a las tecnologías. Tenía realmente abandonados a mis fans. Me había prometido contestar al mayor número de mensajes que me fuera posible, pero tenía para varias horas sin descanso. 

    Mientras respondía mensajes y contestaba menciones, los sabios consejos de mi madre retumbaban en la mollera. 

    —Si no quieres que se enamore más de ti, no le des tanta información —mi madre fue rotunda—. No le digas a dónde vas o con quien, que no te tenga controlada, sino creerá que eres de su propiedad, ¿o acaso quieres serlo? 

    Claro que no quería serlo. Me gustaba cómo me trataba, cómo me cuidaba, cómo me acariciaba, incluso cómo me besaba o cómo aquel día me había hecho el amor, pero no quería mantener una relación con ella. NO. QUIERO. UNA. RELACIÓN. CON. JENNY. Mi madre me había aconsejado que, en cualquier momento de duda en cuanto a mis sentimientos hacia Jenny, repitiera esas seis mágicas palabras, “no quiero una relación con Jenny”.  

    ¡Rediós! Era duro convencerse a una misma, más cuando te intenta persuadir una persona que no tiene la más mínima idea de aconsejar a los demás y sobre todo si intenta manipularte una persona que no sabe ni engañar a un niño pequeño. Vivir conmigo misma se estaba convirtiendo en una pesadilla, una de esas en las que te persiguen por el bosque, te clavan un cuchillo en el estómago y te despiertas con la quemazón del apuñalamiento todavía presente en los intestinos. Necesitaba ver a Tony y aclarar mis sentimientos. Nada más obtuviera las respuestas oportunas podría definitivamente plantar cara a Jenny y liberarme de las dudas. 

    Giraba la rueda del ratón bajando entre la lista de mensajes sin ningunas ganas de leer. Entonces sentí un pinchazo en el culo y me levanté como un resorte de la silla. ¿Ahora? Apoyé las manos sobre la mesa y miré la pantalla leyendo una parte de un mensaje al azar: “Sí. Cuando no sé qué hacer miro tu fotografía y recuerdo quien soy y qué quiero en la vida. Algún día podré encontrarme frente a ti y agradecértelo mirándote a los ojos. Tu siempre fiel, Antonio”. Abrí la boca asombrada, era una señal. Tony jamás firmaría como Antonio, pero era mi respuesta. Iba a ir a verle, estaba decidido, pero antes debía llevar a cabo el ritual, la ceremonia de acicalamiento previa a… a lo que fuera a ocurrir, de eso no estaba muy segura, sobre todo después de cómo había roto con él.  

    Aquella liturgia la había aprendido de una compañera del curso de doblaje. Uno de los productores de la serie me recomendó encarecidamente por mi regular dicción unas clases de técnica vocal. 

    —Ya sabes cómo habláis la juventud de hoy en día, no se os entiende nada —dijo. 

    Y no sólo mejoré mi pronunciación y la proyección de mi voz, sino también la metodología femenina de preparación para una cita. Desde que la conocía la aplicaba rigurosamente y sea dicho de paso era infalible. 

    1. Depilarse meticulosamente todas las partes posibles a ser contempladas, y sí, eso que estás pensando también, cuanto más mejor. 

    2. Ducha caliente, aunque preferiblemente baño con sales aromáticas, aceites o geles especiales. Y cómo dijo un profesor de desinhibición corporal, “hay que disfrutar tocándose”. 

    3. Untarse cada milímetro de la piel con crema/aceite corporal.  

    4. Rociar sutilmente unas cuantas gotas de perfume en zonas clave, ya sabéis: cuello (no el del útero), muñecas (no las hinchables) y ombligo. 

    5. Penetrar, no eso todavía es pronto; meter, jolines espérate un poco fierecilla; introducir, ¡maldita sea!; calzarse, esa sí, calzarse unas medias de longitud hasta medio muslo de las que acaban en una especie de liga sexy. ¿El color? Carne o negro, en función del color del vestido. 

    6. Vestido ligero de tela vaporosa y que, por supuesto, resalte las partes más femeninas de tu cuerpo, es decir que si tienes una cintura bien moldeada, la denotes; si tienes un culo bien puesto, aprovéchalo y márcalo; pero no hay que enseñar demasiado, el truco está en insinuar, no vender carne en el mercado. 

    7. Tacones imprescindibles, unos gemelos tensos infieren a tus piernas un plus de sensualidad. 

    8. Maquillaje suave, pero duradero, debiendo potenciar o bien los labios o bien los ojos. Hay que centrar la atención en los labios o en los ojos, no en ambos, porque si no pareceremos demasiado agresivas. 

    9. El pelo suelto, a no ser que claramente te favorezca más un recogido. Cabello al viento más que nada para tener algo a lo que aferrarte si te pones nerviosa y no sabes qué hacer con las manos, morderse las uñas está prohibido. Además, puedes juguetear con él, acariciarlo, enredártelo suavemente sobre un dedo, pero con delicadeza sin que parezca que nos estamos haciendo el amor a nosotras mismas. 

    10. Complementos al gusto, aunque ante la duda siempre es mejor algo fino y discreto. 

    11. Salir a la calle interpretando nuestro papel de mujer sexy. Lo que pase después… ¡sálvese quien pueda! 

    12. Ante cualquier signo de debilidad y acojono, imagínate a tu mejor amiga diciéndote esto: “Sí, a este te lo vas a follar”. 

    Hora y media más tarde, y tras cumplir severamente los 12 mandamientos, me adentré en el salón donde mi madre atendía la televisión. De manera leve carraspeé y acaparé la mirada de la mujer que me había dado vida. Seguí la trayectoria de sus ojos a través de mi cuerpo y respiré hondamente adoptando una postura de modelo de pasarela. 

    —¿Qué te parece? —Mi madre alzó los hombros sin opinar—. ¿Demasiado atrevido? 

    Había optado por un vestido gris bastante corto adornado con unas tachuelas en la parte del escote y acompañado de unos leggins negros, zapatos grises con bastante tacón, chaqueta torera negra y bolso a juego. 

    —Estás preciosa. ¿Adónde vas? —preguntó con curiosidad. 

    —Voy a ver a Tony, le debo un par de disculpas. ¿Crees que me invitará a tomar café? 

    —Seguro que sí, educación no le falta, pero cariño… —Se acercó para aconsejarme, le gustaba mantener el contacto físico a la hora de dar las oportunas diligencias—. No le cuentes nada de lo que después puedas arrepentirte. Y llámale antes, no te presentes allí tan frescamente, no sea que te lleves una desilusión. 

   



 Mira quién contesta el teléfono 

    Sentada en el autobús saqué el móvil del bolso y llamé a Tony siguiendo las indicaciones de la siempre acertada madre que por suerte me había tocado tener. Miré al exterior leyendo los letreros de las tiendas de Cardenal Benlloch. Primer tono. El frío se había acrecentado en los últimos dos días y quedó patente al dejar empañados los cristales tras mi cercana respiración. Segundo tono. Me había comportado de manera egoísta, luchando contra mis sentimientos, asestando una puñalada a mi corazón por amarle, apartando al altillo del armario sus dulces recuerdos. Tercer tono. Necesitaba pedirle perdón por dejarle, por mentirle al decirle que estaría bien fuera de su lado, por sellar mis labios en nuestras conversaciones y controlar las impulsivas muestras de cariño. Cuarto tono. ¡Quieres coger el puñetero teléfono! 

    —¡No se me han olvidado! 

    Clic. 

   



 Escuchar detrás de las puertas está mal 

    Al apearme en la última parada de Matías Perelló sentí ganas de gritar. ¿Qué hacía ella contestando el teléfono de Tony? ¿Y a qué se refería con que no se le habían olvidado? ¿Los qué? ¿Los condones? ¿Los espaguetis en el fuego? ¡¿Qué?! 

    Necesitaba respuestas con celeridad, estaba confusa y aturdida. Primeramente, ella no tenía derecho a contestar su teléfono, eso era lo más importante de todo. Segundo, Tony jamás salía de casa los domingos, era un animal de costumbres, entonces… ¿qué hacía ella en su casa? Tercero, ¡guarra! Cuarto, ¡zorra! 

    Anduve lo más rápido que me permitieron los zapatos y en tiempo record me planté en el hall del hotel. O sea que ella me iba comiendo la oreja diciéndome que me amaba, que quería estar conmigo, pero en cambio le faltaba tiempo para irse al piso de mi novio a… a… ¡seguro que follárselo! Ella no sabía mantener otro tipo de relación con los hombres. ¡Espera! ¿Entonces cuando nosotros dos salíamos… ella ya se…? ¡Rediós! Instintivamente me toqué la cabeza para encontrar cualquier signo de cornamenta. 

    —¡Señorita Salas! —Dani se plantó frente a mí con una sonrisa de oreja a oreja—. No se preocupe, su pelo está como recién salido de la peluquería. 

    —Gra… ¿gracias?  

    Dani siempre me había dado repelús, tan atento, tan servicial, tan adulador, tan zalamero, tan cariñoso, tan afectuoso, ¡tan aprovechado! 

    —¿Quiere que avise al señorito Crave de que está aquí? 

     —Mantenía las manos asidas en su espalda haciendo más visible su desagradable bulto delantero. 

    —No será necesario, Tony ya está enterado de mi visita. 

    —Como guste, pase una feliz estancia en el hotel La Rosa. 

    Le sonreí forzosamente y caminé hasta el ascensor sintiendo el peso de dos ojos en mi culo. Subiendo a toda velocidad suspiré como tres veces sin controlarlo y me acuclillé apretando mi pecho contra las rodillas, estaba a punto de hiperventilarme. Tenía miedo por lo que podría encontrarme allí. A lo mejor Jenny sólo había ido a verle tras volver de Madrid como estaba haciendo yo. Era absurdo y poco beneficioso para mi salud mental pensar que había pasado una noche de lujurioso sexo con mi exnovio. Sobre todo si teníamos en cuenta que ella supuestamente me amaba a mí. Estaba segura de que habría ido a visitarle, a comer con él, a tomar café, algo normal entre amigos, ¿no? 

    Salí del ascensor, estiré mi espalda, saqué pecho, encogí estómago, saqué culo y anduve con seguridad hasta quedar frente a frente a la puerta del ático. Entonces escuché unas voces. Intenté agudizar mi oído, ladeé mi cabeza orientando la parabólica, pero nada, no llegaba a descifrar qué decían. De modo que me acerqué, apoyé las palmas de mis manos en la puerta y apegué la oreja. 

    —A partir de ahora es tu problema. —Era Tony, pero ¿con quién hablaba?—. No pienso perder una amistad por tu afición al adulterio. —Oí unos pasos que se acercaban a mi posición y unas voces que se hicieron más audibles. 

    —¿Está aquí, Jenny? 

    ¿Era Matt? ¿Matt follaba fuera de su matrimonio? ¿La cornuda en todo esto era Carol? 

    —Se ha encerrado en la habitación.  

    O sea que Jenny también estaba ahí adentro. 

    —¿Te la has follado?  

    Eso me interesaba, ¡dale caña Matt! 

    —No eres el único que se la folla. —Tony rió maléficamente.  

    Maldito ca… 

    —Maldito cabrón. —¡Gracias Matt!—. Me prometiste que no te acostarías con ella. 

    ¿A ti también? 

    —¿Y qué? Me follo a quien quiero, cuando quiero y donde quiero. 

    Me aparté de la puerta sin necesitar saber nada más. Tony había superado lo nuestro. Me juró que si algún día se acostaba con Jenny era porque lo nuestro se había terminado. Era de esperar. A ambos les había dado calabazas, por narices eso debía unirles.  

    Se me enturbiaron los ojos y noté como el rímel corría por mis mejillas. Dando tumbos me senté en la escalera y escondí la cara entre los brazos. Me dolía. Muchísimo. Pero no solo me dolía que Tony me hubiera sustituido, sino que también lo hubiera hecho Jenny. En los últimos meses ella había sido mi mayor apoyo fuera de casa, mi amiga, mi confidente, incluso mi amante. En un instante de conversación me había quedado desamparada, defraudada y abatida. Y para colmo de males ya era oficial que Matt le era infiel a Carol y todavía más sorprendente que lo fuera con Jenny. ¡Pero qué tonta! ¡Estaba claro! En las visitas del arquitecto a Madrid Jenny siempre sacaba tiempo para cenar con él. Debía comenzar a pensar mal y dejar de ser tan inocente. 

    Una puerta se abrió, me moví ocultándome en la oscuridad de las escaleras y observé quien salía del interior del inmueble. Cogidos de la mano Matt y Jenny se detuvieron frente al ascensor en silencio. Entonces lo vi sumamente claro, entre ellos había algo más que mutua complacencia sexual. El modo en el que Jen acababa de acariciar el antebrazo de Matt, casi podía sentirlo en mi propia piel. No fue demasiado complicado para mi cerebro reproducir la sensación de forma psicosomática. Toda la piel de mi cuerpo se erizó, la respiración se entrecortó y las pulsaciones incrementaron su cadencia. 

    Algo saqué a la luz en ese momento, Jenny sabía de manera acertada crear dependencia, instaurar sentimientos y mentir enfermizamente, era la mayor zorra que había conocido jamás. 

   



 Un guión de película 

    1. SALÓN DE LA CASA, INTERIOR, DÍA 

    TONY (moreno, alto, vestido de sport, despeinado, cerca de los 30 años) entra en el salón frotándose los ojos, se acaba de levantar. Mira sobresaltado al sofá. En el sofá se encuentra VERÓNICA (rubia, estatura media, vestido corto, tacones, muy atractiva, cerca de los 30 años) sentada con las piernas cruzadas. TONY se acerca a ella mientras VERO se levanta y adopta una posición de espera sensual. 

    Ambos se abrazan, ella jadea por la emoción. TONY busca ansiosamente los labios de VERO, quien alza su cabeza para besarle. VERO sienta en el sofá a TONY sin dejar de besarle y se coloca abierta de piernas sobre él. TONY se excita y busca la cremallera del vestido (no tiene cremallera). VERO introduce sus manos bajo la camiseta de TONY y acaricia su abdomen. 

    Se miran a los ojos mientras TONY acaricia los muslos desnudos de VERO. Ella sin dudarlo mete la mano en el pantalón de TONY, agarra su miembro y lo saca, pero no es un pene, sino un vibrador. 

      

    2. DORMITORIO, INTERIOR, NOCHE 

    VERO tumbada en la cama, desnuda, abre los ojos. JENNY (morena, alta, cerca de los 30 años), desnuda, pasa por los labios de VERO el vibrador. 

      

    3. SALÓN DE LA CASA, INTERIOR, DÍA 

    Llaman al timbre. VERO y TONY, asombrados por el vibrador, no hacen caso a la puerta. Vuelven a llamar. JENNY abre la puerta, corre fugazmente hasta VERO y TONY, de un empujón deja a VERO en el otro sofá y se coloca sobre TONY. 

      

    JENNY 

    Este papel es mío, búscate otra película. 

      

    VERO se levanta, corre hasta la ventana por la que salta y cae al vacío hasta estrellarse sobre el techo de una furgoneta. 

      

    Como si alguien hubiera saltado dentro de mí desperté alterada sin saber dónde estaba. El ruido del motor, una señal sonora llamando a una azafata y la cara del pasajero colindante, me recordaron que estaba en un avión. Ya empezaba a dilucidar. Iba camino a Londres donde intentaría aclararme y compartir con Carol la información que había provocado esas insufribles y numerosas pesadillas de las últimas horas. 

    





   



 / Carol /
Operación Factor Idol 

    Cuando volví a casa el sábado después de la sorpresa en la redacción y con el ego más alto que un pino no sabía muy bien qué hacer, pero una cosa tenía muy clara, no le pensaba contar nada de mi ascenso a Matt. Él no confiaba en mí, yo en él tampoco. Medida justa, ¿no? 

    Sin saber de dónde había salido esa decisión comencé a proyectar fuera de mi cuerpo una fuerza inusual, creo que era confianza, no sé, pero me gustaba esa sensación. Sazonada con un poco de maldad molida estaría muchísimo mejor. Las ganas de devolver la jugada a Matt provenían seguramente de las reflexiones posteriores a los consejos de Julia. Si de algo sirve tener amigas malévolas es para que perviertan tu mente.  

    En mi subconsciente, sentados alrededor de una mesa, estaban los miembros del jurado donde Julia era la presidenta. 

    —No puede actuar así —dice miss Sensatez—, todo hecho acarrea sus consecuencias. 

    —¡Que le jodan! Debería matarlo y cortarlo a taquitos —suelta miss Psicópata—, después hacer pinchos morunos e invitar a sus amigos a un cóctel para celebrar que por fin Matt se ha ido. 

    —Yo optaría por un desliz con un tío cañón con un buen pollón en un caserón brindando con don Periñón —expone miss Sexo. 

    —¡A callar putón! —interviene Julia—. No hace falta el champán, ni la casucha, ni el pollón… con un tío es su-fi-cien-te, aunque un poco de diversión haciendo sufrir a Matt sería la guinda del pastel.  

    Era algo gracioso si se miraba desde fuera, pero no era lo mismo estar presente. 

    Al entrar en el piso pude ver a Matt mirando con cierto halo de nostalgia la pecera vacía. ¡El puto pez! Recogí los auriculares con los que escuchaba música en el móvil y me adentré en el salón con temor a la reprimenda. Matt advirtió mi presencia y me lanzó una mirada repudiándome. 

    —¿Dónde… está… Fastback? 

    Fastback era el nombre del pez león de Matt que trágicamente había muerto, aunque eso él aún no lo sabía.  

    —Te lo puedo explicar —mi voz tembló. 

    —Más te vale. 

    Para Matt Fastback era lo más importante en la casa, lo más importante después de mí, o eso creo. Aquel pez león o tigre o escorpión era tan exótico y especial como él, por eso lo compró. ¿Por qué tenía que tener tantas denominaciones un puñetero pez? Lo mimaba con decoro, invertía más dinero en el alimento para el pez que en mis regalos. Con deciros que el tamaño de la pecera era tal que la había colocado como elemento decorativo en la transición entre el hall y el salón de estar os lo digo todo. Matt viene de una familia con mucho dinero, por lo que tiene gustos exquisitos, a veces excéntricos y por supuesto absurdos. 

    El nombre de aquel pez (y ahora entenderéis lo de los gustos exquisitos, excéntricos y absurdos) se lo puso por su Ford Mustang GT500 de ¡ATENCIÓN! 1967. Nunca entendí la importancia del año. Ese coche, que debe ser el Dios de los coches, es más conocido como Fastback. El padre de Matt se lo regaló al cumplir los 18 años y, claro, le tiene un amor que rompe barreras, no como el nuestro. Es triste, pero cierto. En resumidas cuentas, Matt no vio adecuado circular con ese coche por las calles de Londres así que decidió dejarlo a buen recaudo a su padre. Su padre luce sin apuros el coche por Londres. Le vi con mis propios ojos y me hizo prometer que no se lo contaría a Matt. Como mi marido echaba de menos a su bella dama de cuatro ruedas, vio conveniente ponerle tan sonoro nombre al pez. 

    —Julia se fue hace un par de semanas a un desfile de moda en Roma y me dejó a su gato enfermito para que lo cuidara —como tengo el poder de controlar mi voz agregué un cariz lastimero a mis palabras—. El caso es que el gato no se movía de lo mal que estaba, pero cuando me levanté por la mañana, Fastback estaba en el suelo del salón inerte. 

    ¿Hubiera sido mejor usar inmóvil para quitarle dramatismo? Enarqué las cejas y me detuve para respirar, iba a ir al infierno por mentirosa. Matt pasó de estar de rodillas en el sofá mirando con tierna angustia la pecera, a sentarse cabreado cruzado de brazos dándome la espalda. Aproveché para poner los ojos en blanco y liberar un poco de tensión, cada vez me costaba menos fingir, por fin progresaba. 

    El secreto. Se me había olvidado darle de comer a los platys, peces que servían de alimento a Fastback, y habían muerto. Pensé que no sucedería nada si le daba de comer cadáveres de peces al pez pijo, de modo que se los di, pero con la mala suerte de que le causó la muerte. Aun no entiendo por qué. Prometo que casi lloré. Tener la seguridad de que si metía por error una mano dentro del agua de la pecera no tendría peligro de morir por la punzada de una de las espinas venenosas de sus aletas me dio mucha pena. Juro que coger el bicho de unos treinta centímetros con las tenazas de cocinar con miedo a pincharme y meterlo, empujándolo con la cuchara de madera dentro de la bolsa especial en la que sus espinas dejaban de ser un atentado a mi vida, me supuso una tortura, así como coger la bolsa en la que descansaba en paz y lanzarla al contenedor con una sonrisa. Estuve apenada, ¡tres segundos! Ese bicho no se merecía nada más de mí.  

    —Lo siento, Matt, no creí capaz al gato de hacerle nada a Fastback —intenté reconfortarle en vano. 

    —¿El gato de Julia no murió? —Matt odiaba al gato imaginario de Julia, lo noté en su mirada congelada en un punto fijo entre la televisión y el DVD. 

    —¡Sí! Claro que murió, a las pocas horas. 

    Gato imaginario asesinado, mentira resuelta. 

    —Eso le pasa por intentar comerse a mi Fastback. 

    Me senté a su lado y le acaricié el muslo. 

    —¿Qué hiciste con él? —me preguntó afectado. 

    —Lo metí en la bolsa hermética que tenías para tal uso y la eché al río como habrías hecho si hubieras estado aquí.  

    —Gracias. 

    Suspiré y apoyé mi cabeza en su hombro sintiendo cada una de sus respiraciones, contagiándome de ellas e inhalando al compás. Habiéndole hecho daño me sentía mejor. No había asesinado a Fastback a conciencia, simplemente descuidé las atenciones y tuvo sus repercusiones, la culpa la tenía Matt por no hacerse cargo de su capricho. En cierto modo se merecía sufrir por algo a lo que tenía cariño, incluso amor, y que supiera lo que es anhelar a alguien, enfermar por no poder verle o sentirle. Ya era hora de que madurara. 

    El episodio Fastback había desviado del camino mis malévolos planes para con Matt, cinco minutos para llorar interiormente al pez eran suficientes, no quería provocarle una congoja al pobre cabrón infiel. Debía retomar el plan, la vendetta. Escuchando música de camino a casa había hallado la genial idea de cómo putearle. Sabía que una de las cosas que le molestaba era mi afición por cantar. Mis aullidos (como llamaba a mis gallos) le ponían furioso, le exacerbaban insanamente, porque según él las ondas sonoras que provocaban mis cuerdas vocales al cantar eran como ondas expansivas de bombas de destrucción masiva, arrasaban con todo lo que encontraban a su paso. Era su manera de decirme que cantaba como el puto culo. Como sabía que Matt me quería mucho y por eso me era plenamente fiel, decidí cantarle del modo más amoroso, sin intentar ser una arpía calienta braguetas. 

    —“Bésame con tu boca”. —Comencé a cantarle cerquita de la oreja la canción de Robbie Williams Kiss me—. “Tu amor es mejor que el vino. Pero vino es todo lo que tengo. ¿Podrá tu amor ser mío?”. —Cambié el tono para susurrarle de la manera más erótica que pude—: “Oh, bésame”. 

    Tal como esperaba aquella canción surtió efecto, la respiración de Matt se aceleró, el monte Penematt elevó su altitud y él buscó mi boca sin encontrarla. 

    —¿Quieres vino? —le pregunté levantándome del sofá. 

   



 Recuerdos humillantes 

    Desde el sofá y más aburrida que una ostra comencé a desesperarme de esperar. Oírle reír a carcajadas me hizo tirarme de los pelos. Lista para marcharnos entré en el despacho de Matt para avisarle de que llegábamos media hora tarde a la cita con su hermana. Él hablaba por teléfono sin mostrar resquicio alguno de preocupación. Cuando me advirtió, señaló el móvil y elevó los hombros, no podía cortar la conversación con su jefe.  

    —Mueve el culo, coño —le chillé indignada. 

    Se llevó un dedo a los labios y giró su silla para observar la calle haciendo caso omiso a mi persona. No era mi culpa si no se dignaba a quedarse un par de días y cumplir con sus responsabilidades, una de ellas almorzar con su queridísimo jefe aquí en Londres y mantener esa interminable charla que portaban activa, además de comer copiosamente, beber en demasía e inundar el ambiente de denso humo de puro. En el fondo le entendía, había un precio que pagar por el hecho de que un amiguito ricachón de papá te contratara para el puesto que siempre habías deseado y te remunerara excesivamente por el trabajo que desempeñabas. 

    Quizá fuera demasiado humilde para Matt, pero no podía hacerme a los lujos. ¡Y mira que es fácil acostumbrarse! No soportaba las frivolidades, las falsedades y las apariencias. Cuando Matt me presentó en sociedad ante su jefe, la mujer de su jefe y algunos compañeros, lo hizo como si fuera una latina que se casaba con él por la pasta, una mujer imponente que lucir en los lunch, la chica objeto que le chupaba la polla cuando a él le apetecía y que no tenía ni voz ni voto en nada, dado que era una redactora de pacotilla, séase retrasada mental. Noté esa mirada en todos: el desprecio, la presión de convertirme en el ser más nimio del salón, la putita… Nunca me había sentido tan sucia ni tan insignificante como aquel día, pero lo mejor de la velada aún estaba por llegar.  

    En un descuido imperdonable de Matt, me dejó sola y en acusada desventaja ante aquel viejo verde, quien no tuvo reparos en pellizcarme el culo, abrazarme por los hombros y acariciarme el cuello como si fuera su amante. 

    —Si alguna vez te cuesta encontrar trabajo en Londres, ya sabes, por el hecho de ser española —movió su puro y casi morí intoxicada—, llámame, conozco gente en los medios de comunicación —y por si no fuera suficiente los manoseos, me besó en el cuello—, seguro que podría hablar con ellos. 

    “Después de tener que acostarme contigo”, pensé. 

    —Muchas gracias, lo tendré en cuenta. 

    Cuando le conté aquella indecencia a mi marido, él se limitó a reír. Era muy gracioso que a su mujer la hubieran acosado sexualmente. 

    —¿Y cómo crees que conseguí el empleo? 

    Como si no lo supiera. Tuve que soportar sus risas varias semanas, cada vez que me hablaba de su jefe mi cara cambiaba automáticamente a la repulsión, me repugnaba recordarle tocarme, su olor… En fin, asco. Sin embargo,  la peor parte era soportar que Matt se burlara de mí por ello, de modo que tuve que ingeniármelas para erradicar el cachondeo.  

    Un día cuando Matt volvió del trabajo le abordé directamente. 

    —Esta mañana me he llevado un disgusto enorme en la redacción. 

    —¿Qué te ha pasado? 

    El pobre que siempre me cree cuando voy de víctima picó el anzuelo. 

    —Me han demandado por calumniar a un personaje público. 

    —Vaya. No te preocupes pagaremos lo que haya que pagar. 

    Él siempre lo arreglaba todo con dinero. 

    —No, ya está solucionado, recordé lo que me dijo tu jefe y le llamé. 

    —¿Has llamado a tu “amigo”? —dijo con recochineo. 

    —Sí, hemos quedado dentro de una hora en el Cliff.  

    El Cliff era el hotel en el que su jefe ejercitaba la pelvis. Ser periodista era útil en esos casos, se conocían los tejemanejes de la gente adinerada de la ciudad. 

    Matt, como buen fanfarrón, estaba al tanto de que su jefe llevaba a las mozuelas al Cliff, por lo que su cara cambió de color al salir ese nombre de mi boca. Era la única moneda de cambio con la que mi marido parecía aprender las lecciones, así que no me cansaba de devolvérselas. 

    —¿Pero qué? ¿Te ha citado en el Cliff? —Le afirmé con la cabeza, él no sabía que yo tenía la información respecto al hotel—. Él quiere… quiere que tu… quiere… 

    —¿Qué quiere? —pregunté deseosa por conocer qué quería. 

    —Acostarse contigo para que saldes la deuda, ¡el muy hijo de puta! 

    Entonces comencé a reírme de él como bien hacía él de mí. Ya no le parecía tan gracioso que su jefe quisiera acostarse conmigo. Tras mi desfachatez dejó de hablarme una semana, no le sentó nada bien que jugara con ese tema. Viendo lo visto ahora ya no le molestaría tanto. 

    Media hora más tarde sentada a su lado en el coche sentí que algo había cambiado entre nosotros. Ya no bromeábamos, no conversábamos. Puede que Matt se hubiera dado cuenta de mis ganas de bronca, de mis ansias por montar una escena, de mi afán por chincharle de cualquiera de los modos posibles. Él no perdía la compostura, se mantenía sereno, sin exaltarse por nada, como si no le afectara mis reproches y sinceramente aquella actitud altiva me sacaba de quicio. 

    El tenso ambiente estaba sonorizado con un partido de fútbol radiado, Arsenal versus sabe Dios que otro equipo. Matt era un forofo del fútbol, su equipo favorito era el Arsenal, aunque no le hacía ascos al Real Madrid. ¡Chaquetero de mierda! Mis gustos eran más bien locales, y no es que siguiera el fútbol, pero estaba orgullosa de ser de donde era, sentía mis colores y defendía a mi Valencia. ¡Amunt! 

    —¿Puedo cambiar de emisora? Me aburre su tono de voz —renegué. 

    —¿Qué tono de voz? 

    —Controla con el pecho —adopté la voz del locutor y usé el lenguaje adecuado—, pasa el esférico, abre a la banda con un pase magistral, centro medido a la cabeza, despeja el balón, presiona forzando el córner. Ese tono. 

    Matt rió ante mi imitación. 

    —Si tanto te molesta cambia de dial —contestó asqueadamente sosegado. 

    —Si prefieres podemos hablar. —Yo probaba fortuna, alguna de las veces tenía que aflojar. 

    —Pues hablemos. 

    ¡Uy, che, mira qué suerte! 

    —Bien —espeté a la vez que apagaba la radio—. ¿Cómo son las chicas con las que te acuestas? 

    —No quiero hablar de eso.  

    El tema le incomodaba. Miró un par de veces el retrovisor. 

    —¿Por qué no? Es instinto natural querer saber con quién estoy compitiendo, no me gustaría ser la débil hembra de la manada que acaba siendo devorada por el resto. 

    —No somos animales, Carol. 

    —Pero te gusta follar como animales —apunté. 

    —Deja el tema, no pienso hablar de ello contigo. 

    —¿Y con quién piensas hablarlo? —Era el momento de empezar a jugar y tocar las narices. Quería ver por qué derroteros me salía—. ¿Con nuestro terapeuta? ¿Quizá nuestro abogado? 

    —Ni pienso ir a terapia, ni pienso divorciarme, ambos vamos a poner de nuestra parte y vamos a solucionar el problema. —Matt se detuvo en un semáforo y aprovechó para mirarme. 

    —Por si no te has dado cuenta yo no tengo ningún problema, sólo tú tienes un problema… o varios depende de con cuantas te hayas acostado. 

    —¿Vamos a empezar otra vez? —Volvió a poner en marcha el coche—. ¿Es que sólo piensas en discutir? Porque no tengo ganas de perder saliva intentando excusarme cuando no estás predispuesta a escucharme. 

    —¿Perdona? Estoy dispuesta y predispuesta a escucharte. Habla. 

    —Estoy conduciendo. 

    —Pues detente. 

    —Llegamos tarde. 

    —Si llegamos otra media hora tarde no creo que pase nada. —Había que presionar, pero él calló—. No quieres hablarlo. 

    —Sí, sí quiero hablarlo. 

    —Ah, ¿sí? Pues no lo parece. 

    —¿Te importa si lo hablamos luego?  

    Suspiré agotada por el rápido intercambio y sin poder controlarlo se lo dije: 

    —Ya no sé lo que me importa, Matt, pero en estos momentos me importas una mierda. 

   



 Montar el numerito 

    Andrea dejó los dos capuchinos humeantes sobre la mesa y se sentó de nuevo. La relación con la hermana de Matt era envidiable, era un perfecto paño con el que secarme las lágrimas en mis momentos de suma pena y era de las únicas amigas que tenía en Londres que supiera reconfortarme. Ella era la que me había puesto al corriente de los antecedentes mujeriegos de Matt, aunque de eso ya estaba enterada por Tony hacía años, pero en cambio que su hermana me contara el modo en el que mi marido había engañado a cuatro chicas para estar con todas a la vez no me animó en absoluto. No obstante, era información que agradecía poseer. Y aunque parezca todo lo contrario, Andrea quiere a su hermano, le defiende y le adora, pero no quiere que sufra un matrimonio como el que su madre todavía mantiene bajo un reino de sumisión y encadenamiento. 

     —¿Y qué hiciste? —me preguntó. 

    —¿Hacer el amor con él? —pregunté afirmando. Andrea suspiró y miró los focos apagados del techo—. ¿Qué querías que hiciera? ¡Llevaba tres semanas a dos velas! 

    —Me hace eso Gary y lo primero que se lleva es un rodillazo en los huevos, no un polvo. 

    —Para tu fortuna Gary no haría eso jamás. 

    Andrea desvió la vista a su marido, quien cantaba en el escenario. 

    Gary interpretaba alegremente una canción soul sintiendo la letra y transmitiendo una emoción diferente en cada palabra que salía por sus sensuales labios. Mi cuñado poseía un talento innato para la música, sin embargo, ninguna compañía discográfica había querido potenciarlo hasta el momento. Mientras tanto él y su grupo deleitaban a los comensales del disco-pub Colbro con sus habituales conciertos en directo. Esa misma noche iban a dar un nuevo recital y para ello ensayaban hasta escasas horas antes de la función. 

    El Colbro era uno de los locales más conocidos del barrio: buen ambiente, alta alcurnia, música selecta, actuaciones en riguroso directo, cócteles, todo tipo de cafés, pastelería casera y picoteos varios. El pub había sido el regalo de los padres de Andrea tras la boda y desde entonces el matrimonio Brown había invertido todo su tiempo y afición a lo que para ellos era un sueño y forma de vida. Y no era para menos porque regentar aquel negocio requería mantener la reputación adquirida, aumentar la calidad si cabía y seguir atrayendo a nuevos clientes.  

    —¿Sabes qué? —susurró Andrea, no se le daba nada bien contar secretos, así que me acerqué a ella para facilitar el proceso—. El otro día me tiró los tejos el bajista.  

    —¿”El Gordo”? —pregunté asombrada. Andrea me confirmó con la cabeza.  

    No es que fuera gordo el muchacho, sino todo lo contrario, podía apostar que si ponía el bajo de pie en el suelo era capaz de esconderse detrás.  

    —Si se entera Gary se proclama la tercera guerra mundial.  

    —¿Lo ha vuelto a intentar? —me interesé. Esta vez Andrea negó con la cabeza—. Pues olvídalo, no le conviene a Gary perder al Gordo. 

    —Es lo que me dio miedo, que me amenazara con marcharse sino me acostaba con él. 

    —Si esto fuera los ochenta puede. 

    Reímos y la besé en la mejilla. La pobre no se acostumbraba a que le lanzaran piropos. Su condición de mujer entrada en carnes le inyectaba una dosis de baja autoestima complicada de diluir y siendo la chica más guapa que pudiera entrar en el local cualquier noche no se creía capaz de desatar la libido en ningún hombre que no fuera su marido. Su problema de sobrepeso residía en la incapacidad de controlar la ansiedad y reducir el consumo calórico, sin embargo, Gary la amaba tal como era y la alentaba a que mantuviera aquellas curvas que adoraba acariciar.  

    —He decidido martirizar a Matt con canciones, ya sabes, ponerle cachondo y dejarle a medias —comenté. Mi cuñada rió—. Estaba pensando en marcarme algún numerito aquí.  

    —¿Qué tienes en mente? 

    —Joe Cocker. 

    —¡Madre mía! —Andrea también conocía la canción preferida de Matt—. Le vas a provocar su primer infarto y ¡voy a estar presente! 

    —Con lo mal que canto te lo provocaré también a ti. 

    Terminamos nuestro capuchino y esperamos a que Matt volviera de casa de sus padres. Había aprovechado la urgencia de tener que dejar a Timmy con sus abuelos para así realizar la visita de rigor. Yo sabía que aquel acto bondadoso lo había llevado a cabo como excusa, le encantaba pasar el rato con su amado sobrino, adoraba los niños y estaba de lo más orgulloso de su pequeño Timmy. Contrariamente a sus actos no quería que tuviéramos hijos. Paradojas de la vida. A veces me daba por pensar para qué me quería. Si no me quería para ser la madre de sus hijos, ¿para qué se había casado conmigo? 

    Gary me ayudó con la puesta en escena, coordinó a la banda, preparó el juego de luces, me dispuso una silla en el centro del escenario y me sirvió una copa de whisky que me obligó a beber de un trago: 

    —Lo vas a necesitar. 

    —Creo que yo también —dijo “el Gordo”. 

    Nunca había conocido a la señora vergüenza, pero encima de aquel escenario con las luces calentando mi rostro, con la presión de los ojos de la banda en mi ajustado vestido, que por suerte no era traslúcido, y con la intención de cumplir mi sueño de ser la estrella central de un numerito erótico, me entró un temblor en las piernas y una desazón en el centro del estómago que me obligaron a sentarme en la silla y pedir a grito pelado otro whisky. 

    A Gary le parecía un detallazo que cantara la canción favorita de Matt en un ambiente tan íntimo como aquel, de hecho, se ofreció a desaparecer si era necesario dejarnos batallar cuerpo a cuerpo en la tarima. Entre empujones llenos de nervios deshice aquella absurda idea de la cabeza de Gary, quien al instante se mostró extremadamente cariñoso con su esposa. Les miré envidiándoles, eran el matrimonio perfecto. Después calenté motores para el momento en el que me luciera como nunca ante un público. 

    La banda tocó los primeros acordes de la canción y Gary y Andrea nos mostraron lo que era bailar sensualmente. Era realmente hermoso ver el voluminoso cuerpo de ella estrecharse al terso cuerpo de él y rozarse de aquel modo lento, tenso y orgásmico. Sólo de pensar que los padres de Matt habían repudiado a su hija por casarse con un chico negro me ponía enferma. ¿Acaso había alguien más idóneo para amar sin fronteras a Andrea? 

    Al oír el golpeteo en la puerta el corazón me dio un vuelco, se me nubló la vista y tuve que apoyarme en la silla.  

    —Carol, te pido por favor que le des la lección que se merece —me dijo Andrea desde abajo del escenario—. Muéstrale lo que se está perdiendo. ¡Ah! Y no más sexo, sé fuerte. 

    Andrea corrió hasta un lugar estratégico desde el que ver la actuación y esperó con las manos entrelazadas. Gary tomando el pomo de la puerta me preguntó con un movimiento de cabeza si estaba lista. Suspiré, caminé posicionándome en la tarima y le asentí tímidamente. A mis espaldas oí como “el Gordo” cuadraba a la banda: 

    —A mi señal. 

    Entonces Gary abrió la puerta, a la que había echado el cierre anteriormente para preparar la sorpresa, y vi aparecer a Matt, quien al instante miró con recelo el local. La canción comenzó a sonar y observé cómo mi marido clavaba su mirada en mí, entonces inicié el baile sensual. En unas décimas de segundo olvidé completamente la letra de la canción y del mismo modo que había desaparecido, retornó. 

    —“Cariño quítate la chaqueta, muy lentamente” —entoné. Al ver que Matt seguía de piedra en la entrada y con la chaqueta puesta, la banda repitió el acorde. Gary empujó a Matt y se fue junto a Andrea—. “Cariño quítate la chaqueta, muy lentamente”. —Gracias a Dios mi marido reaccionó y se fue acercando a mi posición quitándose la chaqueta—. “Quítate los zapatos. Te quitaré los zapatos”. —Matt se quedó bajo la tarima desde donde no perdía el contacto visual conmigo, era lo más excitante que había hecho jamás—. “Cariño te quitaré el vestido, sí, sí, sí”. —Bajé bailando hasta quedarme a escasos centímetros de su cara. Él intentó besarme, pero me alcé y me coloqué tras la silla—. “Puedes dejarte puesto el sombrero. Puedes dejarte puesto el sombrero. Puedes dejarte puesto el sombrero”. —Ambos nos acercamos a las escaleras del escenario. Matt subió y se detuvo a una distancia prudencial—. “Ve allí, enciende la luz”. —Me aproximé a él y Gary activó todas las luces del escenario para después apagarlas, a oscuras abracé a Matt y me rocé bailando—. “Hey, todas las luces”. —Gary nos las volvió a encender y quedamos cegados durante unos segundos. Metí mi dedo índice entre los botones de la camisa de Matt y tiré de él—. “Ven aquí. Ponte sobre la silla. Sí, es cierto”. —Le obligué a sentarse en la silla y me puse abierta de piernas sobre él—. “Levanta los brazos al aire. Y menéate”. —Levanté mi brazo libre, Matt me abrazó por la cintura y me restregué de manera sexy con él—. “Tú me das la razón para vivir. Tú me das la razón para vivir. Tú me das la razón para vivir. Tú me das la razón para vivir.” 

    —No puedes estar haciéndome esto —me susurró al oído. 

    —“Amorcito”. —La banda me hizo oportunamente los coros—. “Puedes dejarte el sombrero puesto. Cariño. Puedes dejarte el sombrero puesto”. 

    Matt sudaba, quizá por la excitación, puede que por el rubor de la situación o incluso por el calor que desprendía las luces, la cuestión es que no se lo estaba pasando del todo bien y aquello era la mejor noticia que podía recibir. La malévola encrucijada estaba cumpliendo su cometido. Seguí provocándole con roces, caricias y besos inacabados. 

    —“Hablan mentes desconfiadas. Tratan de destrozarnos. Ellos no creen en mi amor. No saben que es amor. No saben que es amor”. —Le besé en los labios levemente—. “No saben que es amor”. —Le acaricié el pecho—. “No saben que es amor”. —Me levanté y me senté de espaldas sobre sus piernas—. “Sé que es amor”. —Con mi culo le acaricié la entrepierna. 

    Matt, incrédulo, no dejaba de mirarme y de algún modo mantenía puestas sus manos sobre mí. Estaba excitadísima. Tenía que haber hecho aquello muchísimo antes, menuda inyección de adrenalina. Delante de él acabé mi número de baile. 

    —“No hay manera”. —La banda volvió a acompañarme en los coros de la última parte—. “Puedes dejarte puesto el sombrero. Tú me das la razón para vivir. Puedes dejarte puesto el sombrero.” 

    Cuando la banda dejó de tocar y bajé el micrófono, Matt se acercó a mí para abrazarme. A través de nuestro cuerpo a cuerpo noté que había excitado a mi marido, lo que me turbó y me incitó a esconder mi cara en su pecho. 

    —Gracias por el regalo, Carol, no lo olvidaré jamás. —Me besó el pelo. 

    —De nada —susurré a su camisa. 

    —Por cierto, he cambiado de opinión, no cantas nada mal. 

   



 Excusas 

    Tras el concierto de la banda de Gary, un par de copichuelas, una caída al suelo (la culpa la tienen los tacones, no el alcohol), un rechazo a proposiciones indecentes por parte de un cliente (menos mal que no había visto mi actuación), tres intentos de suicidio por parte de mis párpados, dos manoseos de culo por parte de “el Gordo” y he perdido la cuenta de los tirones de cintura de Matt para que nos marcháramos al despacho del local, después de todo eso, mi marido, y bajo una insistente suplica por mi parte, me llevó a casa. 

    Estaba realmente cansada. Haber cantado mi primera canción en directo con la atenta mirada de mis cuñados, la presión por joder y excitar a Matt, la crítica destructiva interna mental de la banda a mis desafines, arritmias y demás, me había colapsado el cerebro. El alcohol ingerido durante la fiesta me había revitalizado levemente, pero ya se sabe que todo lo que sube vuelve a bajar. De modo que a las dos de la mañana estaba arrastrándome por cada rincón del local, las sillas me parecían todas incómodas y en los reservados no parecían terminar nunca de meterse mano, chanchullar con sabe Dios qué cosas o sobar la mona, por lo que no me dejaban un huequito para descansar. 

    Lo primero que hice al llegar a casa fue lanzar los zapatos fuera de mis pies. Era la sensación más placentera después de una noche como aquella, sentir el calor en la planta, despegar los dedillos, reposar el pie en el suelo y notar la curvatura del zapato todavía impresa en la planta. Era casi igual de satisfactorio que el cansancio delicioso después de hacer el amor. 

    Hablando de amor y sobre todo de hacerlo, Matt no escatimó segundos de la preciosa noche para sentarse a mi lado y meterme mano. Obvio pensar que tras los contoneos en el escenario, las sensuales frases susurradas con erotismo al cantar, los magreos que no había podido contener y el lotazo que nos habíamos dado a lo largo de la noche, mi marido quisiera guerra. Mas bien debía recordar el consejillo de mi cuñada, ser fuerte y no caer en el sexo, dado que ese acto sería echar por tierra los cimientos de mi costosa edificación en torno a la condena de mi marido. 

    —Matt, no estoy de humor —intenté reincorporarme en el sofá, pero no me dejó. 

    —¿Cómo no vas a estar de humor? 

    —Es que me duele la cabeza. —De nuevo hice esfuerzos inútiles por escapar de sus garras. 

    —Por favor, tómate algo y sé buena conmigo. —Matt me puso la pierna encima ejerciendo presión. 

    —¡Quita! Me ha bajado la regla y estoy baldada. —Empujé la pierna de Matt y por fin me levanté. 

    —¡Estás poniendo excusas! 

    —¡No! Es que tengo los riñones destrozaos de tanto bailar sensualmente para ti. 

    —Eso son excusas. 

    —¿Quieres excusas? —Matt se sentó chulescamente en el sofá y me confirmó con su cara—. Muy bien, es que tengo otras cosas más importantes que hacer como ¡darle de comer a Fastback! ¡Ay, no, que el pobre está muerto! —Matt frunció el ceño y borró su sonrisa—. Es que mañana madrugo. ¡Ups, no, que mañana es domingo! Mmm, ¿estoy por depilar? —Miré mis piernas—. ¡Uy, qué boba, si ya estoy depilada! ¿Y si despertamos al bebé? No, claro que no, no has querido que tengamos un bebé. Pues qué tal si te digo que me he hecho lesbiana, o que por ti podría intentar ser lesbiana, ¡porque empiezas a darme asco! 

    —Carol. —Al tiempo que echaba a andar me asió la muñeca—. Sé que estás enfadada, pero por favor pon de tu parte. 

    —Y pongo de mi parte. Estás castigado, hoy duermes en el sofá. 

    Era la única manera de controlar mis ansias por acostarme con él. Corrí descalza hasta el dormitorio y cerré la puerta con pestillo. 

    —No seas inmadura —me dijo Matt desde el otro lado de la puerta. 

    —¡A callar! Es tarde y puedes despertar a los vecinos. 

    —Abre, nena, por favor. 

    —Descansa, Matt, mañana tendrás que estar fresco para quien te esté esperando en Valencia. 

    El que calla, otorga, o eso dicen. Y Matt calló y volvió al salón. 

   



 Ciao, ciao, bambino 

    Podía hacerlo, Julia me había enseñado qué pasos seguir: bajar la cabeza, cerrar los ojos, entreabrir los labios y respirar entre dientes. Él acarició mis brazos, señal para el segundo acto: morderse el labio inferior, abrir los ojos y mirar a tu acompañante con cara de perra en celo. ¡Hecho! Sentí cómo buscaba mi boca de nuevas y entonces… 

    —Tienes que irte —susurré ejerciendo presión sobre su pecho. 

    —No quiero marcharme, me encantaría poder quedarme contigo, Carol. 

    —Vete, sino perderás el avión. 

    Me besó levemente, asió su bolsa de viaje y me dejó al otro lado de la puerta creyendo que le echaría de menos y que, aunque enfadada, todavía estaba entregada cien por cien a él. ¡Já! 

    Escuché cerrarse la puerta del ascensor. 

    —Necesito a Alex Party. —Di media vuelta, me adentré en el salón, cogí el CD de mi sección favorita y lo metí en el equipo de música—. Alex, dame, ¡fiesta! 

    Apreté play y la canción Don’t give me your life comenzó a sonar. Agarré el mando de la televisión y me subí al sofá empezando a cantar. 

    —“Me has tratado mal. Ahora, ¿qué puedo decir? Me dijiste que me querías. Pero nunca me sentí así”. —Cerré los ojos y bailé moviendo las caderas, bajando sensualmente, pasándome la mano por el pelo, rememorando mi gran actuación del día anterior—. “He intentado duramente seguir adelante. Pero me has dejado, me has dejado sola. ¿Ahora intentas decir que no me tratabas de esa manera? Pero no sabes que no lo necesito, no necesito tu vida. No me des tu vida, tu vida. Dame tu mentira. Hey....”. —Al abrir los ojos para afrontar la segunda estrofa me encontré a Matt frente a mí con el ceño fruncido. 

    —Pero, ¿qué coño estás haciendo?  

    Bajó el volumen de la canción y me obligó a descender con ella del sofá. 

    —¿No tenías que irte? —me acerqué a su posición y apreté el botón de stop, acababa de aguarme la fiesta. 

    —Cualquiera diría que estabas celebrando mi marcha.  

    —Puede que otra persona con algo más de corazón pensara que estoy intentando asumir y superar que eres un cabrón que ha jodido el matrimonio mintiéndome a la puta cara. Te vendría bien escuchar la canción para saber cómo me siento. 

    Matt suspiró, bajó su mirada y chasqueó la lengua tomándose unos segundos para una de sus amadas pausas dramáticas, siempre pensaba que de ese modo me hacía sentir culpable y le dejaba salirse de rositas del entuerto. 

    —Jamás sé qué decir cuando te pones así. Tu mente está cerrada, Carol, es inútil. —Suspiró de nuevo y señaló con la mano el móvil en la mesa, por eso había vuelto, por el móvil. Se lo tendí. Me dio las gracias con una articulación labial y caminó hacia la puerta.  

    —¿Quieres que se abra, Matt? 

    Se paró tras mi pregunta. 

    —Quiero que se abra, sí. 

    En esos segundos en los que se quedó inmóvil me vino a la mente otra canción, esa de las Pussycat Dolls When I grow up que cuenta los deseos de las niñas sobre qué ser de mayores. De pequeña jamás imaginé ser así de mayor, ni siquiera sabía que existía ese tipo de amor tan fuerte y tan asqueroso, y ni que fuera capaz de amar a alguien de ese modo. 

    —“Cuidado con lo deseas, porque podrías conseguirlo, podrías conseguirlo, podrías conseguirlo” —canté.  

    Él se giró para mirarme. 

    —Estos días estás cantarina. Espero conseguir que te abras. 

    Me sonrió y volvió a salir del piso. Respiré hondamente para soltar todo el aire con fuerza. 

    —De piernas me voy a abrir, ¡cabrón! 

    





   



 - Tony -
Rozando el deseo 

    Desde que Jenny, Lucía y Elena, me encerraran en los baños femeninos del instituto y me obligaran a escoger cuál de ellas iba a ser mi novia, el rumbo de mi vida cambió. Siempre había pensado que las chicas nunca se enamoraban de sus amigos, sino todo lo contrario, que éramos los chicos los encargados de colgarnos por nuestras amigas. Asombrosamente las tornas se volvieron a mi favor y tomé conciencia de que un nuevo mundo acababa de aparecer ante mis ojos vendados. Que en primero de BUP te informaran de la posesión del don para mantener enganchadas de tus encantos a varias tías era como obtener un sobresaliente en matemáticas, aunque esa asignatura se me daba bien. 

    —Haciendo cálculos no me salen las cuentas. —Me divertía con aquello. Sentado sobre la bancada de las piletas les sonreí—. Tú. —Señalé a Lucía—. Casi no te conozco. No pienso salir contigo. 

    Fue la excusa que me salió en aquel momento. La verdad era que pese a estar buena, no me atraía en absoluto. Era guapa y alta, bien proporcionada, rubia y con unos ojos verdosos preciosos. Sin embargo,  su personalidad no me llamaba la atención. 

    —¿Por qué? —Lucía dio un paso al frente y suplicó—: Podemos conocernos. 

    —Ha dicho que no —gritó Elena—. Sigue —me indicó con la cabeza. 

    Lucía retrocedió y agachó la cabeza hasta desaparecer de la escena. Me daba pena hacerle daño, pero más valía una negación a tiempo que falsas esperanzas. Sonreí en dirección a Elena y espeté: 

    —Tú tienes novio, no deberías contar. 

    Me recoloqué en la bancada de mármol porque me estaba clavando una pileta en el culo y necesitaba estar cómodo para disfrutar de la situación. 

    —Rompí con él ayer, sí cuento —exclamó creyendo que por más voz, más posibilidades tenía.  

    No me gustaba el carácter fuerte de Elena, era controladora, siempre había que hacer lo que ella quisiera y si le llevabas la contraria te montaba el numerito. Opuestamente a su carácter estaba buenísima. No era un bellezón, pero tenía unas tetas enormes. 

    —No cuentas, estás superando la ruptura —la rechacé mientras elevaba mis hombros. 

    —¿No es lo que deberías aprovechar? —no desistió. 

    —Acepta una negativa, no pienso salir contigo. 

    Elena me lanzó con sus pupilas dos cuchillos que se clavaron en mi pecho, gruñó como un jabalí y salió del baño con un portazo.  

    —¿Eso quiere decir que vas a salir conmigo? 

    Jenny sonrió y miró de manera ganadora a Lucía. Vera era la que más me gustaba de las tres, tanto su personalidad como su cuerpo me volvían loco.  

    —No pienso salir con alguien que ha estado todo el verano chupando cosas que se derriten. Y no han sido helados precisamente —dije guiñándole un ojo.  

    La cara de Jenny se transformó, noté su impotencia y su contención por darme una paliza. Miró de soslayo a Lucía, alzó la cabeza y orgullosa me revocó: 

    —Seguramente habrás estado imaginándome chupando tu cosa todo el verano mientras se derretía en tu mano. 

    Reí por la respuesta y observé como primero Jenny y después Lucía salían de los lavabos dejándome en soledad. ¡Estaban locas de atar! 

    Jenny se enfadó conmigo. Que la dejara como una come pollas delante de su amiga no le hizo la gracia que me provocó a mí, pero soportar a Elena y a Jenny todo el verano hablar de lo bien que se lo pasaban, una con el novio y la otra con los malotes del barrio, pues ni puta gracia me había hecho. Cuando un chico tiene dos amigas es de sentido común pensar que la atención de ellas es única y exclusivamente de propiedad de ese chico. Así que celoso por no haberme comido un colín en el verano no podía en época de vacas flacas convertirme en comida reservada para cuando el hambre apretara. 

    Aquella inocente broma las alejó de mí un par de semanas hasta que con el rabo entre las piernas tuve que acercarme a ellas para disculparme por mi ingrato comportamiento tras el fanatismo hormonal que me habían profesado en los baños. Para entonces Jenny y Elena ya poseían dos maromos con los que intercambiar fluidos bucales mientras la mojigata de Lucía se comía los mocos. 

    La fama de mis amigas subió como la espuma en los primeros meses de instituto. Para quienes no las conocían eran diosas del amor, para sus examigos del colegio eran putas baratas.  

    Las malas lenguas, es decir las que no la habían catado, decían que Jenny era una buscona, una cualquiera que se acostaba con todo quisqui, que le gustaba hacerlo a pelo, que le encantaba realizar felaciones y que se había acostado hasta con su hermano. Yo la conocía bastante bien y no es que todo aquello fuera mentira, pero no era del todo cierto. Jenny por aquel entonces era bien feliz con la vida que llevaba, adoraba experimentar, sobre todo con chicos mayores, y a sus tempranos catorce años ya pensaba dar el gran paso en el campo sexual.  

    Elena era más conocida como la rompecorazones. Se cuidaba mucho de que la vieran en actitud cariñosa con nadie, se hacía la interesante y la dura. Era esquiva y mantenía detrás de ella a una corte de vasallos llorando por sus besos.  

    Lucía en cambio era un fantasma, de vez en cuando se aparecía, asustaba a los compañeros con sus delirios y volvía a desaparecer entre las sombras.  

    Me daba vergüenza acercarme a ellas en el patio del instituto, era como pedir que bajaran el pesado puente para poder adentrarme en el castillo y acceder a sus aposentos. Aquel príncipe de tierras lejanas no era muy bien recibido.  

    Un día de aburrimiento las estuve buscando por todo el instituto. Me recorrí cada pasillo, las aulas habituales a las que asistían, los cuartos de baño, el gimnasio, el patio… sin caer en la cuenta de que pudieran aquellas tres estar en la biblioteca. No llegué a entender cómo pude acabar allí, pero lo hice y las encontré. Lucía redactaba un trabajo de Historia sobre los Reyes Católicos atendiendo a dos libros que tenía esparcidos por la mesa.  

    —Os estaba buscando —le susurré—. ¿Dónde están sus altezas? 

    —En uno de los pasillos. Están dando clases particulares de lengua. 

    —Ahora vengo. Tengo que decirle algo a Jenny. 

    Lucía rechistó, pero rápidamente ya me había adentrado en el primer pasillo donde no había rastro de las niñas. Cuando encontré a la primera comprendí a qué se refería Lucía con las clases de lengua. El rapero de clase no odiaba a las pijas, mis suposiciones eran totalmente erróneas. A Elena le gustaba la interculturalidad, pobre de su madre si la viera enrollándose con semejante desperdicio social, una niña criada bajo una educación estricta, disciplinada en ballet y en clases de piano, ¡qué ofensa! Como un agente especial de un cuerpo de seguridad me zambullí silenciosamente a través del pasillo paralelo y busqué a Jenny. Como era de esperar ella también andaba dándose el lote, para más inri con el traficante del instituto, un chico de diecisiete años con menos cerebro que un niño de diez. Jenny había sido astuta, se había asegurado el suministro de porros libre de cargos. Dilucidé que no era momento para interrupciones así que cabizbajo volví para sentarme con Lucía. 

    —¿Las has encontrado? —Hice una mueca afirmativa con la cara y ella continuó—: Las rechazaste. No iban a permanecer en celibato el resto de sus vidas. 

    —¡Deberían! —Palmeé la mesa y Lucía rió devolviendo la atención a los libros—. ¿Puedo ayudarte?  

    —No hace falta. Es para Jenny y me ha dicho que no me esfuerce.  

    Ojeé la mesa y me percaté de que también había una hoja con ejercicios de Física y Química. Ahora lo entendía todo. Tenían a Lucía como una escribana haciendo los deberes de física mientras las princesitas desarrollaban la química con los chicos. Me resigné ante el concepto de amistad de Jenny y de Elena e intenté no molestar a Lucía con mis suspiros airosos. Cogí uno de los libros desechados y lo abrí sin intención de leer, busqué fotos, pero no las había, de modo que lo volví a cerrar y lo lancé a la mesa. El gesto provocó una ráfaga de aire que hizo volar la hoja con los ejercicios. El folio cayó al suelo tras planear. 

    —Perdón, ya la recojo. 

    Lucía alzó levemente la mirada y regresó a sus quehaceres. La maldita hoja había ido a parar bajo la mesa. Me arrodillé y gateé hasta alcanzarla. Sin buscarlo expresamente me encontré ante la visión del bello jardín de Lucía protegido dentro del invernadero. Cerró las piernas como si hubiera advertido el calor de mis ojos en sus partes íntimas. Al salir de debajo de la mesa me di un leve coscorrón que sacó a Lucía de su concentración. 

    —¿Estás bien? —Llevó su mano a mi cabeza. 

    —Sí, no ha sido nada. 

    Me acarició la parte damnificada aliviando el dolor. 

    —¿En qué andarás pensando? 

    Al alzar la cabeza nuestras bocas quedaron a un palmo de distancia. 

    —Mejor que no lo sepas. 

    Le sonreí coquetamente y ella como cada vez que nos encontrábamos a escasos centímetros se ruborizó y casi imperceptiblemente se alejó. Lucía carraspeó y comenzó a recoger libros, apuntes, bolígrafos y demás de la mesa. En el reloj de pared de la biblioteca observé que faltaban apenas dos minutos para que sonara el timbre que anunciaba el fin del tiempo de descanso para el almuerzo. 

    —Voy a dejar los libros. 

    Ella se introdujo en el pasillo y la seguí como buen acosador. Desde que le había visto las braguitas algo dentro de mí se había despertado. Ya no era la Lucía florero, era una chica con la que poder follar. Lucía miró por encima del hombro y vio que la estaba persiguiendo, aflojó el paso y se encaró a un estante. Su mano temblorosa se alzó para posar un libro en el correcto lugar, se puso de puntillas, pero no alcanzó la estantería. Su gemido de esfuerzo me excitó. La falda se acortó unos centímetros dejando a la vista de mis necesitados ojos una piel tersa y musculada, brillante y aterciopelada que ansié sentir con mis manos. Cuando me quise dar cuenta mis pies habían dado un paso al frente poniéndome tras ella, mi mano izquierda se había posado sobre la cadera de Lucía y mi mano derecha había arrebatado el libro de su mano para colocarlo en la balda. 

    Durante unos segundos Lucía no se movió. Escuché alterarse su respiración. Con un desliz su espalda se irguió dejando impregnado en el ambiente su aroma. Inspiré y expiré sonoramente y la abracé. Sensualmente Lucía recogió su liso cabello a un lado ladeando la cabeza. Me regaló su cuello como ofrenda a mi vampírica sed por tocar su piel. Con terror a extasiarme de su sabor contuve lo más que pude el instante de contactar con la tentadora superficie. Al besarla la campana sonó. Rápidamente Lucía recuperó su yerta posición y se colocó cara a cara. 

    —Sé que antes me has mirado las bragas. 

    —Sé que quieres besarme. 

    Lucía entreabrió la boca por mi atrevimiento y fue desviando la mirada de una a otra de mis pupilas. Agarrándola de la cintura la obligué a pegarse a la estantería y me lancé a besarla. 

    —¿Qué coño estáis haciendo?  

    Jenny apareció oportunamente en el momento estelar. Le hubiera pateado el estómago, pero era indecorosa esa actitud por parte de un caballero hacia una dama. 

    —Se estaba ahogando y le iba a hacer el boca a boca —dije con picardía. 

    —Lucía parece respirar correctamente, doctor. —Jenny odiaba mi sarcasmo—. Vamos, idiota, tenemos clase. —Jenny le tendió una mano a su amiga. Lucía sin mirarme la alcanzó—. Espero que haya terminado los ejercicios porque como me caiga un suspenso por tu culpa te parto la cara —me amenazó.  

    —Te lo merecerás por guarra, así que afloja los caballos Juana. 

    En tres pasos se acercó a mí y el movimiento de su mano más veloz que un relámpago me cruzó la cara. 

   



 Amor adolescente 

    Desperté plenamente despejado a las seis de la mañana. Jamás había sufrido de insomnio, pero las incógnitas volvían a mi mente avivadas por mi indefensa inseguridad. La razón por la que ella me mantenía hipnotizado, enamorado, encandilado y prendido, era totalmente desconocida. La sensualidad de sus movimientos, el portento de sus palabras, la actitud ante la vida… Toda ella era una tentación. Desde que la conociera en el colegio había sido mi amor platónico, el motivo por el que continuaba respirando. Y la obligación de controlar esos sentimientos desquició mi capacidad de amar a otra. 

    Durante la sarta de años de represión no calculo la de veces que me golpeé la cabeza con mis manos. Por aquel entonces estaba completamente idiotizado. Soñaba continuamente con ella, me imaginaba besándola, alucinaba con la idea de que ella me correspondiera, pero tan sólo eran ilusiones. La verdad era muy distinta.  

    La rivalidad que manteníamos era el escudo represor de nuestra atracción. Los desplantes de Jenny se sucedían uno tras otro y parecía dispuesta a mantener su reinado de villana costase lo que le costase. Ser su cortesano no me era desagradable, pero sí lo era no recibir muestras de afecto. De modo que me vi forzado a cambiar de actitud tras tener la poca inteligencia de rechazarla aquel día en los baños. 

    Mi primer movimiento fue tirarle los tejos a Lucía. Jenny, más sabia, no tardó en agenciarse un buen chico para que adulara a su amiga y no la dejara sola en ningún momento. Habiendo fracasado estrepitosamente decidí dejar de interesarme por ella y de rebote alejarme de las tres. Convencí a mi madre para que me comprara mi primera moto y dejé de ser el guardaespaldas del trío en el camino hasta el instituto a ser el chico guay que tenía medio de transporte personal. Por la necesidad y la comodidad de que la llevara en moto apareció mi primera novia, una chica de la misma clase de Lucía. Todo iba bien hasta que el interés mutuo se perdió al llegar el verano. No la eché de menos. Pasé el estío en Londres con mi abuelo, gamberreé con Matt todo lo que pude e incluso me permití el lujo de flirtear con Andrea, la hermana mayor de Matt. 

    Que le contara a las chicas que durante el verano había salido con una chica inglesa tres años mayor les reactivó la alarma dado que cualquier día podrían perderme en las garras de alguna loba que me consiguiera embaucar. Lucía, retirada del mercado, me intentó sonsacar si había tenido sexo con aquella chica. Ella no sabía que solamente me había dado un par de besos. 

    —Hablar de sexo con vosotras me parece una falta de respeto —les dije ante la embobada mirada de todas. 

    —Eso quiere decir que sí lo hiciste, ¿te gustó? —Lucía parecía muy interesada. 

    —Me encantó. ¡Follar ha sido lo mejor del verano! 

    Lucía me abrazó por los hombros orgullosa de mi gesta. 

    —¿Y follasteis a menudo? Tomaríais precauciones, ¿no? —por primera vez en la conversación Jenny se atrevió a preguntar. 

    —Siempre que pudimos. Y claro, ella tomaba la píldora. —Desconocía si Andrea era virgen o si tomaba la píldora, pero engañarlas con aquello me divertía extremadamente. 

    Jenny asintió con la cabeza y me miró recelosa. Elena, más callada que de costumbre, desvió la vista a su hermana, quien jugaba en la distancia con unas amigas a la comba. 

    —He oído que en Inglaterra son más putas que las gallinas —comentó Jenny. Elena la miró de soslayo chasqueando la lengua. 

    —No deberías creerte todo lo que oyes —le dije a Jenny—, porque si nosotros tuviéramos que creernos todo lo que oímos sobre ti… 

    Intentaba contener la rabia de no poseerla, de no poder encauzarla y de conseguir que dejaran de lanzarle improperios a sus espaldas, pero no podía y me dolía enfermizamente. 

    —Es tarde. Tengo que llevar a mi hermana a casa. Nos vemos mañana. —Elena huyó del terreno de combate con inteligencia. 

    Me daba pavor sostenerle la mirada a Jenny, pero aguanté, era un pulso en toda regla. 

    —Creo que deberíais hablar en serio de lo vuestro. —La racionalidad de Lucía nos indicó el camino—. Me voy a casa. 

    Sin apartar los ojos de Jenny observé como la masa difusa de ambas se fundía en el turbio horizonte. 

    —¿Qué problema tienes? —Jenny ejerció fuerza sobre mi clavícula haciéndome retroceder. 

    —¿Problema? —Podía sentir el dolor de la presión de sus dedos en mis carnes. 

    —¿Sólo sabes insultarme? ¡Deja de rajar de mí delante de mis amigas! Ellas me conocen mejor que tú, gilipollas engreído.  

    —¿Crees que un gilipollas engreído admitiría que está tan enamorado de ti que mataría a todos los tíos de la tierra con tal de que ningún otro te tocara? Me duele, ¿sabes? —Me agarré la camiseta a la altura del pecho y la apreté lo más fuerte que pude mientras el corazón martilleaba con fuerza—. Me duele verte, me duele oírte, me duele imaginarte, me duele soñarte. ¡Me muero por ti! 

    Jamás había visto llorar a Jenny, pero vislumbrar aquel brillo húmedo en sus ojos me provocó un malestar insufrible. 

    —Si has de morir, muere en mis labios. —Las clases de interpretación de Jenny la ayudaron con aquello. La poesía no era precisamente lo que más abundaba en su soez lenguaje. 

    La limitada experiencia adquirida con Andrea fue un apoyo a la hora de besar por primera vez a Jenny. La vi acercarse tanto a mí que mis pensamientos dejaron de fluir, la sangre ya iba hacia otro lugar. Los nervios colapsaron mis sentidos, no veía, no olía, no escuchaba, solo sentía sus labios y saboreaba su lengua. 

    Fue el comienzo de nuestra historia de amor. Desaparecieron los insultos y los sarcasmos hirientes para sustituirlos por caricias, besos y piropos. Fueron mis dos mejores años. Salir con Jenny era lo que necesitaba para convertirme en un hombre, para conocer realmente a las mujeres, sus artimañas, sus necesidades, sus señales…  

    Desde entonces tenía tantas cosas que agradecerle que me prometí no separarme de su lado. De algún modo u otro siempre estaría con ella. Y es que donde tantos flechazos traspasaron el deseo, ahora los abrazos los guardaba como trofeo. 

    La miré tumbada en la cama. El tirante de su camiseta de seda había resbalado de su hombro cayendo por el brazo. El escote amenazaba con desprenderse del punto de apoyo de aquel erecto pezón poniendo a prueba mi flacidez púbica. Dentro de mí sabía que jamás conseguiría olvidarla y por otro lado ella hacía todo lo posible porque eso no ocurriera. Ambos éramos conscientes de nuestras limitaciones como pareja, ser autodestructivos por pura pasión no era en absoluto beneficioso. 

    Me acerqué a su cara para sentir la respiración lenta y profunda. Era todavía más bella dormida. Todo un privilegio permanecer acostado al lado de una actriz nacionalmente admirada por su hermosura. Me daba asco imaginar a otros follársela, pero era algo con lo que había aprendido a convivir. Era Jenny, no podía cambiarla, no tenía permiso para robarle la esencia, la base de su personalidad, el defecto de su obsesión enfermiza. 

    Deslicé mi mano por su vientre. No obtendría nada más de ella. En el cumpleaños de Óscar me había entregado plenamente a sus tonteos y el sábado lo habíamos pasado juntos haciendo de todo menos de eso. Tras tanto toma y daca me había despachado con unos roces y cuatro besos. Y allí estaba junto a mi debilidad, rozando el deseo. Pasé la yema de los dedos por encima de su ropa interior notando el calor y la humedad. 

    —Verónica —gimió. 

    Instintivamente aparté la mano con un movimiento brusco. Que susurrara el nombre de mi exnovia me desconcertó. Sentí las náuseas previas a un flashback y por arte de magia los recuerdos florecieron. 

    Miraba a Carol desde la lejanía preguntándome cómo era posible. La había empujado acertadamente hacia Matt y había respondido como esperaba, pero, ¿qué había fallado en el plan? ¿Todavía no me había olvidado? ¿O sólo eran celos por su hermana? 

    —¿Cómo te encuentras? 

    Jenny se había colocado a mi lado acariciándome el cuello. Las caricias me sacaron de mis divagaciones. 

    —No es mi primera ruptura ni será la última. —Le guiñé un ojo haciéndola cómplice de la frase y ella me respondió mordiéndose el labio inferior—. No te preocupes, sobreviviré, siempre sobrevivo. —La besé en los labios y sonreí. 

    Jenny había viajado desde Madrid expresamente a la fiesta de compromiso de su amiga Elena. Desde que se mudara a la capital me sentía perdido. Era muy dura la ausencia de sus consejos. Muy doloroso el anhelo de sus mimos. Quizá por ello me había acercado más a Elena, porque necesitaba conectar con alguien que me conociera bien y que me pudiera ofrecer apoyo moral. 

    —Te dije hace tiempo que no te conveníamos. 

    —Lo sé, pero sois irresistibles. 

    Jenny me volvió a besar y mirándome a los ojos me acarició los lóbulos de las orejas. La echaba muchísimo de menos y la incapacidad de darle lo que necesitaba me frustraba. 

    —¡Vosotros! —Lucía y Jordi se pararon delante de nosotros cogidos de la mano—. ¡Os animáis u os animamos! —dijeron al unísono. 

    Riendo y entre carantoñas se alejaron entre la multitud. 

    —Con ellos lo hice bien. 

    Jenny sonrió. Se sentía tremendamente orgullosa de que el amor entre Lucía y Jordi prosiguiera hasta nuestros días. 

    —Quién iba a decir que el chico que le impusiste para que se alejara de mí fuera el hombre de su vida. —La empujé con el hombro. 

    —Para que luego digan que el amor no es azaroso. —Tras reír, un breve silencio reinó en nuestra burbuja—. Tengo que contarte un secreto. Me da reparo contárselo a las chicas. 

    —Soy todo oídos. 

    Jenny inspiró profundamente y se tomó unos segundos para soltar el aire lentamente. 

    —Mi grado de promiscuidad va en aumento. —Asentí con la cabeza, aquello no era un secreto, era una noticia popular—. No satisfecha con los hombres he tenido unas cuantas experiencias con mujeres. —Abrí la boca sorprendido y excitado, imágenes eróticas volaban por mi mente—. Me han gustado. Y mucho —confesó. 

    —¡Espera! —Mi asombro me estaba dejando noqueado—. ¿Eres lesbiana? —Negó con un movimiento de cabeza y suspiré—. Siempre que siga teniendo posibilidades, no hay problema —compartí sonriendo. 

    —Y tanto que las tienes. 

    La cabeza me estallaba. Sentía una fuerte presión en las sienes. Intenté evadirme del dolor. Acababa de recordar el momento en que Jenny me había confesado su bisexualidad. Inquieto, la miré reposar imbuida en un placentero sueño. Mi mente comenzó a maquinar a toda velocidad.  

    La serie. Su férrea amistad en poco tiempo. El desapego hacia mí de ambas. La pataleta de Jenny en el cumpleaños. Y por último su gemido. ¿Era probable? 

   



 Corroborando pistas 

    Sentado en el canto del sofá y sintiendo el calor del beso en la mejilla escuché cerrarse la puerta del ascensor que les llevaría hasta su planta. ¡Descarados infames! 

    A ciencia cierta Jenny no había comprendido mi pregunta, o más bien quienes estaban implicados en la cuestión. No tenía que escoger entre Matt y yo mismo, sino entre Matt y Verónica. Recuperar esos recuerdos de la noche del accidente me había reactivado la memoria. Había olvidado tener en cuenta que Jenny compartía momentos íntimos con mujeres y haciendo un esfuerzo por recordar, desde la editora maciza no había habido más tema lésbico en la vida de Jen. Sin embargo, ahora comenzaba a sospechar nimiamente sobre los sentimientos que tenía depositados en mi exnovia. Puede que estuviera delirando sobre el tema, pero pruebas fehacientes corroboraban que algo estaba pasando entre ellas. 

    Entonces no lo había puesto en duda, pero era raro que Verónica recibiera una carta para el casting de una serie. Más aun siendo Jenny la protagonista y el director ese hombre que mi amiguita se beneficiaba con objetivos profesionales. Todavía era más casualidad que consiguiera el papel. No despreciaba el talento y la capacidad de Verónica, pero, ¿no olía mal? Si Jenny lo había hecho con la meta de robarme a mi novia, se iba a enterar de lo que era bueno. Teniendo a Verónica en Madrid, solamente para ella, era fácil comerle el tarro, más si cabe estando frágil tras una ruptura. Así que fue simple convencerla de que me olvidara, algo que Verónica me demostró claramente en aquella imborrable visita. 

    Repasando los hechos recientes, el mosqueo desmesurado porque Verónica hubiera cancelado una cita no era una reacción racional, más bien bordeando lo pasional. El gemido susurrado mientras la tocaba en la cama, ¡por favor era un cartel luminoso! Que le gritara a mi teléfono que “no los he olvidado” cuando la canción decía claramente “los sentimientos” y que la persona que llamaba fuera Verónica, ¿no estaba claro? ¿Y la foto arrugada de Verónica en la basura? Típica respuesta a un rechazo amoroso. Además, me había negado cualquier tipo de relación sexual. ¿Ya no me encontraba atractivo? ¿Ya no era capaz de excitarla? Miedo me daba cuestionarme si ya no significaba nada para ella, ¿solo me quería como amigo? ¿Amigo sin derechos? 

    ¿No eran pistas suficientes para dudar sobre una posible y probable relación carnal entre dos de las mujeres más importantes que se han alojado en mi corazón? Puede que una férrea amistad truncada por algún fatídico designio de la infortunada subsistencia las hubiera abocado a una reyerta encarnizada, pero, ¿no era más gratificante imaginar a dos mujeres revolcándose en la cama? ¡Oh, yeah, baby! 

    Y entre toda la mierda que guardaba, ¿Jenny tenía que complicarse la vida con Matt? ¿Era necesario? ¿De verdad? ¿No era absurdo que alguien volara a casa un viernes para huir un domingo con la excusa de que su mujer no entendiera que le fuera infiel? ¡Vamos, por favor, es de risa! Pero no me apetecía soltar una carcajada por tal ilógico comportamiento. 

    El daño colateral, la señora Cole, antes conocida como señorita Pérez, se merecía una explicación por haberla ignorado descaradamente. Ahora que Carol era plenamente consciente del cerdo con el que se había casado, debía intentar ayudarla a aclararse. Si la había llevado hasta Matt, también podía alejarla de él. 

    Y Carol era la culpable de que Verónica no dejara de rondarme en la cabeza, ella me la presentó. La echaba de menos. A mi osito, mi ángel, mi rubia, a quien siendo una cría rompí el corazón mintiéndole sin tapujos, a quien tras reiniciar mi computadora central me entregué en cuerpo y alma, a quien había perdido cediendo mi puesto a una ladrona de guante blanco… 

    ¡El amor da asco! 

    





   



 / Carol /
Me compro un Kiki
por ausencia de ellos 

    En contra de las indicaciones de numerosos carteles dispersos en varios puntos de la tienda, plasmé las palmas de las manos en el cristal y acerqué la cara al animalito que me miraba desde el otro lado.  

    —Hola, cosita linda, ¿quieres venirte conmigo y hacerle la vida imposible a Matt? 

    El perrito sabiamente me ladró. Era de lo más mono. Un pequeño demonio juguetón. Una bolita de pelo maciza. La gente encontraba a los pugs una de las razas de perro más feas existentes en la faz de la tierra, pero a mí me encantaban, tan pequeños, tan proporcionados y musculados, con esa cabecita tan peculiar, redondita, cubierta de pliegues con su hocico cuadrado y chato, esos ojillos oscuros, grandes y saltones, las patitas rectas y esa cola rizadita como un cerdito. ¡Adorables! 

    —Quiero este —le dije a la dependienta sin separarme del cristal. 

    Cuando la encargada de la tienda me entregó aquel puglet, lo primero que hice fue acariciar su pelo denso y corto, suave y brillante de color arena. ¡Era como un leoncito! Lo cogí por detrás de las patas delanteras con las dos manos y me lo puse frente a mi cara. Sus orejitas negras tiradas para delante, su antifaz alrededor de los ojos… Era como mirar a mi bebé después de dar a luz. 

    —Es una raza muy dócil, no le costará domesticarlo —dijo la dependienta arrebatándome a mi hijo de las manos—. Son muy amistosos. Una vez se acostumbre a usted no querrá separarse de su lado. 

    —Eso espero —le sonreí colocándome tras el mostrador. 

    —En esta tarjeta tiene las fechas recomendadas para la vacunación y la revisión. —Cogí el papel que me tendía y lo leí—. No tiene la obligación de traerlo aquí, aunque nos gusta realizar un seguimiento a nuestras crías. —La joven seguía revisando los dientes de mi carlino (denominación hispánica de los pugs) mientras conversábamos. 

    —No tengo problemas de dinero, me da igual traerlo aquí que llevarlo a otro lugar. De hecho vine a la tienda por recomendación.  

    Mentira, había leído que los famosos de Londres compraban allí sus perros y quería gastar mucho dinero de Matt. 

    —Somos la tienda de mayor calidad en Londres en cuanto a perros se refiere, nuestra reputación así lo avala —señaló la placa de control de calidad de la pared. La ojeé con sorna—. Nos hacemos responsables de posibles incidencias con nuestras mascotas y corremos con los gastos, todo por el bienestar de nuestros clientes. 

    —Lo tendré en cuenta. 

    —Dado que el perro no crecerá más de treinta centímetros con este tamaño de caja transportadora le sobrará, ¿qué color quiere? —me indicó una estantería, no tenía que pensármelo mucho. 

    —Negra, por favor. 

    —¿Tiene pensado el nombre? —Le asentí con la cabeza—. Elija una de las chapas de la vitrina y apunte en un papel el nombre del perro, su nombre y un teléfono de contacto. Voy a por la bolsa de comida y la caja regalo para el cuidado de su cachorro. 

    —Gracias. 

    La pelirroja pecosa metió al perrito en la jaula y se fue al almacén. Le eché un vistazo a mi compañero de piso y le susurré tonterías. Nos acabábamos de conocer y ya le quería. Cogí una tarjeta en blanco y apunté mi nombre y mi teléfono móvil. 

    —¿Te gusta Kiki? —le pregunté al pequeño, quien había pegado su hocico a las rejillas—. En España se reirían de mí si te llamara así por la calle, pero aquí… —Desde que murió el gorrión que mi hermana Elena y yo cogimos del patio del colegio le había tenido eterno cariño al nombre de Kiki y me había prometido a mí misma que si algún día era dueña de una mascota reutilizaría el nombre—. ¿Te pongo Kiki? —El perro sacó la lengüecita por los barrotes y lo tomé como un sí. En mayúsculas escribí el nombre de Kiki en la tarjeta. 

    La dependienta volvió con una bolsa de pienso y una cesta que llevaba un cepillo de goma, un pulverizador con un líquido hidratante, una esponja y un par de botes de gel para perros.  

    —Ya veo que tiene la tarjeta lista. 

    —Sí, toma. Y… quiero esta chapa de aquí, la de forma de hueso. —Con el dedo le señalé bajo el cristal. 

    —Buena elección. Voy a prepararle la documentación y grabarle la chapa. 

    Dejé a la chica trabajar mientras recorría la tienda en busca de los complementos perfectos: cama, comederos, correa, collar, caja para sus necesidades, juguetitos… 

    Dos horas más tarde me senté en el sofá con mi carlino en brazos y con la conciencia bien tranquila. Había gastado casi setecientas libras de Matt por la cara. Kiki parecía contento con su nueva casa, había correteado por el salón resbalándose y dándose contra todos los muebles, se había meado en la base de la pecera, había bebido y comido y ahora disfrutaba de mis caricias. 

    —Vamos a ver a tía Vero darse el lote con su amiguito.  

    Activé con el mando a distancia la conexión entre la televisión y el disco duro multimedia. Esto de las nuevas tecnologías era un avance placentero. Sin estar en España podía ver las series que allí se emitían. Era como volver a casa por un rato, algo que echaba tremendamente de menos y necesitaba imperiosamente.  

    —Te aviso que puede que hayan roto, porque él no le contó que en su viaje de negocios se fue de putas. ¡Cabrones! —maldije entere dientes—. Sois todos iguales, panda de hijos de puta. Mmm, perdón por llamar puta a tu madre biológica. Dios, Kiki, que pena me das. Enloquecerás y serás un mal hablado. —El perro me lamió la mano, al parecer ya tenía interiorizado el nombre y no le importaba mi mal comportamiento. 

    Le di al play y centré mi atención en la serie. Esa semana no había tenido tiempo de ver el capítulo por satélite en el momento de emisión y me había visto obligada a delinquir, era tan fácil robar que no me sentí culpable al descargar el capítulo a mi ordenador. 

    Claramente Jenny acaparaba el protagonismo en la serie, por guión, por talento e incluso por belleza. Ganar un TP como mejor actriz televisiva y estar nominada en los Goya eran las pruebas de que la carrera de una de las mejores amigas de mi hermana iba viento en popa y a toda vela. Verónica en cambio había desarrollado otra cualidad paralela a su trayectoria de actriz. Con seis meses de intensivas clases en una de las mejores escuelas de doblaje en Madrid había conseguido ser la actriz de doblaje de un personaje protagonista en una serie extranjera. 

    Al terminar el capítulo me acordé del viaje a Madrid de hacía quince días: 

    —¡Dilo! —la presioné. 

    —Jolines, Carol, me da vergüenza. 

    Vero se acarició las mejillas con las manos para después sujetarse el cuello. 

    —El que tiene vergüenza…  

    —…ni come ni almuerza.  

    Vero tenía una manía y era que ante ella ningún proverbio o refrán podía quedar inacabado. 

    —¡Vale! —Carraspeó, puso los ojos en blanco y recitó—: ¿Qué ha dicho la chica borracha que me obliga a poner la voz de mi personaje? 

    —Igual que en la serie, ¡qué caña! —De la emoción la abracé y la besé en la mejilla. 

    —No me hables en toda la noche. 

    Verónica apartó mis brazos de su cuerpo y se bebió el Cosmopolitan de un trago. Para ciertas cosas seguía siendo la misma niña vergonzosa y tímida de siempre. Le sonreí y clavé mi vista en Jenny, quien bailaba contoneándose en el centro de la pista. 

    Que Michael me premiara con tres días libres era algo inusual, pero me vino como agua de mayo, así que lo aproveché para viajar a Madrid y visitar a Vero, mi mejor amiga. Podría haber volado a Valencia para ver a mi familia y a mi marido, pero para entonces ya tenía suficientemente claro que Matt era un descorazonado y que me haría sufrir. 

    La primera mañana de mis tres días de vacaciones asistí de invitada a la grabación de la serie. De la nave colgaba un cartel con la foto de las protagonistas femeninas, séase Verónica y Jennifer. Presenciar el rodaje de una de las series con mayor presupuesto a nivel nacional era todo un logro. Estaba excitada por rodearme de gente corriendo, carritos con decorados, asistentes portando ropa, catering… Era apasionante.  

    Doce horas más tarde, después de todo un día de trabajo, Jenny quemaba las pocas calorías que le quedaban en el cuerpo bailando en la discoteca. Su energía me conmovió. Mi sedentarismo comenzaba a pasarme factura en caderas y muslos y verla bailar, siendo el foco de atención por su belleza, me provocó una oleada de celos y envidia que perfectamente podrían ahogarme en mi autocompasión. Anodinamente miré a Vero, ella tampoco apartaba su mirada de Jenny, quien seguía regodeándose con el movimiento de sus caderas en el centro de aquel remolino de gente que la vitoreaba aplaudiendo y colmándola de halagos. 

    —¿Estás lo suficientemente borracha como para no poder dar un paseo? —la voz de Vero me extrajo del contoneo exótico de Jenny. 

    —Voy to’ ciega, pero puedo tenerme en pie. 

    —¡Anda, vamos! —dijo alzándose de la silla mientras reía con mi broma. 

    Me cogió de la mano y me llevó por un pasillo extrañamente recubierto de terciopelo. Subimos unas escaleras y salimos a una terraza en el exterior del local donde se podía oler el perfume de la ilegalidad. El frescor del final del verano calmó el calor de mis mejillas, pero la visión de humos densos y polvos blancos estremeció mis nervios. Verónica saludó a un par de tíos y estiró mi brazo para que la siguiera. Me senté en un taburete y ella hizo lo propio en el que quedaba frente a mí. Colocó los codos sobre la mesa y reposó su barbilla en las palmas de las manos. 

    —Tengo secretos, Carol. 

    —Como todos.  

    Desvié la mirada al cielo. Deslumbrante noche. Pese a estar en una ciudad con gran contaminación las estrellas se veían refulgentes en lo alto. 

    —Sabes que contigo no los suelo tener. 

    —Tardaste cinco meses, doce días y catorce horas en contarme que te habías acostado con Tony. —La cuenta la hizo ella, yo solo me la aprendí de memoria tras escucharla varias veces—. Tranquila, tarde o temprano me lo contarás. 

    —Fumé hierba. —Fue más bien temprano cuando me lo contó. 

    —Mare meua, ¡qué rápida! —Intuía que en breves momentos comenzaría a delirar, había que atajar lo antes posible. 

    —Estuvo mal. —Demasiado tarde. 

    —No fotis, Vero! Deixes de ser una santa ara o qué? —Me encantaba hablarle en catalán, ese idioma que ella tanto adoraba y echaba de menos. 

    —¡Rediós, Carol! No ironices, ¡lo digo en serio! —Desde que había encontrado trabajo en Madrid se negaba a hablar en catalán, nuestra lengua oficial, según ella debía fulminar su acento—. ¿Y si me hago adicta? 

    —No vuelvas a fumar —aseveré. 

    —¿Y si me gustó y quiero repetir? —Me puso a prueba. Suspiré y la miré molesta—. ¿Y si me enamoro tanto que no puedo dejar de fumar? 

    —¿Enamo… qué? ¿De qué coño me estás hablando? —Ya había comprendido que el tema de la conversación no era la hierba, pero ¿qué era? 

    —¡Da igual! No lo entenderías. 

    —¿Qué no he de entender? —A veces me enfurecía—. Ve, empiezas a preocuparme. ¿Jenny te está llenando la cabeza de pájaros? —pregunté. Vero desvió sus ojos a la mesa confirmando mis sospechas—. Mira, me costó imponerme con la mosquita muerta de mi hermana siseando tras mi oreja continuamente, pero lo hice, ¡tú también puedes! ¡Por favor, Vero! —le supliqué. 

    —¡Lo intento! —clavó sus pétreos ojos en los míos. 

    —¿Cuánto? —Sintiendo un tirón visual me acerqué a ella—. Porque si utilizas las mismas energías que usas para dejar de engañarte por lo de Tony estamos listas.  

    —Sabes que he superado lo de Tony —la voz de Vero se quebró al soltar aquella falacia.  

    —Estoy harta de creer tus mentiras. 

    —No miento. 

    —Nos mentimos. —Asentí con la cabeza—. Mutuamente y a nosotras mismas. Estamos bien jodidas, ¿no te has dado cuenta? —espeté. Vero se mordió el labio inferior y entrecerró los ojos—. No somos felices, no somos correspondidas, algo tendremos que hacer, ¿no? —Ella me afirmó cerrando ligeramente los ojos—. Te voy a ser muy sincera. La llama de mi matrimonio no se extingue porque todavía hay chispa entre nosotros. El momento en que se apague el fuego que arde en mi interior, la chispa de Matt no podrá encender de nuevo la hoguera y todo habrá acabado. El día que eso pase, comenzaré a armarme de valor y cuando lo consiga iré a por quien siempre he deseado tener. 

    —¡No! —Vero alzó la voz, había reaccionado—. ¡Me lo prometiste! ¿Recuerdas? Por encima de mi cadáver. 

    —Las promesas están para romperlas. Tú lo sabes bien, has roto varias. 

    Vi como Vero tragaba saliva digiriendo sus propias palabras sin atreverse a vomitarlas en toda mi cara. Me costaba mucho hacerla hablar, era incapaz de expresar sus sentimientos. La única manera de empujarla a actuar era usando la extorsión y las amenazas y yo poseía un arma peligrosa y extremadamente eficaz, mi deseo febril por Crave. 

    La clave de acceso a Tony la poseía Vero y había ocurrido por dos simples razones: primero, porque ella era idiota y había caído en las redes de un seductor perdiendo la virginidad y la cordura; y segundo, porque yo tenía novio y estaba alertada del peligro de descuartizamiento por parte de mi hermana si llegara a tocar a Tony. En el momento en que Vero se enamoró tan perdidamente como yo de él, una pequeña guerra nació entre nosotras. Ante la imposibilidad de cumplir mis expectativas cedí terreno a Vero y a Elena y las dejé luchar por el icono sexual. 

    Un año después cuando rompí con mi novio y tenía una ligera oportunidad, Tony ya estaba saliendo con alguien, de modo que ni lo intenté. Además estaba el hecho de mi inminente viaje a Londres, razón por la que había roto mi relación con Héctor y también la base por la que no debía cometer ninguna estupidez como comenzar a salir con Tony.  

    Lo interesante de la promesa con Vero y mis recurridas bromas hacia el juramento, era que me engañaba y me daba falsas esperanzas. En mi mente había creado una pequeña isla en la que sólo habitaba Tony y en la que me permitía naufragar de vez en cuando, algo que no me convenía sentimentalmente. Cuando comencé a salir con Matt le conté quién era mi amor platónico, lo que no le dije fue que tenía sueños eróticos con su mejor amigo. 

    Acaricié el antebrazo de Verónica, parecía exhausta tras nuestra conversación. Tan sólo quería su felicidad y sabía que esa luz especial en sus ojos volvería cuando fuera capaz de aceptar sus errores, pedir perdón a Tony y saber por fin si seguían amándose o definitivamente debían iniciar una vida en solitario. 

    —Vero, yo… —Le iba a pedir disculpas cuando vi que el chico sentado al otro lado de la terraza, aquel que no había dejado de mirarme desde que nos sentáramos, se había levantado de la mesa y caminaba en nuestra dirección—. ¡Lo que faltaba! —dije tapándome la cara con las manos. 

    Divisar a semejante tremendorro contemplándome había elevado mi autoestima, pero percatarme de sus negocios había aplastado mis fantasías. 

    —¿Qué? —preguntó Vero preocupada. 

    —Hola, guapas. —Ya estaba a nuestro lado aquel rubio de ojos marrones que cubría su metro noventa con camisa blanca, corbata fina negra, pantalones negros y zapatos italianos blancos. 

    —¡Hola! —respondió alegremente Verónica.  

    Él sonrió, se pavoneó y clavó un codo en la mesa para mirar descaradamente mis levemente desarrolladas tetas. 

    —¿Qué quieres? —le pedí con impertinencia mirándole a los ojos. 

    —¿Qué es lo que quieres tú? —Se abalanzó plasmando sus labios en los míos y metió la lengua en mi boca. 

    —Esto no, cariño —le sinceré ejerciendo presión en su (¡oh dios mío menudo…!) pectoral.  

    La cara de Vero denotaba cierta diversión, pero que un traficante buscara compradoras no era divertido en absoluto. 

    —¿Os apetece algo de coca? —Ante la pregunta del muchacho Vero se irguió en la silla. 

    —Supongo que no te referirás al refresco con burbujas y cafeína —bromeé. Él sonrió de medio lado controlando el arte de la seducción—. Lo siento, cielo, soy más de MDMA —seguí bromeando. 

    —Tengo éxtasis si es lo que te gusta —me susurró, pero le negué con la cabeza—. ¿Anfetas, costo, LSD, crack, heroína…? —Me moví nerviosa en el taburete, quería que parara— ¿Valium para tranquilizarse? 

    —¿Me prestas tu teléfono? —le dije extendiendo la mano. 

    —¿Para qué lo necesitas? —dijo acercándose con la intención de besarme de nuevo. 

    —Para llamar a la policía.  

    Verónica rió algo histérica por la tensión de la conversación. 

    —No hace falta pequeña, ya me voy. —Me besó  y se alejó—. Un placer. 

    Una hora más tarde decidimos bajar a la discoteca dado que se nos habían acabado los temas de conversación: novios, marido, trabajo, amigas, familia, moda, sexo… y drogas. Excepto el temor por acabar hierba-adicta y el terror por retomar la relación con Tony, Vero estaba bastante bien, sin tener en cuenta su locura crónica. 

    Ya en la pista nos acercamos a la barra para abastecernos de alcohol, la única droga que nos apetecía. Moví la cabeza al ritmo de la música. Vero me miró con desprecio, se llevó un dedo a la boca y simuló vomitar. 

    —Tenemos que ir un día a bailar hip-hop —me invitó elevando la voz. 

    —Yo sin pareja paso un huevo. ¿Qué quieres tomar?  

    —Lo mismo que tú. Yo puedo ser tu pareja, ¿no te hace? 

    —¿Lesbis bailando dirty? Es buena idea, sí —ironicé. 

    Vero me lanzó una mirada de decepción.  

    —¡Dos Cosmopolitan, por favor! —le chillé al camarero—. ¿Jenny estará bien? —pregunté a Vero. 

    —Borracha y fumada, supongo. 

    La última vez que habíamos visto a Jenny había sido hacia una hora y media en el centro de la pista de baile, justo después de que volviera de los cuartos de baño con los ojos rojos como volcanes, con una felicidad extra y una extrema desinhibición. 

    —Este antro es un mierda, necesito bailar —dijo Jenny colocando las manos sobre la mesa. 

    —¿Has fumado algo? —espetó Vero olisqueando a su alrededor. 

    —Me he fumado tu rechazo, ¿contenta? 

    No pregunté a qué rechazo se refería porque suponía que era motivo de algún encontronazo entre ellas o quizá al hecho de que yo estuviera allí o simplemente de la droga que se hubiera metido en los servicios. Yo no era santo de devoción de Jenny, las tres lo sabíamos. No recuerdo cuando comenzó esa “guerra” entre nosotras, si fue cuando Elena la abofeteó tras darme el empujón que me causó un esguince de rodilla, si fue cuando se enteró de que me había morreado con su mejor amigo/exnovio o si fue esa misma mañana cuando Verónica me juró delante de ella que era su mejor amiga. 

    —Vamos a alguna mesa —le susurré a Vero tras coger los cócteles. 

    —Jenny me preocupa, acabará mal con tanto desgaste. —La seguí mientras iba girándose para hablarme—. No me gustaría que terminara anoréxica, sin dientes y durmiendo en la calle. 

    —Es mayorcita, sabe lo que se hace —le grité. 

    —Sí, pero vivo con ella. —Vero se paró, chocamos y vertió mi copa en su precioso y blanco vestido—. ¡Rediós! 

    —Me cago en la puta. ¡Lo siento! 

    Vero rió, me cogió de la mano y me llevó a la mesa que anteriormente ocupábamos. Nada más sentarnos divisamos a Jenny en la lejanía, quien iba apoyándose en todas las personas que pillaba a su paso. Nos saludó con la mano y se fue haciendo camino entre el gentío hasta llegar a nosotras. 

    —Ya te vale, ¿dónde te habías metido? —le preguntó Vero. 

    —Os estuve buscando y acabé follando en los cuartos de baño. 

    Fruncí el ceño, además de bebida y drogada iba follada. 

    —Yo también quiero eso —dije acabándome el trago que quedaba en mi copa. 

    —El mejor polvo de mi vida —Jenny se abanicó con una servilleta. 

    —Bien hecho, tía —la felicité sonriendo. 

    —No la animes, Carol, no sabe lo que dice o hace, vamos a llevárnosla a casa. —Vero era nuestro ángel de la guarda. 

    —Espera, esto es divertido —le guiñé un ojo. 

    —Pues tu marido está aquí. —Jenny me señaló. 

    Me sorprendí ante aquella afirmación. ¿Me estaba diciendo que Matt estaba en Madrid?  

    —¿Aquí? —pregunté. Rápidamente busqué mi móvil en el bolso, no tenía ninguna llamada, ningún mensaje, nada.  

    —Sí, aquí, nos tropezamos antes.  

    —¿Aquí en la discoteca? —cuestionó Vero un poco alterada. 

    —¡Que sí! Joder, qué tía más pesada. —Jenny miró de arriba abajo a Vero y se giró hacia mí—. ¿No le dijiste que venías a Madrid?  

    Miré oblicuamente a Vero, noté como palidecí y me agarré a la mesa. Para mi fortuna Vero comprendió que debíamos huir de la discoteca lo antes posible. En los dos días restantes en Madrid no me encontré con Matt, aunque él me acribillara a llamadas telefónicas. 

    Ya había pasado dos semanas desde aquello. Quince días en los que hice tripas corazón para adaptarme a mi nueva verdad. Una verdad que hacía unas horas había conocido, esa realidad en la que mi marido se acostaba con otras mujeres y disfrutaba haciéndome sufrir por ello.  

    Abracé a Kiki sintiendo su calor. ¿Por qué me sentía tan sola? ¿Por qué necesitaba comprarme un perro para sentirme acompañada? ¿Tan triste era mi vida? 

   



 El periodo 

    Cuando me levanté de la cama mi vientre comenzó a darme señales de que algo se estaba removiendo en mi interior y no era especialmente un feto recién concebido. Me sentí pastelosamente incómoda y vi la urgencia de visitar el cuarto de baño. El papel higiénico tintado de color carmesí me notificó mi malestar. Tras dos semanas de retraso por fin llegaba mi periodo. “¿Problemas menstruales? Solución: el coito” esa hubiera sido mi tesis si la hubiera tenido que escribir. 

    Mientras me metía en la ducha reí y en cuanto una gota de agua tocó mi piel rompí en llanto. Añoraba a Matt, ansiaba un bebé y nada de aquello venía a mí. Tan solo Kiki al salir del plato de ducha. ¿Por qué tuve que casarme? Odiaba y amaba, detestaba y necesitaba a partes iguales a Matt. Aquella amalgama de sentimientos opuestos, de enredos mentales, se había alojado en mí sin fecha de despedida.  

    Bajo el aguacero de aquella fría mañana de octubre caminé destino a la redacción. El aluvión también de remordimientos pesaba aplastando mi pelo, chorreando por mis pestañas y corriendo el rímel por mis mejillas. Aproveché para fusionar mis lágrimas con las gotas de lluvia y así limpiar mis desamparados ojos. 

    En cada paso introducía mis zapatos en un charco. Me merecía zozobrar por el tortuoso mar de la desgracia. Mis pies bailaban dentro de los mojados zapatos tentando a la suerte de los esguinces. Las elecciones en la vida tenían sus consecuencias y éstas eran las que me había tocado vivir por haberme casado con semejante tipejo.  

    Alcé la vista al oscuro cielo de Londres al llegar a un semáforo en rojo. En lo alto de la cúpula celestial sentía desmoronarse mi vida sobre la cabeza, noté cómo ejercía presión en mi centro gravitacional encogiéndome.  

    —Por favor, Geperudeta, ayúdame.  

    A los pocos segundos mi rezo a la Virgen de los Desamparados fue escuchado y me auxilió enviando a un gentil hombre que había interpuesto su paraguas entre el imperioso cielo y todo mi ser. Al volver la cabeza para descubrir la identidad del desconocido me pregunté si sería una señal del destino. 

    —No, Carol, no. Así no puedes ir por la vida. —La afable sonrisa de Gary me serenó. 

    Me incliné hacia mi cuñado y le planté dos besos en sendas mejillas. Llevaba todo el camino llorando, disfrutando sola de mi desgracia, liberando toda la rabia contenida, las cargas que había arrastrado desde hacía meses y que por fin podía dejar de llevar a cuestas. Tragué saliva y parpadeé aclarando mi visión. 

    —Te he visto pasar por enfrente del bar y… ¿estás llorando? —preguntó pasando su pulgar por mi pómulo. Un gemido salió de mí sin poder retenerlo y le abracé estrechamente—. Carol… No llores, vamos. —Gary rodeó mi cintura con su brazo libre—. Andrea me contó todo ayer. Lo siento. Matt no sabe lo que se está perdiendo. 

    —Sí lo sabe.  

    —Pues es gilipollas. 

    Me despegué de su cuerpo para mirarle con una sonrisa. 

    —Andrea tiene mucha suerte de tenerte. 

    —Si no es Matt, será otro, pero le encontrarás. 

    No comprendía qué tenían, pero mis cuñados ejercían el papel de terapeutas conmigo. Me inferían la fuerza y el empuje que necesitara, siempre estaban dispuestos a escucharme y aconsejarme… Eran como mis hermanos mayores, mimándome, interesándose por mí, defendiéndome… 

    —Te acompaño a la redacción y te planteo algo. 

    El tema que tenía que plantearme Gary era una propuesta de incorporación a su grupo. Según él mi actuación en el Colbro había fascinado a todos los componentes de la banda y a falta de una voz femenina habían considerado ficharme. Jamás en la vida me había planteado dedicarme a la música. Ese sueño era de mi hermana, la bailarina de ballet, pianista, solista, corista y no sé cuántas cosas más. Suponía que las clases de canto que me había infringido Elena de manera obligatoria habían desarrollado en mí cierta sensibilidad musical. 

    —Vimos que llegabas a las notas altas, posees la sensualidad necesaria para llenar el escenario, tienes carisma…  

    —Estoy gorda, Gary —le corté—. No puedo subirme ahí arriba delante de la gente, ¡me moriré de vergüenza! 

    —Me duele decir esto, pero gorda está mi mujer, tú estás estupenda. —Frunció el ceño y sonrió ampliamente. 

    —¿Estupenda? —Espiré con fuerza—. Todo es culpa de Matt. 

    —Necesitas quererte un poco más si quieres que él te quiera del mismo modo. —Me acarició el brazo con fuerza alentándome. 

    —¿Sabes lo que pasa, Gary? Que estoy cansada. No sé si quiero quererle, no sé si necesito necesitarle… Estoy por mandarle a la mierda. 

    —No veo la razón que te impide no hacerlo. 

    Por unos instantes nos quedamos en silencio. Estaba en lo cierto. Nada me impedía darle la patada. Julia, Andrea, Gary… Tres personas veían mi situación resuelta del mismo modo. Tal punto infundía reflexión.  

    —No me veo capaz de rehacer mi vida, quedarme sola sería… 

    —Estás sola —puntualizó—. Te mereces alguien mejor que Matt, Carol. 

    Lo mismo que me había dicho Julia en la redacción. Singular estaba, sola. 

    —Siempre tienes razón. —Suspiré y me lancé—: Dile a los chicos que estoy dentro, seré vuestra voz femenina. 

    —¡Genial! —Me abrazó con fuerza—. Muchísimas gracias, Carol. 

    —A ti. 

    Entre sonrisas mudas nos desplazamos hasta el edificio de la revista. Gary me dejó en la puerta sana y salva de la lluvia, se despidió y volvió a su negocio dejándome absorta en mis pensamientos. Tenía bastante claro dejar a Matt antes de que regresara dos días atrás. ¿Cómo consiguió atraparme de nuevo? Era capaz de nublar mi raciocinio con una mirada, un beso, una caricia y una sesión de sexo. ¿Me tenía hipnotizada? ¿Quizá seducida? ¿O simplemente enamorada? No lo sé, sólo sé que era un cabrón. No estaba satisfecha por la manera en que Matt había escapado de mis garras. Tenía que haberle enfrentado más duramente contra nuestra realidad. Toda aquella parafernalia de las canciones… ¡craso error! 

    Subí en ascensor hasta la sección de sociedad y esbocé una forzada sonrisa con la que responder a los saludos de los compañeros. Ser malditamente infeliz me producía tanto asco por mí misma que sentía como el diablo de mi interior me empujaba a lanzarme por la ventana. Sin embargo, como bien sabía, Matt me había dotado de cuernos, no de alas.  

    Al entrar en mi despacho encontré a un chico sentado en mi silla con los pies cruzados sobre la mesa. Me miraba con una cándida sonrisa. Me detuve un instante para observarle, ¿qué hacía ese bombón en mi cubículo? Sin saber por qué presentí que la malvada mano de Julia estaba detrás de esto. Dejé el bolso y la chaqueta en el perchero. Di un paso atrás para salir al pasillo y mirar al fondo, allí donde los despachos de Moda se encontraban. 

    —Dame un minutito, ¿vale? —le dije. 

    Él se limitó a estirar más sus labios. ¡Dios! Dejarme un caramelo en el despacho. Julia estaba loca. Suspiré nerviosa y entré en la sala de juntas de la sección de Moda, pero ella no estaba allí, sólo Tom, o Thomas, como le gustaba que le llamaran. 

    —Tom, ¿ha llegado Julia? 

    —Buenos días, Carol, soy Thomas —me corrigió, siempre el mismo rollo. Junté las manos en señal de perdón—. Nuestra querida Julia todavía no ha llegado. Su incapacidad fisiológica para moverse con celeridad le impide ingresar en nuestra redacción dentro de los horarios establecidos en los contratos de la empresa. Seguramente esté maquillándose en los servicios, tomándose un café en la cafetería o vete tú a saber que fluido intercambia en este instante con algún pordiosero y miserable engendro indigno a su calidad como mujer.  

    Pero, ¿qué coño había sido eso? ¿Ataque de celos? ¡Joder! O la odia a muerte o la ama hasta las trancas. Aunque si me remito a las pruebas basadas en su comportamiento, lenguaje y vestimenta, era más cabal optar por el odio. 

    —O.K., lo he captado. Dile que me busque, necesito urgentemente hablar con ella. 

    Regresé a mi despacho y hallé al bomboncito en el mismo estado. Le sonreí coquetamente y cerré la puerta. 

    —Paolo. 

    ¿Que dijera aquel nombre significaba que se llamaba así? Paolo se levantó de la silla. Por el nombre debía ser italiano. Era alto, moreno, pelo ondulado y ojos muy oscuros, casi negros. ¡Bombón! De tez tostada y músculos pronunciados. ¡Caramelo! Llevaba una camiseta ajustada negra, vaqueros semirotos y deportivas. ¡Cosita de Carol! Mucha pinta de gigoló no tenía, más bien de albañil. 

    —Carol. —Le tendí la mano, símbolo de saludo de toda civilización. 

    —Carolina Pérez, la periodista que la bruja tanto odia. —Me estrechó la mano soltándola rápidamente. 

    Conocía a Mildred y ella le había contado su afición y simpatía por mí. 

    —Eso me temo, ¿y tú eres…? 

    —Era su operador de cámara, ahora soy el tuyo. 

    Un operador de cámara personal, además estando más bueno que el pan y con las ganas que tenía yo de pillar una buena salsa y poder mojar y repetir. ¡Mmm! ¡Qué bien! Ir entrando en el bucle del placer pecaminoso de la lujuria y el desenfreno era buena señal y ciertamente había resultado bastante fácil teniendo enfrente a tal cuerpazo. 

    —Encantada, Paolo. 

    —El placer es mío. Siento el atrevimiento al ocupar tu sitio, estaba cansado de esperar de pie en la puerta. —Paolo me indicó la silla como signo de que me la dejaba libre. 

    —Lo siento, el tiempo es horrible hoy y por eso he llegado un poco tarde. Y no te preocupes, mi casa es tu casa. 

    —Ya estoy haciendo las maletas, ¿me das la dirección? 

    Reí y le pasé la mano por el hombro. ¡Ay, madre! Contacto físico, sonrisa pícara… ¡Eso era ligar! ¡Ya lo recordaba! 

    —¿Me permites llamar un segundo a mi mujer? Se me olvidó comentarle una cosa de mi hija. 

    Eso en mi tierra se llama hachazo por la espalda. ¡Puñalada trapera! Sentí el escozor de la hoja afilada quebrando la piel y clavándose lentamente en la carne.  

    —Claro, llámala. Yo también tengo un marido al que llamar, pero no me apetece porque es un capullo. 

    Mientras él conversaba sin tapujos con su mujer aproveché para conectar el ordenador, ordenar las notas que me habían dejado y desviar de vez en cuando mi vista a su tremendamente atractivo trasero. ¡Señor, aquellos vaqueros estaban diseñados para su culo! 

    —Eres española, ¿verdad? —Me pilló de pleno en un viaje introspectivo en la forma redondeada de sus posaderas. 

    —De Valencia, costa este. 

    —Mi pueblo natal también linda con el Mediterráneo, costa oeste de Italia, cerca de Pisa, se llama Calambrone. 

    —¿Allí donde todos son cabrones? O… ¿dónde te dan unos calambrones tremendos en las piernas? —Reí ante mis chistes en castellano, pero me detuve al percibir en el ceño fruncido de Paolo que no tenían ninguna gracia—. Lo siento, me ha parecido gracioso el nombre. 

    —Voy al baño, ahora vuelvo. —Se acercó a mí y me besó en la mejilla—. En mi país saludamos así. 

    —Y en el mío —compartí. 

    ¡Hala! Un beso en la mejilla. Este quería ligarme, ¡estaba claro! 

    Caminó con las manos en los bolsillos hasta alejarse por la puerta. Incliné mi cabeza para seguirle por el pasillo, pero antes de lo deseado torció la esquina. Me parecía erótico imaginármelo hacer pis o un zuruto de campeonato o cepillándose sus resplandecientes dientes o mesando su brillante cabello azabache o… 

    —Tengo un día horrible, ¿qué quieres? —Julia apareció por la puerta y me pilló totalmente doblada sobre mi cintura—. ¿Qué coño haces? 

    —Nada —dije poniéndome recta y carraspeando. 

    —¿Qué le ha pasado a tu pelo y a tu maquillaje? —Sin recordar mi aspecto deplorable me moví con velocidad supersónica para mirarme en el cristal de la puerta. 

    —Se me olvidó el paraguas. 

    —Eres un caso perdido. ¿Qué pasó con el imbécil de tu marido? —Julia me amarró de los hombros, me colocó frente a ella y comenzó a retocarme el pelo—. Siempre me dejas llena de incógnitas con los mensajes de móvil. 

    —Es para mantener la tensión. —Reí, pero ella clavó secamente sus pupilas en las mías y mi sonrisa se diluyó—. Pues… nada, se marchó ayer por la mañana. 

    —¿Te acostaste con él? —Ya no era Julia, era una policía en pleno interrogatorio. 

    —El viernes. —Me estiró del pelo—. ¡Au! —me quejé. 

    —¿Cómo se lo preguntaste? 

    —Le ataqué, le pregunté con cuántas se había acostado estas tres semanas. 

    —Buena chica. Y, ¿cómo estás? —Julia pasó sus pulgares por mis párpados inferiores sonriendo amablemente. 

    —Bueno, podría estar mejor, pero me han ayudado mucho vuestros consejos. —Suspiré—. Creo que voy a permitirme el lujo de conocer a otra persona y, no sé, liberar los sentimientos que Matt mantiene secuestrados. 

    —¿Vas a empezar a ligar? —Los ojos de Julia se abrieron alegremente. 

    —¿Aún no había empezado? —preguntó Paolo. Entró en el despacho sonriéndonos a ambas, pasó de largo y se sentó en la silla en la postura que lo había encontrado por primera vez—. ¡Vaya, pues lo hace muy bien!  

    —¿Y quién coño es este? —dijo Julia dando un paso hacia él con actitud chulesca para acto seguido darse media vuelta y susurrarme—: ¡Está cañón! 

    —Lo sé —musité—. Julia, este es Paolo, mi cámara; Paolo, esta es Julia, la redactora jefe de la sección de Moda. 

    Paolo, como buen caballero, se levantó para besar a Julia. Julia, como buena dama, coqueteó y lanzó la caña antes de que pudiera advertirle de que el italiano venía con regalito. Tener que trabajar con él iba a ser un tosco trabajo. Esperaba poder controlar mis soponcios hormonales ante el potencial sexual que expiraba Paolo por cada uno de sus poros. 

      

   



 ( Vero )
Las zorras no sólo 
están en el bosque 

    Cuando vi aparecer a Carol por la esquina se me iluminó la cara. Toda la tarde huyendo de las salpicaduras de la lluvia había sido agotador, pero al menos valía la pena por darle una sorpresa. No tenía ni la más ligera idea de cómo contarle que sabía con quién le era infiel su marido, ni cómo sincerarle que me había acostado con Jenny, pero una vez a su lado encontraría la forma idónea de decírselo todo.  

    Hacía un par de semanas en Madrid había sido una valiente mentirosa. Con toda mi cara dura había injuriado a Carol con la intención de que me aconsejara indirectamente. Sea dicho de paso le hice caso y no volví a repetir experiencias con Jenny, cosa que ésta no se tomó demasiado bien, pero era lo que yo necesitaba, porque sin darme cuenta y sin antecedentes me había enamorado de una mujer de armas tomar que sabía cómo dejarme prendada. 

    —¡Vero! —Carol me abrazó con fuerza y comenzamos a balancearnos. 

    —Quería darte una sorpresa —le dije sonriendo. 

    —Me la has dado. —Me separó de su cuerpo para mirarme de arriba abajo—. ¡Vaya modelito! Aunque tengo que decirte que es una mala elección para una ciudad como ésta y en unas condiciones climatológicas tan adversas. 

    —Me da igual que nieve, truene, diluvie o achicharre, siempre llevaré falda. 

    Carol me llevó abrazada por la cintura hasta dentro del inmueble y me invitó a que pasara al ascensor. 

    —Pues yo no me pongo falda porque como puedes comprobar me he puesto como un tonel. —Moví la cabeza negando aquella verdad, nunca la había visto tan gorda—. Y no me digas que no con esa cabecita de Barbie, porque estoy gorda. Es normal que Matt prefiera follarse a otras —dijo desalentada. 

    Que dejara caer el tema tan pronto me provocó una taquicardia, una desbordante sudoración y ese odioso tic en el ojo izquierdo. Se me daba fatal disimular y Carol me conocía demasiado bien para no darse cuenta de que el tema me incomodaba y lo quería alejar de la conversación. 

    —¿Sabes? ¡Estoy de vacaciones! —grité radiante de felicidad elevando los brazos y pegando con mi bolso en el techo del ascensor a la vez que las puertas se cerraban y nos dejaban a solas momentáneamente entre cuatro superficies reflejantes. 

    —No me cambies de tema, Vero —me regañó—, siempre haces lo mismo. ¿Por qué no me dejas desahogarme? 

    —¡Porque en las vacaciones no se habla de temas tristes! —volví a entonar eufórica. 

    Carol me lanzó una mirada asesina, sonreí con pavor y bajé los brazos asiendo con fuerza la barra de transporte de mi maleta. En todos los años que la conocía aún no estaba acostumbrada a sus radicales cambios de humor. El sonido de las puertas del elevador al abrirse me salvó. Carol salió primero y fue con paso firme y decidido hasta su piso. Con la cabeza gacha la seguí dejadamente. Vi cómo se agachaba a recoger algo y me permitía entrar en su casa. 

    —¡Rediós! —exclamé al ver en sus brazos un pequeño perro—. Aleja ese bicho de mí. 

    Mi animadversión hacia los perros venía de una maravillosa tarde de verano que se vio truncada por el ataque perverso e inhumano de un bulldog. Aquella bestia me tumbó de culo en el césped y me dejó en ridículo delante de Tony. Desde entonces guardaba en mi sistema de aceptación social un rechazo fisiológico hacia todas las razas de perros. 

    —Este bicho se llama Kiki y es mi aliado para luchar contra Matt. 

    —Se parece a… —Ni las palabras venían a mi boca al ver a aquella simulación de monstruo. 

    —Todos los perros te parecen el mismo. Es inofensivo, es un bebé, ¡tócalo! 

    —¡No! —Huí despavorida de su lado y me senté en el sofá tras soltar la maleta en el salón. 

    Carol cerró la puerta y sonriendo vino hasta mí para dejar a Kiki en el otro lado del sofá. 

    —Sé bueno, cielito, y no te acerques a tía Vero, es capaz de matarte. —Me miró de soslayo con su típica sonrisa irónica que tanto me gustaba.  

    —No te rías de mí, Carol. 

    Ella fue a por un par de cervezas a la nevera abandonando a su criterio a Kiki, quien me miraba con la lengua fuera y la cabecita ladeada. Vale, era muy mono y no se parecía en nada a la bestia parda de cien kilos que había osado poner sus patas delanteras en mis muslos derribándome con su inmunda fuerza. 

    —Date prisa, se está acercando. —Me comprimí contra el brazo del sofá e hice aspavientos a Kiki para que se alejara. 

    —Con que, de vacaciones, ¿eh? —Carol me dio un botellín de cerveza y cogió a Kiki por debajo de la barriguita. 

    —Sí. ¡Yupi! —dije con falsa alegría mientras observaba a Carol sentarse a mi lado. 

    —Ojalá tuviera vacaciones. —Me miró oblicuamente despreciándome y giró la cara bruscamente hacia el otro lado.  

    A Carol le gustaba exagerarlo todo, hacer dramatizaciones, bromear, mofarse e ironizar sobre cualquier cosa. Tenía la mala costumbre de insultarme por mi peliculera forma de hablar, me llamaba pija continuamente y se burlaba de mi comportamiento banal. Me influyó tanto sus caracterizaciones de mí misma que llegué a sentirme estúpida y despreciable, no obstante, me sirvió para madurar, abandonar mi insulso carácter superficial y controlar mis impulsos de niña malcriada. 

    —Si quieres me quedo contigo y te hago de chacha —espeté sonriendo. 

    —No quiero esa desdicha por nada del mundo, pero gracias por ofrecerte. 

    Le puse carita de pena y ella se abalanzó para abrazarme. Carol levantó el botellín y aclaró su garganta. 

    —Por los hombres distintos a mi marido que me voy a follar a partir de ahora. —Sonrió espléndidamente esperando mi respuesta—. Voy a encontrar a mi chico ideal del mismo modo que encuentro la ropa perfecta, probándome distintas tallas. 

    La miré con preocupación. Que hubiera decidido aquello significaba que las cosas con Matt habían terminado fatal. Carol era la persona más fiel que conocía y si daba ese paso era porque su matrimonio no tenía solución. 

    —No sé si alegrarme al brindar por eso —le comuniqué apenada. 

    —¿Por qué no te ibas a alegrar? —Rio afligida—. Vamos, Vero, ¡brinda por mi puto matrimonio destrozado! —gritó a punto de rasgar su alma. Me obligó a elevar el botellín—. ¡Brinda, coño! 

    —¡Qué no! —dije bajando mi brazo. 

    —¿Por qué? 

    Carol necesitaba desahogarse, me lo estaba pidiendo a gritos. Lo mejor que podía hacer era contarle todo lo que sabía y que la amalgama de dolor se la tragara entera de golpe.  

    —¡Porque brindaría por lo bien que se ha follado Jenny a tu marido! —le solté en la cara.  

    Carol cerró los ojos y sacudió su cabeza. 

    —¿Qué? 

    —Matt y Jenny, se acuestan juntos. 

    —Pero qué… —Se levantó del sofá dejando a Kiki en el suelo y comenzó a pasear nerviosa frente al sofá—. ¡Cabrón! —Se detuvo en su ataque de ansiedad y clavó sus ojos en los míos—. ¡Será zorra! ¡Me la está devolviendo! 

    —Yo… —suspiré nerviosa y me hice la fuerte—. Yo también me he acostado con esa zorra. 

    Carol me miró con la boca abierta intentando hablar, pero sin poder. Noté como su cerebro pensaba rápidamente. 

    —¿Esa era la hierba que te fumabas? ¿De la que te estabas enamorando? ¡No me jodas, Verónica! —Su tono de incredulidad fue en aumento. 

    —No tuve el valor de contártelo. —Apoyé mi mano en su antebrazo y me levanté. 

    —¡Soy tu mejor amiga, por el amor de Dios! 

    Carol se deshizo de mi mano llorando, era lo más duro que jamás le había contado, en veinte segundos dos verdades que ella no conocía, dos hechos que sabía la iban a matar. Buscó por el suelo a su perro, a quien cogió del lomo para dirigirse a su habitación. 

    —Carol… —la intenté detener alentándola a hablar. 

    —¡De puta madre, Verónica! 

    Lanzó el botellín de cerveza contra el suelo haciéndolo añicos. 

   



 Ahogando las penas 

    Cuando conseguí que dejara de llorar y saliera de la habitación, lo único que quiso hacer fue beber, concretamente una botella de Martini enterita. Mi intolerancia al alcohol me pasó factura a la segunda copa, mientras que ella siguió bebiendo. Según iban pasando los minutos llegaban a su cabeza geniales ideas: meter unos jeans negros de Matt de noventa euros en la picadora de hielo y presionar el botón de máxima potencia hasta que la máquina echara humo; mezclar en el café soluble de Matt tierra de las plantas; darnos un baño de espuma de afeitar y usar de patitos de goma la colección de coches de época de Matt; coger una pecera redonda que tenía sin usar, llenarla de cubitos de hielo y verter en ella otra botella de Martini para después ir bebiendo de allí mientras planeaba más putadas… 

    Con el pelo mojado y los pijamas puestos, nos sentamos en el sofá. Carol cogió con las dos manos la pecera y bebió ávidamente. Viendo que era capaz de beberse la pecera entera decidí echarle una mano, no fuera a darle un coma etílico. 

    —¿Con qué suele dormir Jenny? —me preguntó sin poder abrir los ojos. 

    —Pues… normalmente desnuda —le conté. Carol chascó la lengua—. Si no en bragas y camiseta. 

    —Lógico que Matt prefiera acostarse con ella. —Se señaló el pijama de Piolín que vestía—. Lo escogió mi sobrina. 

    —No tienes porqué ponértelo —dije atragantándome con el sorbo que había dado. 

    —Tengo personas que me quieren y que me hacen regalos, ¿sabes? No como ella que no hace más que robar el amor a los demás, ¡puta ladrona! —Carol comenzó a gritar de nuevo—.  Si tanto le pica el coño que se lo rasque con un rastrillo —gruñó—. La mataría, la odio, ¡Dios! —Se tapó la cara con el cojín y blasfemó, sí o sí le estarían pitando los oídos a Jenny. 

    —¿Te consuelo si te digo que tiene las tetas más pequeñas de lo que aparenta? 

    —¡No! —Volvió a rugir de desesperación—. ¡Dios, bórrame la imagen mental de Vero comiéndole el coño a esa furcia, por favor! 

    —Yo no… —intenté defenderme—. Da igual. 

    Era absurdo explicarle nada a Carol en ese estado, solo sentía odio y deseos de destrucción masiva. Ella jamás me había ocultado los sentimientos de repulsión por Jenny y que tu peor enemiga acabara siendo la amante de tu mejor amiga debía ser un golpe bajo y si además añadíamos que esa enemiga había arruinado tu matrimonio acostándose con tu marido, pues… Tampoco era tan delirante que se sintiera decepcionada y desvalijada.  

    Por la parte que me correspondía me dolía haberle hecho daño, pero cuando de sentimientos se trata muchas veces es irrefrenable reprimirse y no dejarse llevar por las emociones. Del mismo modo que yo había caído en la tentación con Jenny, Carol había entrado en la fase de envidia y celos al perder algo que tenía y que ahora otra poseía. 

    —¿Sabes lo mejor de todo? —le cuestioné. Ella negó con la cabeza—. Oí una conversación entre “nuestros hombres” a través de la puerta del ático. Tony le dijo a Matt que había hecho el amor con Jenny, cosa que no le gustó demasiado a tu marido. 

    —Ah, ¿sí? ¿Tony también es igual de hijo de puta? ¿Ya va recuperando su antiguo cerebro? 

    —No lo sé, hace tiempo que no hablo con él. Iba a pedirle perdón cuando escuché aquello, no me quedaron ganas de llamar al timbre. 

    —Lo siento, Vero, tenía la esperanza de que Tony fuera diferente. 

    Al fin y al cabo, Carol no parecía tan borracha. 

    —Sí. Yo también la tenía. 

    —Tengo una idea, ahora vengo. —Me besó en la mejilla con ternura y corrió hacia su habitación. 

    Cuando trajo la cámara de vídeo y me explicó su magnífica idea, cambié de parecer. Carol estaba totalmente ebria. 

   



 Ni en tus sueños 

    A las seis de la mañana nos extendimos paralelamente en la cama resoplando agotadas con la resaca más o menos superada y con unos cuántos emails mandados con un fin común. 

    —Me duele todo el cuerpo, los aviones me matan. —Suspiré girando la cabeza hacia ella.  

    Carol se recostó de lado para mirarme más cómodamente. Con dulzura me apartó un mechón de pelo de la cara y me sonrió amablemente. Desde que había descubierto que me gustaban algunas mujeres, todo culpa de Jenny, me era complicado no ruborizarme al estar en actitud íntima con ellas. Carol siempre me había parecido una chica atractiva, con una belleza natural y fresca que respaldada con su carácter extrovertido y carismático le daba un cómputo global de al menos un ocho. Tenía los ojos deslumbrantes por el alcohol que todavía circulaba por sus venas y el pelo le caía en bucles libres. Estaba preciosa y sentí la necesidad de… 

    —Bésame. 

    —¿Qué? —No estaba segura de lo que había oído, pero de la sorpresa me levanté de golpe clavando el codo en el colchón. 

    —Que me beses —repitió marcando la frase con cierta autoridad—, en los labios, ¡aquí! —Se señaló la boca con el dedo índice. 

    —¿Por qué? —dije cagada de miedo. 

    —¿Y si también soy bisexual? —preguntó entornando los ojos con picardía y sensualidad. 

    —¡Duérmete, estás borracha! —Le empujé de manera cursi. 

    —No lo estoy. —Comencé a ponerme nerviosa y el tic en el ojo apareció de nuevo—. Si tuviera que enamorarme de una mujer, sería de ti. —Carol puso una mano en mi cintura y fijó sus camaleónicos ojos sobre los míos. Con la tenue luz del incipiente amanecer sus iris eran verdes—. Quiero probar. —Un tremendo terror se apoderó de mí, ¿y si me gustaba? ¿Y si me enamoraba de Carol?—. ¿Me besas tú o lo hago yo? 

    Bajé los ojos indicándole que se lanzara, yo era incapaz de hacerlo. Vi cómo se pasaba la lengua por los labios humedeciéndolos y tragaba saliva con dificultad. Supongo que el alcohol y la curiosidad me empujaron a ayudarla. Le acaricié la mejilla y la atraje hacia mí tirando levemente de su cuello. Poco a poco fuimos acercándonos hasta contactar los labios. Durante unas décimas de segundo ninguna de las dos nos movimos, pero cuando pensé que se arrepentía y que sólo estaba probando mi debilidad por las mujeres, abrió más los labios y me besó. Siempre había pensado que besar a Carol debía ser mágico, pero aquello era mucho mejor. ¡Rediós! Me imbuí en el sabor de sus labios y se me olvidó por un instante donde estaba y con quien, el placer producido por las endorfinas me colapsó el sistema nervioso entrando en éxtasis. Busqué su mano para enlazar mis dedos con los suyos. Me sentía tan a gusto, tan liberada, tan entregada al cariño con el que me estaba besando… Escuchar su respiración entrecortada, sus débiles gemidos, los sonidos producidos por nuestras lenguas húmedas al juntarse… 

    Carol se detuvo y esperé unos segundos para abrir los ojos, era consciente de mi cara de idiota excitada, pero me daba lo mismo, era la única expresión facial que ella aún no conocía de mí y ya era demasiado tarde para echar marcha atrás. Cuando separé mis párpados vi cómo me sonreía orgullosa y satisfecha. 

    —¿Te ha gustado? —Me atreví a averiguar. 

    —Creo que la palabra “gustar” no mide con justicia la intensidad de complacencia que he sentido al besarte. —Ratificación de periodista, doblemente creíble. Le acaricié la mejilla de nuevo, intuía que aquel momento no se volvería a repetir—. ¡Collons! —exclamó resoplando—. Es complicado controlarse, ¿verdad? —Reí sin querer quebrar la magia con mis palabras—. Me voy a duchar, no me da tiempo a dormir, me iré directamente a la redacción. Duerme y descansa, nos vemos a la hora de comer. —Me dio un pico y comenzó a girarse, pero la atajé. 

    —¡Carol! Enhorabuena por tu nuevo puesto. —Nos sonreímos mutuamente—. ¡Ten un buen día! 

    —Gracias. —Sonrió más ampliamente. Sin poder reprimirse me abrazó con fuerza—. Necesitaba pasar tiempo contigo, te echaba muchísimo de menos. —Nos sentía más unidas que nunca. 

    —Y yo a ti. 

    —Te dejaré una llave en la mesa de la cocina. Ten cuidado si sales no se escape Kiki. 

    Asentí con la cabeza. Mientras Carol se ponía de pie me adentré entre las sábanas acomodándome para mi descanso. 

    —¡Ah, por cierto! No deberías reprimirte —apuntó. Fruncí el ceño, no sabía a qué se refería—. Si sientes algo por ella, lucha por tenerla. Saca de tu interior los sentimientos, sino te envenenarás con ellos sin saber qué quieres, a quién y por qué. El cuerpo siempre responde a los estímulos. Además, ¿qué más da si la mano que te toca es de un hombre o de una mujer si es esa persona quien te hace feliz?  

    Carol me aplicó en vena una inyección puramente emocional que me hizo verlo todo demasiado claro. Había experimentado con Jenny confundiendo mis sensaciones de placer con amor. La quería, pero como amiga y eso ya comenzaba a cuestionármelo. Había proyectado la amistad hasta una plataforma sexual que me llevó a la cima de la enredadera sentimental, pero no poseía una base sobre la que sostenerse. Estaba sola en una ciudad desconocida, dolida por consentir a Tony aceptar nuestra ruptura, tentada por los poderes de una bruja profundamente profesional. Perdida en aquel laberinto me dejé llevar por los instintos, las necesidades, las dudas y las inseguridades y me cogí a la primera mano que me indicó el camino para salir de aquel vórtice.  

    Después de besar a Carol estaba segura de que disfrutar al mantener sexo con mujeres no significaba que deseara mantener relaciones comprometidas con ellas. Eso era justamente lo que mi madre me había intentado inculcar. Pero Carol tenía razón, fuera de quien fuera la mano que quisiera que acariciara mi piel debía luchar por conseguirla y tenerla conmigo en todo momento. 

    —Sé qué quiero —susurré. Carol sonrió, ella también lo sabía—. Quiero a Tony y tú sabes por qué. 

    





   



 Tony, Matt y Jenny
Sex bomb 

    Cuando el despertador sonó a las ocho de la mañana, la tibia luz del día apenas se colaba por las rendijas de la persiana. Tony desvió la mano que reposaba en la barriga hasta el botón superior del radio-despertador apagando el ensordecedor pitido ametralla cerebros. 

    —¿Por qué? —Se desperezó quejándose sonoramente.  

    Pero nadie le respondió.  

    Adormilado, se reincorporó en la cama para ejercitar su cuello, diez movimientos circulares eran suficientes para reactivar los músculos. Suspiró con fuerza y desvió la mirada al móvil que estaba en la mesilla. Con ciertas dudas lo cogió y entró en el menú de llamadas entrantes donde se había quedado registrada la llamada de Verónica. Cerró los ojos con fuerza y se mordió el labio inferior. No tenía valor para llamarla, se había prometido no caer rendido de nuevo, superarla, reconstruirse… Pero la echaba tanto de menos. 

    Una hora después cuando entró en el despacho Matt no había llegado todavía. Que el arquitecto se retrasara era algo habitual, una costumbre que no honraba las raíces inglesas que de sus pies se aferraban débiles al suelo. En los últimos dos días Tony no había tenido contacto con ninguno de los dos integrantes de la infiel pareja formada por Matt y Jenny. Estaba claro que el proceso de asimilación de las tramas de engaño y traición que sus dos amigos portaban con brío y orgullo iba a ser lento, pero aparte de doloroso, era algo inevitable. Si algo tenían en común estos dos personajes, aparte de amar dibujar, era que bajo ningún concepto cambiaban su forma de pensar o de actuar, les importaba un bledo lo que dijeran de ellos. Así que Tony, sin voluntad ninguna de seguir esforzándose por corregir los incorrectos comportamientos de su mejor amigo y de su mejor amiga, había dado casi por zanjada la causa por la que había luchado desde hacía meses. 

    Que Matt pasara un huevo y medio de echar a perder su matrimonio era un asunto que Tony no soportaba. Desde que su cerebro había mutado, el concepto que tenía de la familia se había intensificado siendo uno de los motores que lo movía hacía el futuro.  

    Que Jenny hubiera escogido a Matt en vez de a él mismo era algo que sin querer admitirlo le jodía suficientemente como para tenerle semideprimido y algo zombi. Después de perder a Verónica, Jenny era la mujer más fuertemente infiltrada en su corriente sanguíneo y aunque no quedaran resquicios de una ínfima posibilidad de retomar su antigua relación, que siguiera enamorándose de otros le dolía en el alma. 

    Que Alexa le contara que había encontrado un sustituto para lanzar sus estrategias de seducción tampoco le había inundado de satisfacción, aunque de algún modo le aliviara quitarse de encima aquellas garras.  

    Sin embargo, que en tres días todo lo que envolvía su vida sentimental se hubiera ido al garete sólo podía significar una cosa, que algo iba a cambiar, ¿quizás a algo mejor? ¿Quizás a algo peor? 

    De entre todos los emails que su bandeja de entrada resaltaba como nuevos hubo uno en especial que le llamó la atención. Una tal Nicalina Vera firmaba el mensaje con el asunto “Importante información sobre Jenny”. Que aquella mujer compartiera el apellido con Jenny podía significar que era algo realmente importante, de modo que lo seleccionó como prioritario entre los quince que tenía.  

    El correo electrónico portaba el siguiente texto: 

    Queridísimo Tony: 

    Seguramente al descifrar el enigma sepas quien soy, hasta entonces sólo seré Nicalina Vera. Realmente es un placer poder compartir contigo esta información. He intentado guardármela para mí misma, pero me ha sido imposible retenerla dentro y la he plasmado en formato audiovisual. 

    En cambio, la información es muy valiosa y por tanto no es conveniente dártela sin tener que pedir un pequeño esfuerzo por tu parte para conseguirla. Sé que adoras las adivinanzas, que añoras las complicidades y que no tardarás en encontrar las pistas, unirlas y llegar al mensaje. 

    Pensarás que soy una loca psicótica, que para qué tanto juego, pero es absolutamente necesario. Es tan entretenido mover por una vez los hilos de las marionetas… 

    Sin más dilación éstas son tus pistas: 

    http://vimeo.com 

    El infiel tiene la extensión del vídeo. 

    La zorra tiene la contraseña. 

    ¡Suerte! 

    Besitos y abrazos,  

    Nicalina Vera. 

    —¿Pero qué? —la incredulidad de Tony se le escapó por la boca. 

    —¡Buenos días, campeón! —saludó Matt nada más entrar al despacho. 

    Tony miró con la boca abierta a Matt y le señaló con el dedo respirando hondamente. 

    —¿Has recibido algún mensaje extraño? —Matt levantó los hombros—. ¿Alguna llamada? —El arquitecto negó con la cabeza—. Tienes que mirar el correo electrónico. Creo que acabamos de recibir un aviso de bomba y es demasiado tarde para desactivarla. 

   



 Orgullo 

    Matt abrió la mampara de la ducha y miró con perversión el protuberante trasero de Jenny. Adoraba poder despertarse sin ver la cara de su mujer, sin oírla quejarse, sin tener que soportar la ironía, sin obligarse a mentir… Le encantaba observar orgulloso que la mujer que llenaba la habitación fuera Jenny, quien le ofrecía lo que necesitaba sin pedirle nada a cambio y quien le daba rienda suelta sin cuestionarle jamás lo que hacía o decía.  

    Con un guiño de ojos extasiado de placer se deleitó de la serena imagen de ella maquillándose frente al espejo. Estaba tranquila, sin importarle que estuviera completamente desnudo y la oteara minuciosamente. Durante un segundo Jenny clavó la mirada pícaramente en su miembro. Le hizo sentir importante y poderoso. De entre millones de penes del planeta tierra, ella, la actriz más deseada de España, se fijaba en él y eso le llenaba de satisfacción.  

    Jamás se había planteado permanecer al lado de una mujer demasiado tiempo y mucho menos casarse con ninguna, pero cuando su amigo Tony le presentó a la joven Carol con aquella energía y aquel ímpetu por la vida, algo en él se transformó. Por primera vez se vio capaz de formar una familia. Durante los tres primeros años de relación no le costó mantenerse alejado de la mala vida, de las tentaciones de la noche, de los coqueteos con las mujeres… No obstante, alcanzado el grado máximo de agobio por que la dejara embarazada, el interés por Carol fue decayendo hasta perderlo por completo. No quería hacerse viejo y depender de nadie, ni responsabilizarse con nada. Que estuviera en contra de tener descendencia creó una vertiente subalterna en el carácter de Carol y desarrolló en ella un pequeño demonio que le controlaba, manipulaba y exigía demasiado. Ante el radical cambio de comportamiento de su mujer se planteó la posibilidad de escapar. Lo llevó a cabo proponiendo a su jefe su propia incorporación en la plantilla de la empresa en Madrid. En la capital, sin mujer que prefijara su día a día, expandió horizontes. Regresó a sus hábitos nocturnos, a las mentiras compulsivas y a sus vuelos rapaces entorno a nidos a la espera de polluelos indefensos a los que poder echar las garras. En una de esas salidas para mapear el entorno se encontró con Jenny y su relación fluyó espontáneamente. Desde ese momento siempre que tenían un hueco en sus apretadas agendas concertaban un encuentro. Y mes a mes aquel flirteo, aquel intercambio de intereses, se fue consolidando más y más hasta alcanzar un punto extremadamente peligroso. 

    —Te quiero. —Matt abrazó a Jenny obligándola a separar el eye liner de su ojo. 

    —No me gustan esas dos palabras. —Ella suspiró y fijó sus pupilas en el reflejo de Matt. 

    —¿I love you te gusta más? —preguntó divertido. 

    —No me gusta el significado, Matt —molesta cerró el tubo que mantenía en sus manos y lo lanzó a la bolsa de las pinturas. 

    —¿Otra vez con lo mismo? —Él aflojó el abrazo reposando débilmente sus manos en las caderas de ella—. Ayer dijiste que me querías. 

    —Y te quiero. —Jenny se volvió hacia Matt apoyando las manos en el lavabo—. Pero estás casado. No quiero problemas. 

    —Ahora que estoy en un lío, ¿me dices que no quieres problemas? He sacrificado mi matrimonio por estar contigo, ¿qué más tengo que hacer para tenerte? 

    —Nadie, nunca, jamás, me tendrá, ¿no te quedó claro cuando te lo expliqué? —Ella cruzó los brazos sobre su pecho. 

    —Palabrería de tía dura, sé que me quieres. —La sonrisa de Matt desbordaba convicción.  

    —Ah, ¿sí?  —dijo Jenny con soberbia—. ¿Quieres qué apostemos? Eres incapaz de adivinar de quien estoy enamorada. 

    —Si no es de mí, es de Tony —ratificó Matt con seguridad. Jenny rió exageradamente.  

    —¡Hombres! —Ella revolvió los mojados cabellos de Matt con arrojo y salió del baño moviendo el culo. 

    —¿He acertado? —gritó él. 

    —¡Más quisieras! —respondió Jenny desde el dormitorio. 

    Recordar aquello le sacó una sonrisa al arquitecto. Se sentó frente al ordenador presionado por Tony. Las paranoias de su amigo cada día eran más agudas y temía por un instante que la electricidad de las neuronas de su cerebro se estuviera perdiendo entre la masa aislante que las envolvía.  

    —Ya veo por tu sonrisa que te lo has pasado muy bien esta noche. —Tony asió fuertemente las clavículas de Matt. 

    —Inmejorable, uno tras otro, sin hartura. —Matt comenzó a teclear.  

    —Mi madre me ha comentado que los clientes de las habitaciones colindantes a las vuestras se han estado quejando. 

    —Pura envidia. —Matt presionó la tecla intro con un gesto exagerado y giró la silla—. Por cierto, ¿aún te dura el dolor de huevos del fin de semana? —Tony se señaló con una sonrisa socarrona—. Sí, tú, quien se quedó sin follar —lanzó con prepotencia Matt. 

    —¿Eso te ha dicho? —El arquitecto se empapó de la risa frívola de su amigo y con una mueca se preparó para el ataque—. ¡Qué modesta! Y tú eres tan tonto que te crees todo lo que dice, cosa que te aconsejé que no hicieras hace tiempo. Te refrescaré la memoria: primera regla de Jenny —Tony le mostró su dedo índice—, jamás te creas lo que diga, es una mentirosa de grado cuatro, si se esforzara un poco más llegaría a tu nivel.  

    —Tú ya no lo haces tan mal, creo que estarás en el nivel dos. ¡Enhorabuena! —Matt extendió la mano. 

    —Mejor pon las manos en el ratón y abre ese correo. —Tony señaló la pantalla del ordenador. 

    Matt se fijó en el mensaje que su amigo le mostraba y leyó: 

    —¿Quién coño es Nicalina Vera? ¿Una prima lejana de Jenny? 

    —Ni idea. Ábrelo. 

    El arquitecto movió el ratón hasta el mensaje y clicó, al momento un texto se desplegó en la pantalla. 

    —“Queridísimo Matt”, dos puntos —comenzó Matt a leer—. “Me llena de orgullo y satisfacción ponerme en contacto contigo porque me encantas o mejor dicho, me encantabas. ¿Sabes? He tenido un sueño contigo, un sueño en el que eras sincero, en el que eras capaz de amar y en el que rompías tus absurdos prejuicios clasistas”. Tío, ¿qué es esta mierda? —sentenció con asco Matt. 

    —Sigue leyendo —pidió Tony ansioso. 

    —Prejuicios clasistas, ¡qué chorrada! —Matt suspiró y continuó leyendo—: “Tengo una misión para ti. ¡Debes conseguir estar sin follar un mes! ¿Qué te parece?” —Matt rió—. Más quisieras, Nicalina. “Seguro que te estás riendo, pero es una risa nerviosa porque eres absurdo e incapaz de aceptar un reto. ¡No tienes cojones! Eres tan hombre que no puedes serle fiel a una mujer, siempre demostrando lo bien que follas, lo “grande” que la tienes, el número de amantes que posees… Pero cuidado, algún día tu orgullo será tan enorme que te asfixiará”. 

    —Qué razón tiene —dijo Tony lanzando la pulla. 

    —Ya, claro. “Tengo información valiosa. Si quieres conocerla reúne las pistas que te llevarán a ella. ¡Ahí las tienes!” 

    En silencio ambos leyeron el final del correo. 

    /48911061 

    El farsante tiene la cabecera del enlace del vídeo. 

    La zorra tiene la contraseña. 

    ¡Suerte! 

    Besitos y abrazos,  

    Nicalina Vera. 

    —¿Quién es esta enferma? —Matt miró a Tony asombrado del sinsentido del mensaje. 

    —Me temo que vamos a tener que llamar a Jenny. 

   



 Fotografía 

    Los ojos concentrados de Jenny navegaron sin rumbo por la foto colgada de la pared. Un acordeón sonó a lo lejos llenando la estancia vacía. Desde detrás Biel se acercó lentamente y la abrazó por la cintura apretándola contra su cuerpo.  

    —He puesto música para ambientar la escena —susurró al oído de ella. 

    Sin distraerle, Jenny siguió imbuyéndose en aquel tapiz donde la modelo, una chica completamente desnuda, aclamaba desesperadamente al copado cielo de París. La joven tenía los tersos brazos abiertos sosteniendo la culpabilidad de la lujuria con la cabeza dejada caer hacia atrás, las piernas flexionadas tensionando cada músculo, el pubis abundantemente salvaje y los pechos yertos. A su espalda, la amenazante Torre Eiffel. 

    —¿Te gusta? —Él la besó detrás de la oreja. 

    —¿Cómo conseguiste que se desnudara en plenos Campos Elíseos? —la voz de ella sonó profunda y reflexiva. 

    —Es francesa. 

    Jenny sonrió, la fama de las francesas era tan buena como la suya propia. 

    —Imagínate a diez grados centígrados, con un frío que te cagas, tumbado en el césped, con la modelo casi encima de mí abierta de piernas en ese estado y yo con un arma peligrosa en la mano. —Biel rió. 

    —Muy duro, me lo puedo imaginar. —Jenny le acarició el antebrazo con las uñas. 

    —Durísimo. —Biel volvió a reír—. Se me iba el enfoque a otras partes. 

    Ella bajó la vista a esas otras partes suponiendo que algo más también fue a parar allí. 

    —Ahora toca el examen técnico, ¿preparada? 

    —Lista. —Jenny carraspeó. 

    —Bien, vamos a empezar —Biel infirió a su voz un tono de tensión—. Angular de 15mm. 

    —Mmm, para generar una ligera deformación y… ¿que la modelo y la torre den una mayor sensación de altura? —Dudó. 

    —No esperaba menos de mis genes. Siguiente. —A Biel le encantaba hacerse el interesante y llevar la carga intelectual de la conversación—. A contra sol, con flash. 

    Jenny resopló con fuerza dando dramatismo a la escena. 

    —El contraluz lo has usado para dibujar una línea blanca sobre la figura separándola del fondo, crear una silueta e iluminar el cabello. ¿Qué te pensabas tú? —Vaciló ella con chulería—. Me aprendí bien la teoría. —Ambos rieron—. Y has usado flash porque si no no se vería a la modelo al estar a contraluz. 

    —¡Qué orgulloso estoy! Diafragma f10. —Él no aflojaba, sabía que tarde o temprano fallaría. 

    —Por la profundidad de campo —dijo segura. 

    —Sí, pero fue una elección creativa —le quitó hierro al acierto de Jenny—. Obturación 1/125. 

    —Joder, esto es de diez. —Rió nerviosa—. No sé, más rápida podría quedar oscura, ¿no? 

    —Estás en lo cierto. Última, una ISO de 100. —Biel bailó sobre sus caderas al ritmo de la música. 

    —Esta es fácil, porque en condiciones de luz buenas en un exterior y con flash usaste el mínimo. 

    —Cómo se nota que los papás te dieron mejor educación que a mí. —Agarró a su hermana de la mano como un bailarín profesional y la hizo girar sobre sí misma para abrazarla de frente. 

    —No digas tonterías. —Jenny posó su mano en el omoplato de Biel y se dejó guiar—. Nos dieron la misma educación. Y que yo sepa a ti tampoco te va nada mal. Vives tu sueño dedicándote a la fotografía, posees un loft en el centro y tienes a miles de mujeres esperando a que las escojas para fotografiarlas. 

    —La foto más rentable que podría obtener hoy día sería de ti. —Biel forzó a Jenny a dar una vuelta sobre sí misma y la recogió para balancearla casi dejándola caer al suelo—. Estar lejos de mi musa ha agotado mi creatividad y estoy pensando en volver a casa. —En los últimos meses Biel había colocado su centro artístico en París, donde trabajaba de sol a sol.  

    —Qué pena, la abuela te echará de menos —dijo con falsa afectación. 

    —Lo dudo —comentó Biel—. Cada día cuando vuelvo a casa me recuerda lo degenerados que somos. —Compartir vivienda con una anciana tenía sus inconvenientes. Jenny rió divertida al recordar la foto que se había hecho con su hermano—. Cómo supo que eras tú es una incógnita. Vale que a mí se me ve la cara, pero a ti. —Biel miró al cielo intentando encontrar la solución. 

    —Seguramente no recordarás las miles de veces que mamá ha dicho que tengo el mismo lunarcito en el culo que la abuela. —Él negó con la cabeza—. La abuela no está tan chocha como para confundirse y atribuirse mi tipazo. 

    —Pobre mujer, más quisiera ella. ¡Ay, qué lastimica! —Jenny volvió a reír, ya casi no recordaba la complicidad con su hermano—. ¿Tú sabes cuánto pagarían muchos, y muchas, por tener esa foto contigo? —Biel se pasó la lengua lascivamente por los labios y besó a su hermana en la boca—. Nos íbamos a forrar. 

    —Gabriel Vera, no me extraña que con tanta perversión te crearas ese lugar de privilegio en el esnobismo parisino. —El pinchadiscos del azar mezcló el final de la canción con el inicio del tono de llamada del móvil de Jennifer—. Un segundo, me llaman. —Jenny soltó la mano de su hermano y corrió hasta el bolso. No le costó encontrar el teléfono, lo asió y descolgó—. ¿Quién es? —cuestionó con una sonrisa. 

    —Soy yo, culito. ¿Tienes un minuto? Necesito hablar contigo —la voz de Matt sonó ansiosa al otro lado de la línea. 

    —Para ti siempre lo tengo, ¿qué pasa? —Jenny mostró preocupación. 

    —¿Tienes acceso al correo electrónico ahora mismo? —preguntó con presura—. Necesitamos que nos pases una contraseña que tienes en uno de tus emails. 

    —¿Necesitamos? ¿Contraseña? —Ella no entendía nada. 

    —Sólo dime si puedes mirar el correo. 

    —¿Biel puedo usar tu ordenador? —Jenny se giró para mirar a su hermano. 

    —Lo mío es tuyo, soeur —ratificó Biel acercándose a la mesa del ordenador. 

    —Dame un par de minutos, Matt, estamos encendiendo el ordenador, mientras explícate. 

    —En cuanto lo leas lo entenderás. 

    —Cuanto secretismo —articuló con misterio. 

    —Está con su hermano. —Jenny escuchó en la lejanía como Matt hablaba con alguien—. Están encendiendo el ordenador. ¿Qué? Sí, no te preocupes, ya le digo que nos la mande. 

    —¿Con quién estás hablando? —Jenny seguía intrigada. 

    —Listo, Jen. Todo tuyo. —Biel le hizo una reverencia cediéndole su sitio. 

    —Vale, da igual —cortó Jenny—, prefiero no saberlo. Gracias, tete. —Jenny se sentó frente al ordenador suspirando—. A ver. —Tecleó su email y contraseña y accedió al correo—. Bien, 176 mensajes, ¿cuál debo leer? 

    —El remitente es una tal Nicalina Vera. 

    —¿No será un virus verdad? —dijo Jenny con recochineo. 

    —Ábrelo. 

    Jenny seleccionó el mensaje enviado por esa tal Nicalina Vera y se desplegó un texto ante sus ojos. Su hermano Biel se apoyó en el respaldo de la silla y se inclinó para leer mentalmente junto a ella. 

    Queridísima “amiga”: 

    Estoy harta de tus juegos, de tus mentiras, de tus artimañas, de tu seducción, de ti… Quiero que te quede una cosa bien clara, ¡me das asco! Pensé que te quería, que eras mi amiga, que podía creer en ti, pero de lo único que te has aprovechado es de mi entrega y mi confianza para pegarme la puñalada por la espalda. 

    Decir que eres una zorra sin corazón es quedarse corta, eres inhumana, un pedazo de escoria pestilente. Siendo como eres te pudrirás en el infierno, porque solo sabes infringir dolor a los que se preocupan por ti, porque eres egoísta, egocéntrica y ególatra, no sabes mirar más allá de tu ombligo ni ponerte en la piel de los demás, simplemente “actúas”. 

    Pongo en duda que nadie conozca jamás cómo es la verdadera Jenny, porque la sabes ocultar muy bien. Durante un tiempo pensé que había profundizado en tu carácter, que había llegado a conocerte y porque no admitirlo, me había enamorado de ti, pero ahora, ¡me repugnas! ¡Te quiero fuera de mi vida! 

    Si quieres saber quién soy une las pistas. 

    Contraseña: sex bomb 

    El farsante tiene la cabecera del enlace del vídeo. 

    El infiel la extensión. 

    ¡Suerte! 

    Besitos y abrazos,  

    Nicalina Vera. 

    —¿Jenny? ¿Sigues ahí? —Matt confirmaba la operatividad de la llamada. 

    Biel miró de reojo a su hermana con la boca en una perfecta y pequeña “o” y las cejas bien arriba. Jenny tragó saliva y volvió a leer el mensaje sin hacer caso a la voz que le hablaba desde el aparato. 

    —¿Hola? Te oigo respirar. ¿Qué burrada te ha puesto a ti? —Matt intentaba mantener la comunicación activa. 

    —La contraseña es sex bomb, separado y todo en minúsculas. Mándame el enlace, quiero ver el vídeo. 

    Jenny colgó y se levantó de la silla como un resorte. 

    —La he vuelto a cagar. —Se asió las manos por detrás de la nuca y se mordió el labio inferior. 

    Biel suspiró y se acercó para abrazar a su hermana, quien lentamente se fue afligiendo hasta el punto de sollozar en silencio. 

    —Es hora de tirar de la cadena, Jen, dejar que el agua del retrete se lleve toda esa mierda y empezar de cero. Me quedaré aquí para ayudarte.  

   



 La verdad 

    —Me ha colgado. —Matt tiró el móvil sobre la mesa y apoyó una de sus manos al lado del teclado mirando bien de cerca lo que su amigo iba a teclear—. Sex bomb, separado y en minúsculas. 

    Tony apretó las teclas con velocidad e inseguro de reproducir aquel vídeo preguntó:  

    —¿Preparado?  

    —¿Acaso lo estás tú? Dale de una puta vez. 

    Tony hundió la tecla enter y automáticamente accedieron al vídeo. Tras cinco segundos de eterna desesperación se cargó el inicio y la imagen de un perro con la lengua fuera apareció. Tony y Matt se mantuvieron en silencio muy atentos a la pantalla del ordenador sin pestañear y sin moverse. La cámara fue acercándose hasta la placa que colgaba del cuello del animal hasta ser visible la palabra “KiKi”. 

    —Esto va de kikis —dijo una voz de mujer—. Son los culpables de todo. Sexo, sexo, sexo, zorra, zorra, zorra. —El plano volvió a abrirse para enfocar a Carol agarrando del lomo a Kiki.  

    Matt suspiró sonoramente y cruzó los brazos por delante de su pecho. 

    —Hola, chicos —infantilmente Carol saludó a la cámara con la mano—. Por si aún no lo sabíais, sí, estoy loca. Como una puta cabra. —Asintió con la cabeza abriendo mucho los ojos—. Pero seguramente esté así de loca por vuestra culpa, porque cada uno de vosotros habéis colaborado en una mínima cantidad a mi desequilibrio. ¿Verdad, Matt? ¿No soy una desequilibrada? 

    Tony miró por encima del hombro a Matt, quien con los ojos entornados miraba con rabia a su mujer. 

    —Una desequilibrada que no es tonta, que se da cuenta de las cosas y que lucha por lo que quiere, ¿y sabes qué? Que no te quiero, que no quiero darme cuenta de las cosas que haces y que no quiero hacerme más la tonta contigo, ¡que te den! —Carol elevó el dedo anular de su mano derecha—. Fuck you! Eres un cabrón. Querías hacerme daño y lo has conseguido. Eras consciente de que me enteraría tarde o temprano. ¿De qué, te preguntarás? Pues de a quién te follas. Lo mejor de todo es que no eres el único que se la folla. —Carol se detuvo y guiñó un ojo a la cámara—. Tony… Verónica… 

    —¡Lo sabía! —Tony no pudo controlarse. 

    —¿Verónica? —Matt apoyó las manos en los hombros de su amigo para inclinarse hacia la pantalla. 

    —Sí. Tony se la folla. Verónica se la folla. ¡A que mola! —Carol rió y dejó al perro en el suelo—. Hasta yo tengo ganas de echarle un polvo. Pero chis —se llevó un dedo a los labios y susurró—: es un secreto. Sí —Carol miró al cielo—, meterla en una artesa, rociarla de “polvos” de cemento cola, echarle agua y dejar secar. 

    —Está borracha, no sabe ni lo que dice. —Matt rió tras demostrar que conocía a su esposa. 

    —No está tan borracha y sabe muy bien lo que se dice —Tony corrigió a su amigo. 

    —¿Ahora vas a saber tú más de mi mujer que yo? —gritó nervioso el arquitecto. 

    —Lo más seguro —apuntilló Tony. 

    —¡Cállate de una puta vez! —Matt gruñó y centró su atención de nuevo en el vídeo. Ver a su mujer diciendo todas aquellas verdades le dolía. Le molestaba que ella no hubiera sido capaz de soltarle aquel discursito a la cara. 

    —Jenny. —Carol cambió de tercio comenzando a arremeter contra la destinataria femenina del vídeo—. Decir que te odio es poco, me sobras. La vida sin ti sería mucho más fácil, más bella, mejor, pero sigo esperando que algún día seas capaz de darte cuenta de lo ruin que eres, de la incapacidad innata que tienes para no darle importancia a nada ni nadie y cambies. —Carol se puso la mano en el pecho y masculló un “zorra” inaudible—. Quiero pensar que te follas a mi marido porque te gusta, no por joderme como prometiste que harías. Espero que disfrutes con su sexo, con sus besos… 

    Matt chascó la lengua. 

    —… que no lo estés usando como arma para vengarte. —Carol se detuvo para respirar y ponerse dramática—. Me la tienes jurada. Sé que vas a resarcirte de aquel encuentro que “tu chico” y yo tuvimos. ¿Pero sabes por qué ocurrió? Porque se cansó de ti, se hartó de tu cuerpo, se aburrió de tu cara y como estás tan huera, te abandonó, porque no tienes nada más allá de tu físico que ofrecer a los demás. 

    —¿Se refiere a ti? ¿Me mentiste? —Matt apretó las clavículas de Tony con fuerza. 

    —Se refiere a mí, pero no, no te mentí, jamás me he acostado con Carol. 

    —En cuanto a ti… 

    Tony suspiró, sabía que le había llegado su hora, aquel dedo que Carol había estirado le señalaba a él. 

    —Eres quien más me ha defraudado. Te perdono que no me contaras lo de Matt y Jenny porque sé que no comprometerías a ninguno de tus amigos y nunca darías prioridad a uno sobre otro, pero… me lo prometiste y no lo has cumplido, y para colmo vuelves a untarte de mierda. Ya no puedo ayudarte más, Tony, estás solo en esta batalla. Por mi parte es todo, os dejo con Vero. 

    Carol se levantó de la silla y desapareció fuera del plano. 

    —¿Ves cómo se ha puesto como una vaca? —Matt con toda su desfachatez rió ante la anonadada mirada de Tony. 

    —¿Cómo puedes reírte? 

    —¡Presta atención! —le reprendió—. Ahora es el turno de tu bella flor. 

    —Matt —dijo Verónica con voz tímida después de sentarse en el sitio que antes había ocupado Carol—, desde el día en que Tony nos presentó supe que no eras de fiar, que eras un chico frívolo, falso y altivo. 

    —Habló la reina de la frivolidad —respondió Matt. 

    —Aun así, que mi mejor amiga se enamorara de ti me otorgó un punto de confianza y te di una oportunidad, un chance que has desaprovechado y que no creo vuelvas a recuperar. —Vero menos borracha que Carol moderaba su lenguaje—. No te mereces estar con Carol. Ella es muchas cosas, puedes tacharla de histérica, de abusivamente irónica, de infantil en algunos casos, de desequilibrada si quieres, pero es una persona honesta y honrada que da su corazón por aquellos a los que quiere. Tú, una persona que admira y ama, has conseguido que cometa errores y realice acciones impropias en ella, ¿cómo has podido hacerle tanto daño? ¿Cómo has conseguido quebrar su personalidad hasta tal punto? —Vero hizo una pausa y reencontró de nuevo su voz—. El colmo es, seguro, que ahora mismo estás sonriendo orgulloso. 

    Tony desvió instintivamente su vista a la cara de Matt, quien al instante borró su sonrisa y miró quebradamente a su amigo. 

    —Eres igual que Jenny en eso, no os duele nada, todo os lo tomáis a risa. Quizá por eso estáis juntos, porque sois dos trozos de hielo que al unirse consiguen no descongelarse, no desintegrarse. 

    —Quiero volver con esa chica, ¡joder! —Tony se golpeó la cabeza con las manos. 

    —Tranquilo, la tendrás de nuevo —respondió con confianza Matt. 

    —Jenny. —Vero miró al suelo un momento y tragó saliva—. Ahora sé que todo lo que me has demostrado ha sido una farsa. No me quieres, no me deseas, no me respetas… Me tenías, me habías enamorado, pero no quiero estar con alguien a la que sólo le importa la fiesta, las drogas, el sexo y la superficialidad. Quiero a mi lado una persona sincera y que desee estar conmigo y sólo conmigo, y tú no eres capaz de centrarte en nadie. Eres una mariposa libre, un camaleón que se adapta al entorno con facilidad, un buitre que se alimenta de carroña, una pantera ágil y seductora. Creo que no te quiero ni como amiga en mi vida, no después de traicionarme y usar tus estrategias con Tony. 

    Ambos permanecieron en silencio atentos a las sinceras palabras de Verónica, palabras que fluían suaves y profundas de entre sus sensuales labios clavándose en las mentes de aquellos dos hombres atados a sus desdichas. 

    —Tony, sé que siempre has sentido atracción por Jenny, que siempre la amarás, pero me juraste que aquello había terminado, que ya no la querías de aquel modo. Sé que eso me lo dijiste antes de que rompiéramos o antes de que te dejara por cumplir mi sueño en Madrid, pero eres una persona sincera y nunca hasta ahora habías fallado a tus propias palabras. El domingo fui a tu casa para pedirte perdón. Deseaba que me dieras una oportunidad para volver a explicarme, para repetirte mis motivos por los que decidí dejarte. Desde la puerta escuché una conversación que me removió las tripas. Escuché cómo te vanagloriabas de haberte follado a Jenny, cómo saboreabas las letras de cada palabra de aquella frase asquerosa. No pude llamar al timbre y verte la cara. Simplemente me marché con la información que obtuve de Matt con el único objetivo de hacérsela saber a Carol. Y así lo hice. Porque si hay algo que no soporto son las injusticias. Y los tres os habéis estado riendo de nosotras. Os deseo un feliz camino a partir de ahora. —Vero se besó los dedos de la mano y los llevó al objetivo de la cámara oscureciendo la imagen, un perfecto fundido a negro para terminar el vídeo. 

    Tony suspiró y se tapó la cara con las manos realmente afectado por aquel vídeo. Acababa de perder a dos amigas de un plumazo y todo porque… ¿por qué? Porque Vero había escuchado la mentira que le había contado a Matt de que había practicado sexo con Jenny. No era justo que le juzgaran por aquello, pero ¿cómo iba ahora a enmendar su error cuando el mal ya estaba totalmente hecho? 

    —Están locas. ¡Qué les den! —Matt dio un paso atrás y se metió las manos en los bolsillos. 

    —¿Eres consciente de que si no respondes a esta provocación la vas a perder para siempre? —le gritó Tony indignado. 

    —No tendría tanta suerte. —Matt alzó las cejas y salió del despacho. 

    





   



 / Carol /
Una puta profesional 

    Cuando me paré ante la puerta de Michael sentí un pinchazo en alguna parte de mi capa endometrial, quizá señal de mal agüero o consecuencia de la menstruación. Fuera cual fuera la causa me dolió. Alcé el papel de nuevo ante mis ojos para releerlo: “Ven a mi despacho cuando llegues, es urgente. Firmado: M.G.”. Que el director me requiriera con presura sólo podía significar una cosa: había vuelto a meter la pata en algo. Usualmente tras cada artículo me daban toques de atención. ¡Joder! No sé cómo me las ingeniaba para que cada uno de mis textos generara tal compendio de críticas, pero es que de una periodista de sociedad acostumbrada a rebuscar entre la basura para sacar la máxima mierda posible no se podía esperar que aportara nada bueno a la sección de investigación. 

    Por suerte o por desgracia mis escritos eran minuciosamente estudiados por el editor y el director antes de ser mandados a maquetación, medida tomada en una junta de socios. ¡Tampoco era para tanto! Que por poco se publicara un artículo en el que acusaba a la mujer de uno de los accionistas de prevaricación y cohecho no era nada grave, de hecho era cierto. Aunque al parecer a su marido no le hizo ni pizca de gracia y planteó los límites de intimidad y de seguridad que sus propios periodistas debían tener hacia ellos. Séase no meter las narices en sus vidas nunca jamás. Incomprensiblemente aquel artículo no derivó en una patada en el culo, sino en un aumento de mi nómina bastante agradable. En fin… 

    Tomé aire profundamente. A saber qué suplicio me esperaba tras aquella puerta. Toqué con los nudillos para entrar a continuación. Michael ojeaba el periódico a la vez que conversaba con alguien a través del pequeño manos libres que colgaba de su oreja. Me indicó con el dedo índice que esperara un segundo, tiempo que aproveché para sentarme en la silla frente a él y sonreírle con los labios prietos. Jamás conseguiría relajarme al estar en la misma habitación que él. Aquel batiburrillo de sentimientos paternalistas, sexuales y de respeto profesional me provocaba jaquecas. 

    —Bobbie, tengo que dejarte, visita en el despacho. Mañana nos vemos y me pones al día. —Él me miró sonriendo y se liberó de aquel aparatejo—. ¿Buenos días? —Entornó los ojos y alzó las cejas enmarcando perfectamente la mirada interrogadora que tanto temía. 

    —Podría decirse que son buenos —satiricé—, teniendo en cuenta que no llueve a cántaros, que no se me ha corrido el maquillaje y que mis rizos ondean naturales dando redondez a mi cara ya de por sí hinchada. —Tras una pausa, le saludé cortésmente—: ¡Buenos días, Michael! 

    —Buenos días entonces —ratificó Michael doblando el periódico—. ¿Cómo estás? 

    —Estoy bien —me burlé haciendo aspavientos con la mano. 

    —Esta vez sin ironía. ¿Cómo estás, Carol? —Ahí comenzaban los sentimientos paternalistas. 

    —Cansada, con resaca, confusa, cabreada… —Michael chascó la lengua—. Profesionalmente hablando nerviosa por saber por qué me has hecho venir a tu despacho. —Me recliné en la silla esperando su intervención. 

    —Como te noto resentida y a la defensiva, seguramente querrás asesinarme cuando te diga que la BriTV ha cancelado tu incorporación al programa, de hecho cualquier incorporación. —El director se puso en pie y comenzó a rodear la mesa—. Así que, ¿cuál sería la mejor forma de que te hiciera llegar esa información sin sufrir daños físicos y/o morales? —Se sentó en el borde del escritorio cruzando los pies y clavó los ojos en mí. 

    —Ya sabía que las cosas no iban a ser tan fáciles. —Reí suspirando a la vez que vaciaba de mi interior las pocas ilusiones que me habían estimulado a afrontar un nuevo día—. Supongo que podríamos llegar a un acuerdo. —Él me animó a continuar con un movimiento de cabeza—. ¿Me pagas el divorcio? 

    —¡Vaya! —La cara de Michael cambió por completo—. Lo siento, Carol. 

    —Es broma, sólo me parece la forma más viable de escapar de esta agonía de matrimonio. —Volví a suspirar, esta vez más calmada—. Pensaba seguir celebrando mi fortuna con otra borrachera, así que mejor brindar por dos razones. 

    —No te deprimas tan rápido porque las alternativas vendrán muy pronto. Ya he comenzado los trámites. —Sonreí sin ahínco y bajé la vista a los enormes pies de Michael—. En cuanto a lo personal… Eres joven, bella, independiente y con garra. No te costará encontrar hombres que te quieran en sus vidas. —Le mascullé un “ya” sin sonido y sin esperanza—. Y como último recurso podría conseguir un elixir de la juventud y quitarme treinta años. 

    Me hizo sonreír y ruborizarme. Que me halagara, me cortejara, me alentara y encima me pagara, ¿no era como ser una puta? Eso sí, ¡una puta profesional! 

   



 Buenas noticias 

    Al entrar en el ascensor para bajar a la planta de sociedad no pude controlar las lágrimas. Una congoja me colapsó el pecho y me empujó a sollozar y derramar cuatro gotas. Sabiendo de nuevo que mi maquillaje se iba a ir al traste, plasmé las yemas de mi pulgar e índice en sendos párpados inferiores reteniendo los corrimientos de rímel. Que las hormonas me produjeran estos bajones sin ton ni son era lo que más odiaba de ser mujer. Que mi cuerpo decidiera que en estos días debía estar perceptiva, sensible y débil era odioso. Con la cabeza gacha, disimulando mi indefensión momentánea, caminé por los pasillos en dirección a mi despacho. 

    Crucé los brazos sobre la mesa y descansé mi cabeza en ellos. No debía entristecerme. Había vuelto a la sección de sociedad y sólo eso ya era motivo para estar contenta con mi trabajo. Que la BriTV cancelara la colaboración era una hipótesis que mi cerebro había maquinado con anterioridad, sobre todo sabiendo lo malvada y retorcida que era Mildred y todavía más conociéndola como artista del engaño y la venganza. De modo que no me quedaba más alternativa que llorar un segundo por no poder trabajar con Paolo, con lo simpático que me había caído, y afrontar la nueva realidad con dos cojones. 

    Al oír unos tacones alcé la mirada para saber quién había decidido visitarme en mi autofuneral. Julia vio mi cara de descomposición, apretó los labios, meneó la cabeza con fastidio y taconeó con fuerza hasta mí. 

    —¿Otra vez llorando? —Postró su culo en la esquina de la mesa y me acarició las mejillas con las manos. 

    —No voy a trabajar en la tele —dije totalmente sin voz—, y no sé qué hacer con Matt. —Aspiré los mocos con sensualidad. 

    —Que le den a la tele y que le den a Matt. —La mirada de puta que se hace pasar por colegiala que me lanzó Julia no me convenció. 

    —No se arregla todo mandando a la mierda las cosas. 

    —Tienes razón —se levantó de un saltito—, se arreglan lamentándose como lo haces tú. —Caminó hasta la puerta y se volvió hacia mí—. Los de la BriTV no estarán llorando, eso te lo puedo asegurar, y mucho menos Matt. ¿Crees que vale la pena que estés sufriendo por ellos? Yo creo que no. —Julia acarició el resquicio de la puerta sonriéndome con anhelo—. Disfruta de tu desgracia, Carol, estás consumiendo la alegría que todos amamos de ti. Te dejo, tengo una sesión de fotos. Sólo vine a saludar, no a amargarme. 

    Clavé el codo sobre la mesa y me llevé con fuerza la mano a la cara lloriqueando de nuevo. 

    —Carol —Julia llamó mi atención de nuevo—, este no es el camino, déjame ayudarte. 

    Jules tenía razón, quejarse y gimotear no era la solución. Debía buscar maneras de solventar los problemas que habían surgido, hacerles frente y luchar por superarlos. 

   



 Macho, machote 

    —¡Ya estoy en casa! —dije poniendo voz masculina al entrar al piso—. ¿Está preparada la cena? —Vero apareció por el pasillo y se acercó riendo—. ¡Sácame una cerveza de la nevera, nena! —le mandé dándole una palmada en el culo con fuerza. 

    —¡Au! —se quejó Verónica. 

    —Tráeme las zapatillas de ir por casa, ¡voy a darme una ducha! —Andé hacia el baño bastamente, pero me detuve y retrocedí—. Pero antes… —Sostuve la cara de Vero entre mis manos y la besé dulcemente en los labios—. Cuando vuelva de la ducha quiero encontrarte desnuda en el sofá lista para echar un par de polvos de infarto. —Ella volvió a reírse y negó con la cabeza ante mi estupidez—. Y olvídate del Sálvame Deluxe que sólo ven marujas como tú, ¡hoy hacen fútbol! 

    Verónica se cruzó de brazos poniendo morritos y simulando enfadarse. Al echar a andar me imitó y me persiguió hasta dentro de la habitación. Cansada de ejercitar mi garganta para el tono grave, vacié rápidamente el aire que había acumulado en los pulmones y volví a mi tono de voz. 

    —Preferiría estar con un marido como el que te acabo de escenificar a estar con Matt. —Dejé la chaqueta encima de la cama y me senté dispuesta a quitarme los zapatos de tacón. 

    —Alguna preferiría dejar a su marido, como el que acabas de escenificar, para estar con Matt. 

    —Seguramente. Siempre ansiamos lo que no tenemos. 

    Me descalcé sintiendo el placer de la liberación de los pinreles y moví con alegría los dedillos. Al olor de la mojama Kiki correteó hasta nosotras con dificultad. Asombrada por aquella cosa que mi perro portaba puesta, abrí la boca, señalé al pobre animal y pregunté: 

    —¿Qué es eso?  

    —¿El qué? —Vero buscó con rapidez el objeto que yo señalaba y exclamó—: ¡Tu perro! 

    —Sí, pero, ¿qué es eso que le has puesto? —Miré a Kiki entornando los ojos, odiaba que vistieran a los perros con trapitos hechos a medida, ¡era tan cursi! 

    —Ahora está a la moda. —Con desfachatez V se rió en mi cara—. Es que me aburría y he ido a comprarme ropa. En una de las tiendas vendían ropita para perros y se lo he comprado. 

    —Ya me lo has amariconado. Ahora se enamorará de Matt y me abandonará. Buen trabajo, V. 

    —¡Pero si le está ideal! ¡Mira! 

    Con desparpajo y sin pensárselo dos veces, Vero agarró a Kiki y lo mantuvo entre sus brazos acariciándole, sonriéndole e incluso besándole. ¿Era posible que hubiera perdido el miedo a estar a menos de un metro de un perro? ¿¡Y a tocarlo!? 

    Anonadada, me quejé masticando el vacío en mi boca mientras me desabrochaba la camisa. 

    —¿Sabes? —Se lanzó de nuevo a la carga a la vez que mecía a mi perro como si fuera un bebé—. He estado pensando que… 

    —¿¡Ahora piensas!? —Me detuve en mi ardua tarea de deshojar los botones para mirarla. 

    —Sí, he aprendido de ti —dijo restregándomelo por la cara e imitando mi modo de entornar los ojos. Realizó el gesto de niña pija engreída que tanto le gustaba, dejó a Kiki en el suelo y con disimulo se tumbó en la cama adoptando inconscientemente una postura erótica. 

    Me levanté para correr la cremallera de la falda de tubo y deslicé la prenda de ropa por mis piernas hasta el suelo. 

    —Lo que te decía es… que he estado dándole vueltas, y después del vídeo y de lo cobarde que es Matt, seguramente no se atreva a venir por aquí hasta dentro de un tiempo. ¿Qué te parece si…? 

    A veces las absurdas ocurrencias de Vero me aburrían así que me adelanté a que terminara la pregunta. 

    —Ya te dije que no. —Me giré mostrándole mi celulítico culo y me acerqué al tocador para depositar los pendientes y el colgante en el joyero—. No te vas a quedar —le espeté al reflejo del espejo con cierta irritación—. ¿Qué parte del “no”, no entiendes? 

    Vero hizo pucheritos poniéndose lo más fea que pudo. Por muy horrorosa que intentara ponerse, jamás perdería la elegancia y el porte de Barbie. 

    —¡Estoy bien! Y tú —me giré para señalarla—, necesitas ir a desahogarte con Tony. 

    —No necesito…  

    —Quien por cierto —le corté—, me ha llamado como unas cuatro veces hoy. 

    —¡A mí me ha llamado seis veces! ¡Gané! —me atajó gritando infantilmente. 

    —¡Enhorabuena! —le felicité con sarcasmo—. ¡Acaba de perder al hombre que ama! ¿Acepta el premio o quiere seguir probando suerte? Le recuerdo que la reconciliación todavía está en nuestro panel. —Hice un ademán circular en el aire como si mostrara un inexistente panel simulando ser azafata de un concurso. 

    Vero me bombardeó con su ensayada mirada de odio, esa mirada que no sabía mantener porque su bondad le impedía tener mala uva con nadie. Gimió graciosamente tras cansarse de mi impía cara y giró la cabeza con energía para dramatizar, usando el movimiento de niña pija presumida que tanto usaba.  

    —Ya me he cansado —dijo volviendo a mirarme con una sonrisa en la cara. Suspiré y sonreí cediéndole el placer de que supiera que me había gustado su actuación—. ¿Sabes qué? —me preguntó. 

    Coloqué las palmas de las manos hacia arriba y elevé los hombros. ¿Por fin tomaría la decisión correcta e iría a disculparse ante Tony? Bien es cierto que él se había portado como un capullo al acostarse con Jenny, pero se merecía una segunda oportunidad, ya le habíamos hecho sufrir con el vídeo y nuestra pura ignorancia a sus llamadas. 

    —Nos he apuntado a un gimnasio. 

    El cambio de tema no me encajó, esperaba otra cosa. 

    —¡No necesito ir al gimnasio! —dije encolerizada.  

    Odiaba que me cambiaran de tema y más si pasaba a ser el objeto central del debate. Vero me miró con carita de cordero degollado y realizó con las lentes oculares una panorámica vertical de mi cuerpo. Al estar en ropa interior me fue fácil desviar la vista a las grasas que habían acampado en mis caderas con intención de pasar allí unas largas vacaciones. 

    —Ya lo he pagado y vamos a ir. Me he propuesto hacer volver a la vieja Carol. 

    Que Julia y Vero se pusieran de acuerdo en algo era terriblemente acojonante. ¡Malditas! 

   



 Cagada de miedo 

    Cuando entré al Colbro, la oscuridad del local me colmó de pavor. Hasta ese momento no había tomado conciencia de la importancia que pudiera tener para Gary que yo aceptara cantar en su bar. No sólo le estaba haciendo un favor, le iba a demostrar que tenía los ovarios de plantarme plena de desconfianza en el centro de las tablas y hacer lo que nunca antes había hecho como si fuera una completa profesional. De una vez por todas iba a intentar nadar en el mar de mis miedos y además con público siendo testigo. 

    No estaba muy convencida de que supiera lo que hacía al proponerme formar parte vocal de su grupo, porque, digamos, nunca me había considerado una buena cantante. Que varias personas, tras la pequeña actuación dedicada a Matt, me sinceraran que no lo hacía del todo mal, no significaba que tuviera talento para interpretar unos temas ante los clientes del bar. Sin embargo, era la apertura de una pequeña puerta hacia mi orgullo.  

    Era honroso que depositara en mi tanta fe, me hacía mucha ilusión, pero que fuera capaz de salir victoriosa era otro cantar. La seguridad en mí misma había volado en picado hasta estrellarse en el suelo en estas tres últimas semanas. Aun así, que Gary me lo planteara ponía de manifiesto que conocía el nivel de mi estado de ánimo, que rondaba los bajos fondos, y por ello, como buen salvavidas, se había adelantado a mi ahogamiento regalándome de todo corazón un lugar en el escenario junto a él sabiendo a ciencia cierta que me iba a divertir y que recuperaría una parte de la jovialidad que había perdido sin percatarme. Los karaokes eran actividades habituales en las reuniones de familia y los Brown habían presenciado alguna de mis patéticas actuaciones micrófono en mano, alcohol en vena, y sabían que disfrutaba.  

    Al divisarlos sentados en la mesa central del local, una sonrisa apareció automáticamente en mi rostro. Me saludaron con la mano y di el primer paso hacia lo que iba a ser el inicio de algo nuevo. Esa mañana, tras meditar largamente mi inadecuada manera de afrontar los actuales acontecimientos, había tomado la decisión de asir con ímpetu las riendas y flagelar al caballo con brío para que el carro no se detuviera ante nada. Mi lista de necesidades se había convertido en una lista de obligaciones, una serie de planes que debía llevar a cabo sin amedrentarme. Una de esas exigencias era superar el miedo escénico, plantarle cara y ganar el desafío. Y allí estaba dispuesta a todo con un halo de esperanza que comenzaba a brillar sobre mi cabeza. 

    Verónica, que no tenía previsto quedarse sola en casa, había decidido acompañarme a los ensayos. Sin poder evitar ser ella misma se había ataviado con uno de sus más provocativos atuendos. Ella, antes muerta que sencilla. Me había costado media hora convencerla de que unos vaqueros y una simple camiseta eran suficientes y adecuados para lo que tenía que hacer hoy. Ni mi humor ni mi cuerpo estaban para una pieza de ropa sexy, solamente necesitaba comodidad y confianza en que volverían tiempos mejores. Mas bien había desistido a otra lucha de una hora por el tema zapatos, peinado y maquillaje, de modo que me había embutido los tacones, recogido el pelo en una trenza desenfadada y maquillado con colores pastel. 

    En la mesa mis cuñados brindaban con colmadas jarras de cerveza junto a “el Gordo” y el resto de la banda: el guitarrista, el batería, el saxofonista y el pianista/teclista. Todos parecían esperarme. Noté la presión y me puse atacada de los nervios. Con desenvoltura y haciendo referencia a Tony, presenté a Verónica, quien parecía encantada al ver tanta algarabía. Diez minutos después, habiéndose olvidado de sus problemas con el inglés, Vero reía, bebía y disfrutaba como uno más. Lo que se suponía una sesión de ensayos pasó a ser una fiesta en toda regla. Las pintas se sucedieron, las risas aumentaron en decibelios y mi mente fue olvidando cada una de las penas. 

    La nitidez de la tarde se fue fundiendo con la llegada del ocaso. Sin contemplaciones, mi cuñado propuso el repertorio. Me halagaba que planteara sin tapujos tan pretenciosa compilación de inexpugnables temas. Desafortunadamente, predecía un sombrío desenlace. Ain't Got No…  I Got Life de Nina Simone, Dream a little dream of me de Ella Fitgerald y Louis Armstrong, Fever de Peggy Lee, Ain’t no sunshine when she’s gone de Bill Withers, entre otras. Nada pintaba bien en aquella lista, pero ante días bocabajo en un camino cuesta arriba, no había más atajo que jugarse la vida. No me quedaba más remedio que respirar profundo y atar la marea, elevar el ancla, izar la bandera y buscar osadamente el horizonte. 

    Tras ensayar un par de veces cada canción, asentar en mi memoria las anotaciones sobre técnica vocal de Gary y sufrir lo más parecido a un infarto, me quedó claro que al día siguiente en mi actuación caería el diluvio universal. A partir de ahí, todos los recuerdos comenzaron a difuminarse hasta desvanecerse en la profundidad de la noche. 

   



 Amnesia 

    Un fuerte y duro golpe comprimió mi cerebro al despertar. Me causó cierto mareo. Con dificultad me levanté de la cama donde Verónica dormía como un ángel. Arrastrándome como una moribunda llegué al cuarto de baño. La imagen que me devolvió el espejo fue horrible, de lo peor que había visto en mi vida. Sin saber muy bien lo que hacía, recogí un poco de agua entre mis manos y me lavé la cara. Cuando el líquido eliminó las legañas de mis ojos, aclaró mi visión y activó la actividad neuronal, pude ver el hermoso (por su tamaño, no por su belleza) grano que en mi frente había nacido como un volcán a punto de entrar en erupción. 

    —¡Hostia puta! —chillé. 

    Al instante escuché pasos acelerados que se acercaban desde la habitación. Verónica, excitada por la carrera y el susto, apareció desalentada y con los ojos fuera de sus órbitas. 

    —¿Qué pasa? —exclamó. 

    —Además de gorda, ¡con ojeras y con este pedazo de grano en la cara! —Ser mujer y tener la menstruación conllevaba ciertos riesgos físicos. 

    —Me has asustado —renegó Verónica —. ¡No vuelvas a hacerlo! 

    —Perdona —me disculpé. 

    —Cuando te des cuenta del chupetón que llevas en el cuello, por favor, no grites —dijo volviéndose a la cama. 

    Mi mente tardó unos segundos en procesar la información que mi amiga me acababa de proporcionar. Para cuando entendí el significado de aquellas palabras, mis ojos ya estaban comenzando a sorprenderse del regalo que lucía mi cuello.  

    —Pe… Pero, ¿cómo te atreves a hacerme un chupetón?  —ladré mientras corría hacia ella. 

    —¿Yo? —Vero se sentó en la cama—. ¡No seas presuntuosa, yo no te lo he hecho! 

    —¿Entonces quién? —pregunté exaltada. 

    —Te lo hizo Jay. —Se tapó las piernas con la sábana tranquilamente mientras sentí que mi cabeza se colapsaba y la sangre llegaba a mis neuronas a duras penas. 

    —¿Quién coño es Jay? —dije lo más alto que mi jaqueca pudo soportar. 

    —Jay “el Gordo”. 

    Jay “el Gordo” tiraba bocado a todas, eso ya lo sabía, pero que se atreviera conmigo era muy diferente. Entre los vanos recuerdos de la noche anterior ninguno coincidía con la imagen mental de “el Gordo” besándome, tocándome o tan siquiera coqueteando conmigo. Realmente había una laguna desierta en mis recuerdos. 

    —¿Por qué le dejaste? —le reñí. 

    —¿Quizá porque yo iba igual de mal que tú y no estaba para fijarme en qué hacías? —preguntó retóricamente. 

    Ante la chulería de Vero se escondía la autodefensa de un delito, había que sacárselo. 

    —Tú no sueles beber mucho, así que dime, ¿con quién te estuviste entreteniendo? —le lancé con erotismo. 

    —Ya sabes que tengo debilidad por los guitarristas. —Verónica se refería a su exnovio, a Tony, mi Towill, quien tocaba de vez en cuando la guitarra. 

    —Cuéntamelo todo. —Me senté en la cama porque había notado que mi tensión descendía. 

    —Cuando terminó la ronda de ensayos les dio por hacer una batalla de drunkard. —De eso me acordaba—. En la categoría femenina ganaste. —Vero rió. Cerré los ojos y me esforcé en recordar. Una imagen de Andrea sujetándome el pelo mientras vomitaba me refrescó la memoria—. No tenía que haberme esforzado en ganar, no había quien te hiciera sombra. —Reí por desvergüenza—. Cuando pusieron música y encendieron las luces de la pista de baile, me olvidé de ti —comentó—. Me dejé llevar y Charlie, el guitarrista, me sedujo con su forma de bailar. ¿Sabes que le llaman “el Dedos”? 

    —De hecho, sólo les conozco por los motes —apunté. 

    —Pues sé por qué le llaman “el Dedos” y no tiene nada que ver con las guitarras —apostilló sonriendo. 

    —¡Verónica! ¡Está casado! —exclamé ofendida. 

    —Ah, ¿sí? —La indignación le duró poco—. Bueno, ¿y qué? Tengo derecho a pasármelo bien. Puede que tu chichi no esté para farolillos, pero el mío sí. 

    —Estás fatal. —Me levanté de la cama lentamente—. Sabía que era mala idea que te quedaras. 

    —Yo me lo pasé genial —confesó—. Y esta noche, ¡va a ser la bomba! 

    Sin ganas de seguir escuchando estupideces, dejé a Verónica hablando sola en la cama. Iba a ser un día muy intenso, tan intenso como la fuerza con la que intentaba hacer explotar el grano y tan intenso como la potencia de aspiración que “el Gordo” había usado en mi cuello.  

   



 Pérdida de los papeles 

    No recordaba una resaca más fuerte que aquella. Sentía el alma fuera de mi cuerpo, me notaba flotar, como en otra dimensión. Los pies me pesaban como si llevara arrastrando pesas de los tobillos y cada paso era insufrible. Jamás había sufrido tantas jaquecas. No podía abrir los ojos. La ducha que pensaba que me despertaría, me había agotado y el café que debía energizarme me había alelado.  

    Para colmo de males, había vuelto el Londres lluvioso. La humedad batallaba con mi pelo espada en mano y sin miramientos. Ante tal mustio día sin trazos aparentes de rayos de sol, dispuse en mis ojos las gafas de sol más grandes de las que era dueña, ni mil correctores de ojeras podían disimular el tono foie-gras de mis párpados inferiores. ¡Me daban ganas de tirarme de los pelos exasperada! 

    Con el piloto automático activado, me fui acercando a la redacción deseando que acabara la jornada para poder descansar un poco ante la cita musical de la noche. Como no recuperara la compostura, iba a quedar en ridículo y no podía permitírmelo.  

    Al detenerme ante el parque, recordé que hacía días que no veía al corredor, pero ya no me importaba, no tenía sentido que siguiera fantaseando con alguien así cuando tenía al abasto un hombre entregado. Según me contó Vero mientras desayunábamos, “el Gordo” nos había llevado a casa en su coche, había insistido en acompañarnos hasta la puerta y se había marchado con una bofetada por propasarse en el ascensor. Me había comportado de forma desagradable, pero era algo que se podía solucionar. ¡Se iba a enterar Matt! 

    Cuando el semáforo me indicó que podía continuar, algo vibró en mi bolso. Saqué el móvil con presura, deslicé las gafas hasta la cabeza y observé la pantalla. Era Tony, quien no parecía cansarse de llamar. Un total de dieciséis llamadas entre las de Vero y las mías eran muchas, ¿no? Habíamos convenido cuarenta y ocho horas de tortura, dos días sin comunicarnos con ninguno de los tres implicados en el vídeo. Apenas restaban ocho horas para que se levantara la condena. ¡Aguanta, Tirillas! Cabía apuntar que solo Tony había hecho por ponerse en contacto con nosotras, ni Matt ni por supuesto Jenny, habían mostrado interés o intención de disculparse o de pedir explicaciones. Suspiré haciéndome un poquito más a la idea de que le había perdido, de que se había rendido. Comencé el movimiento hacia un nuevo paso, pero me detuve instintivamente al observar que un coche frenaba a escasos centímetros de mi rodilla. 

    —¿Estás ciego? ¡Lo tienes en rojo! —le chillé. 

    —Lo siento —dijo el chico saliendo rápidamente del coche—. ¿Te he dado? 

    —¡Vete a la mierda! —Aparté su mano de mi hombro y seguí caminando. 

    —Perdona, te vi parada en la acera e iba a preguntarte si sabías donde estaba… —Las palabras de aquel idiota fueron diluyéndose con el sonido de mis pasos en la tierra del parque. 

    A veces deseaba poder vivir en el campo rodeada de plantas, aire fresco, animales, tranquilidad… como ese pequeño bosquecito en el que me hallaba. Por eso me encantaba pasar por el centro del parque, sentarme en los bancos, embobarme en las ondas que el aire generaba en el agua del diminuto estanque. Sin coches que intentaran atropellarme, sin gente que pudiera criticarme por estar gorda o no ir maquillada, sin presiones de ningún tipo.  

    Definitivamente necesitaba unas vacaciones. 

    Una vez atravesé el parque, me paré ante el paso de cebra previo a mi llegada al edificio de la redacción. Mi aletargamiento me mantuvo aislada de las cosas que ocurrían a mi alrededor, de modo que no pude percatarme del enorme charco de agua que justo a dos metros de mis pies se extendía en el suelo listo para ser pisado. Un par de segundos fueron suficientes para un pitido de coche, sentir que me mojaba de arriba abajo, darme cuenta de que el coche que había cometido aquella barbarie era el mismo que casi me había atropellado y… 

    —¡Me cago en tu padre, hijo de puta! —Por suerte para él usé el castellano, como siempre hacía cuando mi sistema neuronal desconectaba de la parte racional y se pasaba a la irracional. 

    De la vergüenza de la situación, mi cuerpo accionó el botón de supervivencia y echó a correr hacia el edificio. 

   



 Ayuda profesional 

    Julia no vio conveniente que pasara el resto de la mañana calada hasta los huesos, así que me prestó algo del ropero de la sección de moda y con todo su poderío mandó a la lavandería mi ropa para que la trajeran en un par de horas dispuesta para ser lucida de nuevo. Ir embutida en aquel vestido sacado de la portada de una revista chic no me hacía sentir cómoda, pero era el único que me venía, ¡dichosas asquerosas anoréxicas que usan una treinta y seis! Me suplicó que no rompiera los tacones de aquellos zapatos que en tan solo cinco minutos habían amenazado mi equilibrio unas veinte veces, y recogió con desenfado mi pelo en un moño, lo que causó que viera el chupetón, que sonriera orgullosa y la obligara a buscar un pañuelo con el que decorar mi cuello. 

    Tras haber perdido una hora de mi precioso tiempo por un imbécil que no sabía conducir, anduve lentamente (cosa de los tacones) por los pasillos deseando sentarme y descalzarme. Con la llave del despacho en la mano me topé ante un obstáculo a escasos metros de mi destino. Había atasco en el pasillo, algo corriente. Un redactor caminaba con parsimonia a una velocidad muchísimo inferior a la mía y ya es decir. Intenté deslizarme por los lados y rebasarle, pero el pasillo era demasiado estrecho y me tocó comerme el tráfico. No obstante, estaba muy asqueada, desbordantemente nerviosa por detenerme y respirar aliviada, de modo que suspiré ruidosamente para que se diera por aludido. Funcionó. Su cara quedó frente a mis ojos y no pude más que desquiciarme. 

    —No puede ser —balbucí. Él sonrió con toda su cara dura para después repasar mi indumentaria buscando fallos que recalcar—. ¿Vienes a atropellarme de nuevo? ¿Quizá a calarme de arriba abajo? 

    —Vengo a disculparme. —Sacó las manos de los bolsillos y realizó un amago de cogerme de la cintura. A este le iba mucho el contacto físico, ¿no? 

    —Disculpas aceptadas. Ahora olvídate de mí. 

    Le di esquinazo y me metí en el despacho. ¿Podría tener algún día normal en esta redacción? Por pitos o por flautas venir a trabajar se estaba convirtiendo en una odisea desconocida. Una aventura de barcos a la deriva que siempre acababan encallados en alguna isla apestada de cocodrilos deseando hincarme el diente. 

    Mi desdicha con el subnormal del coche no terminó ahí. Tras cederme dos minutos para dejar mis enseres encima de la mesa, se coló en el despacho sin llamar, sin pedir permiso verbal y con actitud grosera. Con desdén se plantó frente a mí sin dejar de mirarme por encima del hombro. No sé quién cojones era, pero demasiado joven para ser accionista, quizá un nuevo redactor con un ego galáctico, ¿el playboy que Julia prometió traerme al trabajo? Ni puñetera idea, pero una cosa bien clara, era un idiota. 

    —Mira. —Apoyé las manos en la mesa y me incliné hacia adelante intentando marcar mi agresividad. La mueca sarcástica de su cara me estaba exacerbando—. Tengo un mal día, así que dime, ¿qué quieres? —mascullé entre dientes. 

    Él se limitó a reír de medio lado y mantener impasible su perversa mirada. Me fue harto complicado sostener aquel intenso contacto, pero me esforcé y aguanté hasta que él retiró los ojos hasta el suelo para suspirar riendo. Con chulería sacó las manos de los bolsillos. ¡Oh, oh, mala señal! Venía a por contacto físico. Pero rompiendo mis esquemas cruzó los brazos sobre el pecho. ¡Uf! Era toda una proeza soportar aquellos tensos segundos sin perder el control y sacar el demonio que tiraba con fuerza de mi manga para que le dejara salir a la superficie. Cuando alzó la cabeza con aquel gesto prepotente, clavó de nuevos sus ojos en mí y torció todavía más la boca para sonreír, una ininteligible sugestión me estiró del estómago sorprendiéndome. Aquel chico era endiabladamente atractivo y odiosamente sensual, a la par que estrepitosamente repulsivo, desagradablemente vulgar y rematadamente feo. Tenía su encanto dentro de la palidez, el exceso de pecas, los diminutos ojos marrones, la nariz larga y fina, y los labios estrechos. Además, poseía una dentadura perfecta y una voz grave y rasgada que comenzó a ser un problema en mi apresurado odio hacia él. 

    —Mira —dijo imitándome—, yo también tengo un mal día, no suelo atropellar o calar de arriba abajo a los peatones. Quería pedirte disculpas.  

    Creyendo en sí mismo y en sus posibilidades rodeó la mesa buscándome. Estaba bien que se disculpara, pero el jueguecito comenzaba a ser peligroso. Me conocía lo suficiente para saber que en cualquier instante podría volar alguna mano que muy probablemente acabaría aterrizando en su mejilla si seguía intentado depositar sus zarpas en mi cuerpo.  

    Tragué saliva con temor. Al acercarse y percibir su perfume un cosquilleo en el bajo vientre me encendió el lóbulo de las orejas. Me instigué a no mirarle, todo él era un reclamo hacia mi deseo ferviente de devorar hombres. Algo en mí estaba cambiando, las cadenas estaban aflojándose.  

    Cuando me arrinconó contra la pared fui consciente de que la cosa se estaba pasando de castaño oscuro, en cambio, y en contra de mis principios, me dejé invadir por la magia de la escena. El rencor hacia Matt y mis ganas de recobrar el arte del coqueteo me impulsaron a perderme en aquella travesura. Todavía no sabía qué iba a pasar, pero seguramente mi apetito sucumbiría a la tentación y probaría el alimento.  

    Él dominó el envite y lo portó con solvencia. Me abrazó la cadera y acarició mi frente con la suya forzándome a mirarle a los ojos. Poco a poco fue irguiendo su cabeza hasta contactar su nariz con la mía. Estaba completamente inmóvil, vendida en el mercado. Su oscura mirada continuó profanando mis pupilas sin equidad. Mi respiración comenzó a descontrolarse y mi pecho fue el primero en anunciar que aquello se estaba desmadrando. En los flirteos había reglas y límites y era hora de hacerse la víctima y detener aquel acoso. Él desvió su cabeza hacia un lado y acarició con sus labios mi boca a lo que no pude contenerme y le empujé. 

    —¿Quién te crees que eres? —Me recoloqué el vestido mientras esperaba una explicación.  

    Dio un nuevo paso al frente, pero interpuse mi brazo estirado entre nosotros. 

    —Sólo soy un chico delante de una chica pidiéndole…  

    —No me vengas con cuentos, he visto Notting Hill —le comuniqué molesta. 

    —Sólo soy un chico delante de una chica pidiéndole disculpas. Por favor, perdóname. —Chasqué la lengua y me crucé de brazos descansando mi cuerpo de nuevo en la pared—. No pareces por la labor de perdonarme y necesito estar a buenas contigo. 

    —¿Y quieres conseguirlo con esta escenita? —dije con insolencia. 

    —¿No te ha gustado?  

    De repente toda la serenidad se desvaneció de su cuerpo. Su postura cambió, caminó jovialmente hasta una posición cercana a la puerta y se volvió con una sonrisa que iluminó el despacho. Ya no era un hombre, era un niño juguetón. 

    —Me dijeron que eras una chica enrollada, que te gustaban los numeritos, que sabías aceptar las bromas y que te encantaba la ironía. Supongo que me dejé llevar, no sé, siempre quise interpretar la escena del malote que intimida a la tía buena. 

    Que me considerara una tía buena le reportó cinco puntos a su favor. 

    —¿Quién eres? —dije acercándome a él un poco cohibida. 

    —Robert —me tendió una mano temblorosa—, Robert Hart. 

    Cuqué los ojos. ¿El hijo de la directora de cine Joanna Hart? ¿El pavo que había conseguido con su canal de YouTube ser el cómico británico más visitado en la red? ¿El suertudo al que la BriTV le había dado su propio programa de humor? 

    —Trabajo en la BriTV, he venido a una reunión con el señor Graham. 

    —Te deseo mucha suerte —espeté con sarcasmo sabiendo que no requería buena suerte. Miré con desgana la mano. 

    —No la necesito, contigo tengo suficiente. —Me sonrió e infantilmente me saludó como un militar a su superior. 

    Era lo más surrealista que me había pasado jamás, ¿de verdad estaba ocurriendo? Al cerrarse la puerta tras él y quedar el despacho en silencio tuve un minuto de reflexión interior. ¿Qué había querido decir con eso de que conmigo tenía suficiente?  

    “La incredulidad siempre antecede al miedo”. De repente recordé aquel refrán que me recitó Vero una vez. Y sin creerme nada de lo que acababa de vivir, me senté en la silla presa del pavor del desconcierto. 

   



 Premios y castigos 

    —No sé —dijo Vero con desasosiego mientras paseaba alrededor del sofá en el que yo descansaba con Kiki sobre las piernas—, tenías que haber sacado la gata en celo que guardas en tu interior y haberle rechupeteado los morros. 

    —¿Y qué gano con eso? —pregunté desganada. Ella pensaba que había perdido una oportunidad de oro al no besar a uno de los hombres más famosos de Internet. Se ve que intercambiar saliva con Robert Hart otorgaba prestigio puro—. Ni que hubiera paparazzi detrás del ficus de mi despacho. 

    —Estás falta de amor. —Se detuvo ante mí y me miró cabreada—. ¡Déjate querer mujer! 

    —Yo no estoy… —El sonido del móvil de Vero me cortó. Ella se acercó a mirar la pantalla y dio una patada al suelo. Obviamente era Tony—. Yo no estoy necesitada —continué tras recuperar su atención—. Además, estaba en mi puesto de trabajo, no le conocía y ese idiota me acababa de fastidiar el día, ¿tenía que premiarle? 

    —¿Por qué debías premiarle a él? ¿Acaso no era un premio para ti también? A veces suenas machista, Carol. 

    Suspiré mirándola con cierto malestar. Siempre me llevaba al borde del precipicio para mostrarme las bellas vistas y cuando disfrutaba del panorama me daba el empujón que me hacía despeñarme. ¿Había que caer tan bajo para encontrar las respuestas? 

    Vero agarró el móvil con nostalgia en la mirada y tecleó deprisa. Ella tenía razón, debía haber disfrutado del momento, ¿qué habría perdido? Hart me había hecho tilín (tolón me hizo otra cosa). Aunque no fuera guapo, cierto aire místico le rodeaba. Me había parecido amable (tanta disculpa), romántico (recitar la frase de aquella película), simpático (la escena había sido bastante cómica y excitante)… Me había cautivado. 

    —La próxima vez que me llame pienso contestar, no aguanto más —me advirtió. La debilidad del amor—. ¿Te enfadarás? 

    —Me enfadaré si no lo haces. 

    Vero me sonrió y miró con ilusión la pantalla del teléfono. 

   



 Nervios de acero 

    Me asomé con timidez desde detrás de la cortina del escenario y divisé entre la oscuridad de la sala la destelleante sonrisa de Vero. Le levanté el pulgar y me volví a ocultar. Era lo que me faltaba, estar preocupada por ella por estar preocupada por mí. ¡Viva el mundo de las mujeres sufridoras! 

    Joe “El Ruidos”, el batería, me guiñó un ojo y deslizó una de las baquetas entre sus dedos con maestría en un burdo intento por ayudarme a liberar la tensión. A falta de pocos minutos para que se desencadenara el caos, estaba segura de que no era la noche ideal para perder la virginidad vocal de manera “profesional”. Además, y por si no fuera poco, Vero había dejado caer un saco de responsabilidad sobre mis hombros. Ella, con demasiado tiempo libre y aburrimiento en demasía, había investigado sobre la banda de Gary en Internet. Me informó de que se hacían llamar The Colbro Band, una manera de publicitar gratuitamente el local. Poseían una web que llevaba Adrian “el Teclas”, el pianista/teclista que también era informático, en la que disponían una lista de canciones donde los clientes del bar podían votar sus temas favoritos. Las canciones más votadas eran las que grababan en un CD recopilatorio que regalaban en las fiestas especiales. Para más inri les seguían cinco mil personas en el grupo de Facebook y tres mil en el perfil de Twitter. ¡Mucha presión! 

    Lewis “Saxs”, el saxofonista, sopló a través de su instrumento. Todos parecían estar preparados para la actuación, el momento se acercaba peligrosamente. Como terapia para mi ansiedad realicé una serie de diez respiraciones diafragmáticas, Vero me lo había aconsejado. Según ella, era un método infalible para serenarse y colocar la voz, ¿acaso la voz no estaba colocada siempre en las cuerdas vocales? 

    —Oye, Carol. —Me giré en dirección a la procedencia de la voz que me llamaba—. ¿Tengo posibilidades con tu amiga? —“El Dedos” clavó su oscura mirada en mis pupilas y me atrajo hacia sí tirando de mi cadera. 

    —No lo creo, sinceramente —dije con tenacidad. 

    —¿Por qué estás tan segura? —Me movió las caderas jugueteando. 

    —Mira, Dedos. —Le así las muñecas y separé sus manos de mis caderas—. Estoy harta de los tipos como tú. Si no tienes suficiente con tu mujer, ¡díselo! ¿Vale? 

    —Pero, ¿qué dices? 

    Abrí la boca, pero me moderé. No debía enemistarme tan rápido con los miembros de la banda. ¡Haz el favor de comportarte! Ante mi propia censura, entorné los ojos y respiré fuertemente. 

    —Lleva un rato sonando, ¿es vuestro? 

    El enfrentamiento visual fue interrumpido por la aparición oportuna de “el Gordo”, quien portaba un luminoso móvil en la mano. 

    —Es mío —dije arrebatándole el móvil y descolgando al instante. 

    Jay “el Gordo” sostuvo una gélida mirada con Charlie “el Dedos”. Dos pistoleros armados y preparados para el tiroteo. Era bastante divertido observar como dos machos dominantes intercambiaban postas por mí. 

    —¿Qué quieres, pesado? —pregunté con mal genio. 

    —¡Por fin! Llevo dos días llamándoos y habéis pasado de mi culo —me atacó Tony al otro lado de la línea telefónica. Carraspeé molesta mientras observaba cómo los músicos intercambiaban unas palabras susurradas—. Por favor, Carol, no me cuelgues. Necesito hablar con alguna de las dos. 

    —No estamos disponibles en este momento, inténtelo de nuevo más tarde —dije con voz monótona imitando a una operadora de telefonía móvil. 

    —Te lo ruego, no cuelgues, déjame explicarte. 

    —Ahora no puedo hablar —le interrumpí—, tengo que salir a cantar. 

    —¿Cantar? ¿Me estás tomando el pelo? 

    —Eso es, te tomo el pelo. —Gary me tocó levemente el hombro y me indicó con gestos que era la hora—. Ya voy, Gary —dije susurrando—. ¡Adiós, Towill! —Y colgué. 

    Decir que canté mal es mentir, decir que a la gente no le gustó es engañar y decir que no me divertí como una enana es falsear la realidad.  

    Al ser mi primera noche Gary no quiso forzar la máquina, más teniendo en cuenta que veníamos de una pasada noche en la que habíamos desfasado más de lo que debíamos, de modo que convino que cantara solo cinco canciones y que él se encargaría del resto.  

    Como colofón a mi primera actuación como componente de la banda, Gary escogió un dueto (I’ve had) The time of my life. Compartir una canción con mi cuñado era orgásmico: cómo adoptaba su tan peculiar postura, el porte de estrella, la manera de moverse, las miradas cargadas de sentimiento que lanzaba, cómo impostaba la voz… Ya había disfrutado de aquello en los karaokes familiares, pero en un escenario era una experiencia religiosa.  

    La timidez que había mostrado durante toda la actuación se disolvió nada más comenzaron los primeros acordes de la canción. Me encantaba aquel tema, era de lo más romántico y poderlo interpretar con alguien como Gary era todo un privilegio. Mientras él cantaba su primera estrofa, recorrí con la vista el local, reparé en los ojos vidriosos de Andrea, en la sonrisa inamovible de Verónica, en la nariz puntiaguda de Robert Hart. ¡Espera! ¿Qué? De repente sentí como todo se congelaba a mi alrededor, ¿qué hacía él allí? Cuando era tarde para desviar la mirada y fingir que no me había percatado de su presencia, me sacó la lengua y movió la cabeza de un lado a otro dejándome perpleja. 

    Como si hubiera intuido todo aquello, Gary me agarró la mano de manera prudencial cediéndome el testigo de la canción. Me apretó con fuerza y tiró de mi brazo acaparando la atención. Desperté de mi ensimismamiento y me centré en la música y en la cara de Gary. Evidentemente, había quedado como una imbécil. Por suerte no perdí ningún acorde y entoné la primera sílaba de mi estrofa en el momento justo. Recordando la posición exacta en la que se hallaba el individuo, igual de atrayente que repulsivo, evité a toda costa descansar mi mirada en aquella zona. Escogí la opción de ajustarme totalmente a la puesta en escena con Gary, no cabía la opción de la distracción. 

    Al terminar el tema encendieron las luces con extrema potencia cegándome. Sólo podía escuchar los aplausos y los vítores. ¡Menudo subidón! Gary me abrazó por la cintura y su sonrisa me pareció una alabanza. No podía pedir más, en aquellos instantes era una de las mujeres más felices del mundo. 

    Como agradecimiento por todo desvié la mirada a Andrea y sonreí lanzándole un beso al aire. Ella se merecía aquello y mucho más. A su lado, Verónica aplaudía como una loca, chillaba como una fanática y sonreía como un ángel. Pero la felicidad se transformó en agobio nada más verle a él. Se acercaba a la mesa de ellas aplaudiendo despacio, sin apartar su vista de mí. Mis pulmones se colapsaron y fueron incapaces de recoger aire. Me guiñó un ojo con complicidad y se detuvo detrás de Verónica.  

    La noche acababa de comenzar. 

      

    





   



 : Jenny :
Pactar con el diablo 

    La furia me tenía desbordada. Había esperado dos horas para que me dieran el enlace del vídeo y ahora que lo había visto era consciente de que había perdido a Vero para siempre y de que había quedado como una auténtica zorra. Me hallaba compungida, pero no iba a cargar con toda la culpa. 

    Saludé con una amplia sonrisa a Héctor y seguí caminando hacia mi destino. Una chica bastante mona se apartó a un lado del pasillo para dejarme pasar sin disimular su pasión por cruzarse conmigo, obviamente me había reconocido. Me habló, sin embargo, la ignoré por completo. Al llegar al final del pasillo entré en el despacho de Tony y cerré con sensualidad. De puertas para fuera siempre hay que fingir. A salvo en aquella habitación cambié la máscara de mi rostro y busqué con avidez al culpable.  

    Tony me miraba con los ojos bien abiertos y cargados de pavor. Me levantó la mano tímidamente y parpadeó velozmente. Él no me interesaba lo más mínimo. 

    —¿Qué haces aquí, culito? —Matt me saludó como aquel que no quiere la cosa, como si no hubiera ocurrido nada, como si todo estuviera en calma. 

    —¡Serás hijo de la gran puta! —Me abalancé como una banshee hacía él, no con el objetivo de anunciarle su muerte, sino para dársela con mis propias manos—. ¡Todo es por tu culpa! ¡Me lo prometiste! —Lancé bofetadas al aire sin encontrar la diana. Matt se escabulló de cada uno de mis ataques y cuando pudo me agarró de las muñecas y me abrazó con fuerza por detrás para inmovilizarme. 

    —Tranquila fiera, dame un besito. —Matt intentó besarme en el cuello, pero le propiné un codazo en las costillas. 

    —Que te lo dé tu mujer. ¡Suéltame! —Reuní toda mi fuerza para intentar escapar de los brazos que me tenían presa, pero no fue suficiente. Con un movimiento seco Matt me puso frente a él y plasmó su boca en la mía. A mis espaldas una sombra huyó del despacho. Tony había jurado no ser víctima y/o testigo de nuestros juegos nunca más. 

    —No sabes cómo me pones cuando sacas la mala leche —masculló Matt sin apartar los labios de los míos. Colocó sus manos en mis caderas y nos mantuvo unidos por la pelvis—. Ahora te vas a calmar, ¿sí? —Con los brazos libres empujé para atrás su pecho sin separarle ni un milímetro de mi cuerpo. Ante la imposibilidad de equilibrar la fuerza, comencé a golpear el torso de Matt con energía—. Eso es, desahógate. —Un minuto de puñetazos bastó para sentirme totalmente desvalida. La impotencia convirtió mi rabia en llanto—. Buen trabajo, nena. 

    —¡Suéltame! —exigí con mirada reprobatoria. Matt me miró con ojitos de cordero degollado. Aquello era apabullante, se estaba divirtiendo—. No quiero volver a verte. Me prometiste que no se nos iría de las manos y ahora me he quedado sin amiga. 

    —¿Sin amiga o sin amante? —preguntó Matt con cierta musicalidad en la voz mientras me abrazaba por la cintura y sonreía jovialmente —. ¿Qué es lo que más te duele? —esbozó grotesco. 

    —¡Vete a la mierda! —Le di una bofetada—. Lo que más me duele es que me duela. —Matt rió despiadadamente. Ellas llevaban razón, éramos iguales, solo que esta vez y sin precedentes me había hecho daño darme cuenta de que había perdido a alguien—. ¿Tienes la desfachatez de reírte? —cuestioné sin aprensión—. Date cuenta de algo, capullo. Eres un mierda. No eres nadie sin Carol y, créeme, no la volverás a tener jamás. 

    —¿Quieres que apostemos? —Sonrió con perversión. Le respondí sonriéndole de medio lado ya sin lágrimas en los ojos—. Si reconquisto a Carol, te casarás conmigo. ¿Hecho? 

    Era un hijo de la gran puta, pero era tan divertido hacer negocios con él. 

    —Reconquistar es muy fácil. Márcala de por vida con tu sello —le provoqué. 

    Sin saber qué le iba a proponer, me besó con lujuria firmando el pacto. 

   



 Divagando 

    Me pasé el resto del día sentada en la esquina del dormitorio de la habitación del hotel. Los dos diazepam que había tomado para calmar los nervios no me permitían activarme. Estaba adormilada y pensativa, tan perceptiva que me dio por reflexionar sobre cosas que jamás me planteaba. 

    ¿Cuándo encontraría la felicidad?  

    Mis padres eran felices después de más de treinta años de matrimonio y de criar a dos hijos “problemáticos”. Lo habían sobrellevado todo, se habían recuperado de achaques muy fuertes y nunca habían caído en separaciones, enfados o simples riñas. Parecían estar hechos el uno para el otro.   

    ¿Cómo se podía hallar a esa media naranja? ¿Por qué me costaba tanto todo? 

    Nada en esta vida me era fácil. Para comenzar escogí un sueño profesional demasiado complicado de alcanzar. Ya con cuatro años quería ser actriz. Mis padres incrédulos por mis aptitudes me apuntaron a ballet. Allí fue donde conocí a Elena. A los diez años y siendo capaz de compararme con otras niñas, dilucidé que aquella práctica deportiva no era lo mío, de modo que les planté cara a mis padres y les pedí que me suprimieran de las clases.  

    A los catorce años, tras acabar la EGB, mis progenitores vieron el momento oportuno para recompensarme por mi esfuerzo estudiantil y me inscribieron en una escuela de artes escénicas. Entre el instituto y las clases de desinhibición, una nueva Jen nació en aquella época y sin controlarlo me descontrolé. 

    Siendo la pequeña de la casa, la “normal” de los hijos, recibí unos mimos que muy poco merecía. Mi manera de agradecer todo aquel esfuerzo que mi familia había demostrado fue a través de la rebeldía. Estaba harta de que se me considerara la niña buena, la niña dócil, de modo que cambié mi motor de juventud. Más pronto de lo que mi edad marcaba, experimenté los placeres reservados a los adultos. Vivir más en la calle que en casa era una puerta al descubrimiento de nuevos vicios: alcohol, ahora te enseño y tú me muestras, vandalismo, tabaco, déjame que te toque esto pero tú tócame lo otro, robos, drogas blandas, conversaciones orales más allá de las palabras, drogas más fuertes, pérdida de la virginidad… Con sólo quince años había practicado todo lo practicable. 

    El inicio de la relación con Tony frenó un poco esa dinámica y la reprimenda de mi hermano Biel terminó por encarrilarme. Gracias a ellos me salí de una vida que muchos de mis colegas de correrías habían terminado bajo tierra, entre rejas o desterrados socialmente. 

    A los dieciocho años me cansé de Valencia, de Tony, de mis padres, de mi hermano y de los estudios. Con una mano delante y otra detrás, dejé todo lo que hasta ese momento había sido mi vida y me largué a Madrid para intentar hacer realidad el sueño de ser actriz. Tenía claro las responsabilidades que conllevaba y los sacrificios que debía hacer. Disipando los temores y aferrándome a mi ímpetu, tiré hacia adelante. 

    Saqué dinero de trabajos algo indignos con tal de pagar la escuela de interpretación, recorrí las agencias de modelos en busca de lo imposible. Tras unos meses de entrega, las primeras recompensas fueron llegando. Mi primer trabajo profesional fueron unas fotos como modelo para una revista. A través de un contacto que había conseguido en el círculo de la fotografía pude colarme en el reparto de un telefilm. Después de unas cuantas apariciones como extra apareció el papel de secundaria. Antes de lo que esperaba, me ofrecieron el papel protagonista para una película, Días de vulgaridad, una historia que por su contenido activista creó un pequeño revuelo en la crítica cinematográfica. Por suerte o por desgracia mi nombre se hizo un hueco. Conocer a Ulises terminó por abrirme las puertas del panorama cinematográfico español. 

    ¿Cómo iba a trabajar al lado de Vero si me odiaba? ¿Cómo iba a soportar toda la sensualidad que desprendía sin poder tocarla? ¿Cómo iba a aguantar los gestos provocativos que estaba segura me mandaría sin apenas poderla mirar de la vergüenza?  

    Jamás me había obsesionado tanto por alguien. Vero me había abocado a aquella dolorosa obcecación por toda ella. 

   



 Al límite 

    Unos golpes me despiertan. Sigo en la esquina de la habitación. Me refriego los ojos con las manos. Me levanto con dificultad apoyándome en la pared. Vuelven a aporrear la puerta. Me humedezco los labios con la lengua reseca. Me aparto el pelo a un lado. Camino. Abro la puerta. 

    —Perdón por despertarte, ¿puedo pasar? 

    —Mmm —las palabras no salen. Ojos que se cierran. Recepción de sonidos entre zumbidos. 

    —Quizá no sea un buen momento para esto, pero… —Él traga saliva. Va a decir algo que me va a doler. Me importa un comino. Los diazepam de las seis de la mañana están en pleno auge—. Quiero alejarme de ti un tiempo. Sé que nos vemos poco, pero no te soporto con esta actitud. Espero que lo comprendas. 

    —Ajam. 

    Él me mira fijamente. Se da cuenta de mi estado. Tuerce la boca. Suspira moviendo la cabeza. Da media vuelta. Sale de la habitación con un portazo.  

    Me lanzo en la cama. Cierro los ojos. Silencio. Gris. Negro. Sueño. 

    Vuelven los golpes en la puerta. Casi es medio día. Me levanto. Ando sonámbula. Abro. Es Biel. Me abraza. Me besa. Me eleva los párpados. Me estira del brazo. Me mete en la ducha. Me desnuda. Me lava. Me enjuaga. Me seca. Me viste. Me peina. Me sienta en la mesa. Saca algo de una bolsa. Papel de aluminio. ¿Drogas? ¡Bien! 

    Me acuerdo de Verónica. Lloro. 

    No son drogas. Lloro otra vez. Biel saca un plato de plástico. 

    Recuerdo la cara de Carol en el vídeo. Sonrío. 

    Biel coloca delante de mí el plato. Tortilla francesa y pechuga de pollo. Me obliga a comer. Está preocupado. Me habla. No le escucho.  

    Mi mente vuelve a evocar a Verónica. La odio. Es dulce. La quiero. Es guapa. Cojo el plato. La odio. Deseo besarla. La amo. Lanzo el plato al suelo. Todo el piso lleno de trozos de tortilla. Biel me mira anonadado. Cojo el cuchillo. Punta redonda. ¡Mierda! Miro mi brazo. Quiero apretar. No creo que corte. Dejo el cuchillo. Cierro las manos. Elevo los puños. Me golpeo la cabeza. Una vez. Otra vez. 

    —Jenny, ¡basta! —Biel agarra mis muñecas. 

    —¡Suéltame! —consigo articular. Tiro con fuerza. Estoy débil. 

    —¡Deja de hacerlo! —me sacude con energía. Me hace daño—. ¡Lo estás volviendo a hacer! ¿Sabes lo único que vas a conseguir? ¿Eh? —me chilla mucho. Me molesta. Cierro los ojos—. Te vas a quedar sola. ¡Páralo de una puta vez! ¿Me oyes? —Silencio sepulcral—. ¿Me estás escuchando? 

    —Sí. 

    Biel me suelta. Recoge el plato y los trozos. Me obliga a beber agua. Me sienta en el sofá. Descansa a mi lado. Me mira de hito en hito. Me agobia. Quiero que se vaya. Me da más agua. Me lleva de nuevo a la ducha. Me vuelve a mojar. Me seca. Me viste. Me peina. Me lleva al sofá. Me da agua. 

    Me levanta del sofá. Me lleva al baño. Abre el grifo… 

   



 Peligros de la noche 

    A las ocho de la noche Biel se largó de mi casa. Recuperada de mi sobredosis de diazepam agradecí su gesta y le prometí estar lista en una hora para salir a cenar con él y su nueva novia. Según me contó mi hermano: uno, Tony le había llamado a las nueve de la mañana para avisarle de mi lamentable estado de drogadicción; dos, Tony era de las pocas personas que realmente se preocupaban por mí; tres, Tony le había presentado a su novia, y cuatro, Tony era Dios.  

    ¡Pues me cago en Dios! 

    Una hora exacta después, Biel me recogió en la puerta del hotel con su nueva novia, aquella chica mona a la que se le había caído la baba al pasar junto a ella en el pasillo de la constructora. Importante el dato de que la nena es la hija de uno de los socios de la empresa, séase inútil enchufada. Es guapita, demasiado delgada, demasiado alta, demasiadas extensiones, demasiadas uñas postizas, demasiados implantes, demasiado Botox… y podría seguir. Para nada el estilo de mujer de mi hermano, aunque seguramente sea un buen polvo. 

    Durante la cena, la mirada penetrante y torva de mi hermano me hizo sentirme una enferma, un peligro mundial. Con sutileza y desparpajo le demostré que ya había pasado el susto, que volvía a ser la Jenny de siempre. Me mostré abierta y descarada con Alexa, quien más pija que todos los Iglesias-Preysler juntos fue soltándose al mismo ritmo que el paso de los minutos. 

    No tenían previsto salir a ningún lado, así que los arrastré hasta la Purple, la discoteca más de moda en Valencia, allí donde iba la jet, los pijos como Alexa y donde entrar era más complicado que el partido de la derecha dejara el poder en Valencia. Cuando dije que era muy probable que consiguiera unos pases para entrar, a los dos se les encendieron los ojitos. Realicé un par de llamadas, una para pedir algo de coca y otra para simular que avisaba al dueño de que iba para allá, y la cuestión era que ni lo conocía ni lo necesitaba. 

    Al llegar a la puerta de la discoteca con el coche mi hermano sufrió una crisis. Miró la cola que había y cerró la ventanilla con desasosiego. 

    —¡Joder! Esto está a tope, ¡ni de coña vamos a entrar! 

    Saqué mi orgullo de actriz popular e intenté convencerle de que una larga cola de espera no era impedimento para que entráramos. 

    —Venís conmigo —dije risueña. 

    —¡Perdone usted, señorita famosa! —A Biel le encantaba burlarse de mi halo de superioridad, pero era justo la actitud que necesitaba. 

    —Intenta encontrar aparcamiento, cari. —Alexa que no quería vernos enzarzados de nuevo, mandó amablemente a mi hermano a aparcar el coche mientras nosotras gestionábamos los asuntos de la coca y las entradas a sus espaldas. 

    Biel accedió de buen grado y nos dijo mientras salíamos del coche: 

    —Ser buenas. 

    —Lárgate, pesado —espeté con bordería. 

    Una vez el coche arrancó, agarré de la mano a Alexa y la llevé unos metros más allá de la discoteca al punto de encuentro con el camello, quien debía de estar por los alrededores. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó nerviosa Alexa.  

    La pijita no estaba acostumbrada a codearse con traficantes. 

    —Ahora toca esperar, tiene que estar por aquí —intenté tranquilizarla. 

    —¿La tendrá? —No se calmaba, parecía ansiosa. 

    —Más le vale —ratifiqué 

    El frescor de la calle me vino bien después de un día encerrada. Ayudaba a superar el atracón de tranquilizantes. Tras un par de minutos de incómodo silencio, mi amiguito el camello apareció corriendo y exclamando mi apellido. 

    —¡Vera! 

    —¿La llevas? —pregunté amenazante, con estos no se podía ir con chiquitas. 

    —Aquí la tienes —respondió agitado. Hicimos el intercambio. 

    —Gracias. —Como siempre ocurría, se me quedó mirando descaradamente el escote—. ¿Qué estás mirando? ¡Fuera de mi vista, imbécil! —esbocé conteniendo el grito, pero soltando mi agresividad. 

    —Siempre es un placer volver a verte, Jennifer —chilló mientras corría alejándose de nuevo hacia el callejón. 

    —Panda de idiotas —ladré con aversión. 

    Alexa rió, parecía realmente divertida con todo aquello. Dado que tenía toda su atención seguí haciéndome la interesante. 

    —Bueno, ahora viene lo fácil. —Carraspeé y eché a andar hacia la puerta de la discoteca, allí donde se encontraba mi contacto, mi amigo el portero, aquel con el que costaba poco llegar a un acuerdo—. ¡Sorpresa! —exclamé con falsa alegría. 

    —Jennifer Vera, dichosos los ojos. —Él si se alegraba de verme—. Madrid te tiene secuestrada, ¿eh? —Lo tenía en el bote. 

    —Al contrario, yo secuestro Madrid. —Seguirle el rollo a los tíos es esencial para conseguir lo que te propones. Reí ante mi gracia, por cierto bien estúpida y frívola, y el gorila y Alexa me secundaron—. ¿Dejarás pasar también a mi hermano? ¡Por fa! Está aparcando. Se llama Biel, es moreno, se parece a mí, ojos castaños y lleva una camisa a cuadros de esas horrorosas… 

    —Deja de hablar y entra para adentro. 

    La gente de la cola comenzaba a impacientarse ante mi evidente descaro a la hora de colarme, de modo que el portero me había cortado. Abrió la puerta y nos invitó a entrar. 

    —Vale —le sonreí agradecida.  

    —Mira que cola estás armando. —El portero me empujó del culo y me guiñó un ojo.  

    —Lo siento —me lamenté infantilmente. 

    —Nos vemos luego en la Darkroom —denoté la ansiedad en su voz. 

    —Vale, no tardes. —Cuanto antes me lo quitara de encima, antes podría disfrutar de mi noche. 

    Nosotras ya estábamos dentro, había sido fácil, demasiado simple. Las luces de la Purple me cegaron, todavía me molestaba la cantidad de luz. Con dificultad, nos adentramos en la pista de baile donde la gente bailaba al ritmo de la mejor música electrónica de la ciudad. 

    —¡Vaya! —masculló asombrada Alexa—. Esto está llenísimo. 

    —¿Qué te esperabas? Aquí está la élite de toda Valencia. 

    —Me encanta, tía. —Ella seguía flipada, mirándolo todo como una niña pequeña en una tienda de juguetes—. ¡Qué pasada! 

    —Ven conmigo, tenemos un reservado —dije dejadamente—. Allí podré prepararme esta mierda. 

    Y antes de que llegáramos al reservado, Biel nos alcanzó.  

    —¡Ey! 

    —¡Cari! 

    No soportaba a las pijas y mira que Vero… 

    —¡Joder! ¡Cómo mola este sitio! ¡Es la caña! —Él también miraba las lucecitas embobado. 

    —¡Qué rápido encontraste sitio!  

    Miré al techo, no para mirar las luces sino porque Alexa era tan repipi que me daban ganas de darle una patada en la espinilla. 

    —Tuve suerte, un pavo que se iba. Os vi mientras entrabais. —Y las miradas de perros en celo se encontraron. 

    —Estás guapísimo con esta camisa —susurró ella gimiendo casi de placer y morreando sin decoro a mi hermano. 

    —¿Guapísimo? —pregunté con chulería sin poder controlarme—. ¡Venid! 

    Entre miraditas, besitos y pellizquitos, me siguieron de cerca hasta el reservado. Tenía prisa, así que me senté y rápidamente saqué el material dispuesta a consumirlo. 

    —Os he colado, así que dejadme en paz. 

    —Ven aquí, pequeña. —Biel se sentó en el asiento de cuero muy excitado y atrajo a Alexa de las caderas para sentarla en sus rodillas y acto seguido besarla sin reparos de mi presencia. 

    —Sin esto no podría follarme al gorila ese —dije tras prepararme y esnifarme mi primera raya de coca de la noche.  

    —Ya estás dentro, no tienes por qué hacerlo. —Alexa se detuvo en el morreo, articuló con respiración agitada y continuó amasando los labios de mi hermano con los suyos propios.  

    —Claro que tengo que hacerlo, sino no me volverá a dejar entrar. —Me puse en pie lista para marcharme. 

    —No me gusta que mi hermana se comporte como una puta. —Biel tampoco parecía demasiado sereno. Menudas bombas sexuales se habían juntado. 

    —Pues por desgracia, soy la hermana que te ha tocado tener. ¡Os dejo! 

    Los dejé allí con su comida de boca. Disfrutarían más sin mis miradas de repulsión. Tenía un trabajo que cumplir. Con cotidianidad me dirigí a la Darkroom. Entré sin llamar y vi que ya me esperaba el portero. 

    —Mi bella princesa —la perversión en su voz me ponía realmente cachonda—, ¿quieres una? —señaló las rayas de coca que disponía en la mesa.  

    Le miré con una sonrisa sensual y anduve hasta él mordiéndome el labio inferior. 

    —Dos siempre es mejor que una. 

    Me colé entré su cuerpo y la mesa y le desplacé hacia atrás pegando mi trasero a su paquete. 

    —Tú primero —me susurró al oído. Le hice caso y esnifé mi raya dejándole a él la otra restante que no tardó en aspirar—. ¿Me acompañas al cielo, Vera? 

    Me giré hacia él para sostenerle la mirada calienta pollas que tan ensayada tenía. 

    —Te acompaño donde quieras. —Ser actriz era una ventaja para fingir. Él me agarró con toda su potencia y me sentó en la mesa abriéndome de piernas con fiereza. Le besé con alevosía y le desabroché el cinturón de los pantalones. Ya estaba todo visto para sentencia. 

    —Me encanta que vengas —dijo él entre gemidos, yo ya había conectado el modo automático. 

    —Y a mí que me dejes entrar. —Me miró a los ojos mientras le sacaba su miembro erecto de los pantalones. 

    —El placer de entrar es mío, cielo. 

    Y me penetró haciéndome gemir de dolor. Todo él era grande. 

      

    





   



 - Tony -
Agitas mis latidos 

    Después del jarro de agua fría del vídeo, no soportaba ver la despreocupada cara de Matt. ¿Cómo podía estar tan impasible? ¿Realmente se había resignado? No era dado a la violencia y menos contra mis mejores amigos, pero él se merecía un puñetazo en cada ojo y una patada en los huevos. 

    Creía conocer a Matt bastante bien, pero tras la visita de Jenny al despacho comprendí perfectamente qué era lo que mi amigo buscaba en una mujer. Él necesitaba una mujer desequilibrada, descentrada e inestable, una mujer a la que poder domar, a la que controlar y así sentirse poderoso y con la capacidad masculina de calmar a la hembra. Carol, seguramente por aburrimiento, ya estaría cansada de hacerse la víctima, y eso que ella era dada a los dramatismos, por lo que Matt habría desistido del juguete viejo y habría centrado su pasión en la muñequita nueva. 

    En definitiva, Matt amaba jugar con las mujeres. Pero había un serio problema, Carol y Jenny no eran mujeres cualesquiera y, ¡hasta aquí habíamos llegado, colega! 

    Tras la reunión de la tarde solicité a Matt una charlita. 

    —¿Puedo hablar contigo, tío? —Dejé el portátil en el escritorio y me acerqué a la mesa donde él dibujaba. 

    —Claro. ¿Qué pasa? —Me miró por encima de sus gafitas y articuló como pudo dado que mordía un lápiz. 

    —Quiero que las dejes en paz. A las dos —en la última sílaba la firmeza se desvaneció por el miedo. 

    —Ah, muy bien. Y dime, ¿quién eres para darme órdenes? —se impuso. Cuando quería se ponía rudo. 

    —Tu amigo y el de ellas —le expliqué. 

    —¿Y? 

    Matt se quitó las gafas y se acercó a mí. Era más alto y más fuerte, comencé a acojonarme. 

    —No sé si estás al corriente de los trastornos de Jenny —apunté. Matt entornó los ojos—. La desequilibrada no es tu mujer. Carol simplemente es melodramática, siempre lo ha sido y siempre lo será. En cambio, Jenny sufre brotes… 

    —¿Me estás diciendo que es una enferma mental? —me atajó. 

    —No exactamente, pero sufre ataques psicóticos de vez en cuando a causa del abuso de drogas y de la depresión. 

    —Jen no está deprimida. —Matt negó con la cabeza mientras sonreía. 

    —Matt. —Clavé mi mirada en sus ojos—. No conoces a Jenny en absoluto. Sólo conoces su cara amable y su lado sexy. No le conviene un hombre que le dé inestabilidad. 

    —La amo, quiero estar con ella. ¡No me hables de inestabilidad! —me ladró a la cara, una reacción obvia tras conocer que la persona que quieres tiene ciertos problemas mentales. 

    —¿Quieres darle la misma estabilidad que le has dado a Carol? —apuntillé acercándome a su cara—. ¡Vamos, Matt, eres incapaz de centrarte!  

    —¿Me estás criticando? —Tragué saliva y asentí con la cabeza. Matt volvió a reír—. Hemos llegado al límite, Tony. —Posó su mano en mi hombro—. Un amigo aconseja, no amenaza. Estoy hasta los cojones de tu papelito de chico bueno. Hace tiempo que dejaste de ser el amigo que apreciaba. El que me va a dejar en paz vas a ser tú —ratificó con determinación. 

    Palmeó mi espalda y se marchó irradiando seguridad.  

    Un rato más tarde volvió para recoger sus cosas y mudarse al despacho de los arquitectos, donde predecía que se hacinarían como anchoas el otro arquitecto, Alexa, la delineante de la empresa, y Matt. 

   



 De vuelta a lo mismo de siempre 

    Esa noche no pude dormir. Demasiados asuntos rondaban mi cabeza. 

    Matt había finiquitado nuestra amistad sin rencor y me había dejado azorado. Estaba indignado por su comportamiento, no lo comprendía y había hecho el esfuerzo por entenderlo, pero no había llegado a ninguna sana conclusión. Aunque perder la amistad de Matt era el menor de mis problemas. 

    Verónica estaba enfadada conmigo por una idea errónea de mí y eso me mantenía afligido. La consternación era tan ostensible que me había dado cuenta que mi amor por ella era verdadero. Y para mi gusto, ya habían pasado demasiados meses de idioteces absurdas entre nosotros. Si ella estaba dolida, significaba que los sentimientos que me había dedicado en un pasado continuaban existiendo en la actualidad. Alguno de los dos debía dar el paso. Y desde tiempos inmemoriales, el caminante era yo. 

    Por otro lado me molestaba que Carol se quedara con esa imagen de mí. Yo no había cambiado, seguía amando a Vero, continuaba deseando darle todo lo que poseo y no iba a desistir en mi intento de volver con ella. Por supuesto que hubiera follado con Jenny si se hubiera dejado, pero eso no significaba que mis sentimientos por Verónica hubieran desaparecido, simplemente había necesidades que debía satisfacer.  

    Debía darle las gracias a Carol por entender que no le sincerara todo lo que conocía de su cónyuge. Sin embargo, ahora que ya estaba al tanto de la reputación de su marido, era el momento de confiarle mis razones y liberarme de la tensión. Me había conmovido su manera de ocultar la vulnerabilidad, aunque sus ojos no habían podido esconder el odio y lo abrumada que estaba. Me sentía culpable por haberla cogido de la manita y haberla montado como una niña indefensa sobre el toro de rodeo, sin saber que no estaba amaestrado y que la derribaría una y otra vez sin dejarla asirse a la montura. Tenía que pedirle perdón. 

    Montado en la moto de camino al trabajo recordé la mirada perdida de Jenny, esa mirada que tan bien conocía. Era un caso perdido y no se dejaba encontrar. De buen grado la hubiera ayudado, pero ella no deseaba que fuera yo quien le ofreciera el apoyo que necesitaba. Había que lidiar con aquella carga y conformarse con el papel que me había tocado desarrollar en su vida, el de espectador. Así que nada más llegar al despacho lo primero que hice fue llamar a Biel. 

    —Siento despertarte. —Miré la parte del despacho en la que ayer se hallaba la mesa de Matt y sentí añoranza. 

    —¿Despertarme? ¡Hay que joderse! Llevo desde las cinco de la mañana haciéndole fotos a la Albufera. —Rió sonoramente—. No necesito que me presentes a nadie más, con Alexa me apaño bastante bien.  

    —Me alegro —dije sonriendo, ojalá me la quitara de encima—, pero ella no es la razón de mi llamada. 

    —Pues dime. —Oí como dejaba la cámara en alguna parte y suspiraba. 

    —Es Jenny, la he visitado esta mañana e iba colocada, no podía abrir los ojos ni hablar. 

    —¡Joder! ¡Voy a matar a esas dos por hacer el jodido vídeo! —Masculló algo más que no atisbé a descifrar. 

    —Ellas no tienen la culpa, ya sabes cómo es Jenny. —Hubo un silencio incómodo, él lo sabía mejor que nadie—. Ya no sé cómo ayudarla y no quiero que me odie. 

    —Ya has hecho bastante, Tony, no temas. Gracias por avisar, tío. Voy a ver si termino rápido este encargo y voy para allá. —Suspiró acongojado—. Te pongo al corriente de su estado en cuanto pueda. 

    —Te lo agradezco, me quedaría más tranquilo. —Dentro de lo que se pueda considerar tranquilo después de ver a tu mejor amiga en tal lamentable estado. 

   



 Socorrista 

    —Son cincuenta euros.  

    ¡Rediós! ¿Cincuenta pavos por entrar a una discoteca? 

    —Paga o pírate —ordenó el gorila que seguía en sus trece. 

    Biel me había mandado un mensaje de socorro alto y claro. Tenía que ayudarle. Él me quitaba de encima a Alexa, por tanto debía compensar el favor y echarle un ojo a Jenny. Según él Jenny se beneficiaba al portero, por lo que si hacía referencia a ella tenía posibilidades de entrar sin pagar. 

    —Oye —dije agachándome ligeramente—. Soy el agente de prensa de Jennifer Vera. Ella está ahí adentro y tengo que vigilarla, es algo traviesilla, ya me entiendes. —El portero me sonrió perversamente. 

    —¿Su agente de prensa? —no parecía convencido. 

    —Exacto, le llevo las ruedas de prensa, la publicidad, le controlo las declaraciones en las entrevistas… ya sabes —expliqué inventándomelo todo. 

    —Sé lo que es un agente de prensa, ¡imbécil! —¡Mierda! Suspiré, me iba a quedar fuera—. Entonces sabrás cómo se llama su hermano, ¿no? 

    —Su hermano se llama Biel —aseguré. Menuda suerte. 

    —¿Sabes con quien más ha venido?  

    Tanta preguntita me estaba poniendo de los nervios. 

    —Sí, ha venido con una amiga muy alta y muy delgada, Alexa creo que se llama. 

    —Pasa —me abrió la puerta diligente. Sonreí con aire victorioso y al traspasarle compartí un apunte que me reportaría beneficios en un futuro. 

    —Para la próxima vez ten preparada una tableta de chocolate negro, se derrite por él. —Le guiñé un ojo. Me levantó el pulgar en señal de O.K. Ya tenía un amigo más.  

    Me adentré en la luminosa y estrepitosamente molesta discoteca. Sin haber andado ni diez metros, un par de chicas se me acercaron ofreciendo sus servicios. Intuí que no eran camareras, así que las rechacé con buenos modales y me dirigí al punto en el que había quedado con Biel. 

    —¡Joder! Por fin has llegado. —Me dio la sensación de que le salvaba la vida—. Pensé que no te dejaría entrar. —Se le veía acelerado, preocupado. 

    —Ha sido un poco complicado, pero lo he conseguido. ¿Dónde está? —le pregunté nervioso. 

    —Han ido juntas al baño. —Desvió la vista a los servicios con pesadumbre—. Cuando me quise dar cuenta ya se estaba haciendo una raya y no vi conveniente montarle un cirio delante de Alexa. 

    —Hiciste bien —dije mientras le estrechaba la mano como saludo.  

    —No sé si la trajo de casa o la compró. —Se llevó la mano a la frente sudorosa—. ¡Joder! Esto es el cuento que nunca acaba. —Le palmeé la espalda alentándolo—. Alexa no sabe nada, así que nos acabamos de encontrar por casualidad. —Biel buscó de puntillas algo y volvió a su altura. 

    —Perfecto. 

    —Muchas gracias, Tony —agradeció con ilusión en la voz. Estiré los labios—. A ver si consigues llevarte a Jenny, fue mala idea sacarla de casa tan pronto. Sólo quería pasar una velada tranquila con Alexa. 

    —¿Te gusta? —curioseé. 

    —¡Me encanta! Siempre está encima de mí. ¡Es muy cariñosa! —En estos mundos de Dios tenía que haber de todo—. Es ágil y curiosa en la cama y muy buena en el sexo oral. —Me dio un leve codazo en el estómago sonriendo. 

    —Dejemos el tema —carraspeé. 

    —¿Te la pone dura? —comentó divertido. 

    —Ya vienen —detuve su ironía. 

    Nada más observar la manera de andar de Jenny supe que no sólo había tomado coca sino que había mezclado con alcohol. En cambio, Alexa estaba totalmente serena y lo denoté en la afectación de su primera frase. 

    —¡Uy, qué incómodo! Mi novio y mi exnovio juntos. —Rió nerviosa—. ¿Estabais hablando de mí? 

    —No seas creída, ¿cuándo pensabas decirme que era tu novio? —le reproché. 

    —¿Has salido con Tony? ¡Vaya pedazo de zorra! —La interrupción de Jenny nos heló la sangre a todos. A Alexa le cambió la cara por completo y clavó su mirada en el suelo—. No te sulfures, no has sido la primera que le ha chupado la polla a éste. —Me señaló divertida por la situación. 

    Apreté los labios sintiendo la vergüenza ajena de Biel. 

    —Pensaba que te lo habría contado tu amigo —Alexa hizo caso omiso a Jenny y me respondió cohibida. 

    —Buena apreciación. —Sonreí liberándola de la tirantez de la conversación—. Voy a llevarme a Jen a dar un paseo, necesita que le dé un poquito el aire. Ya hablaremos de lo vuestro en otro momento. —Besé a Alexa en la mejilla—. Me enorgullece que os hayáis gustado. 

    —Gracias, Tony. —Biel me estrechó la mano y me abrazó—. Si necesitas ayuda llámame —me susurró. 

    —No lo dudes.  

    Les sonreí ampliamente y abracé con dulzura la cintura de Jenny llevándomela lejos. 

    —¿No es verdad ángel de follar, que en esta disco petadísima, más pura la cocaína esnifan y se emborrachan mejor? —Me recitó mientras andábamos esquivando a la gente. La ignoré, si encima le reía las gracias estábamos perdidos—. ¿Por qué nos vamos tan pronto? —cuestionó Jenny mientras jugueteaba con mi oreja para jorobarme. 

    —Porque las niñas malas se van temprano a la cama. 

    Saqué a Jenny por la puerta trasera y la obligué a caminar bajo el helor de aquella noche de octubre. Reía eufórica y saludaba efusivamente a la gente de la calle como si la conociera de toda la vida. Cogimos un taxi que nos dejó en la plaza Manuel Sanchis Guarner. Mientras pagaba al conductor, Jenny bajó del vehículo y cruzó corriendo la avenida para meterse en la fuente que quedaba justo enfrente del hotel, la mundialmente conocida Pantera Rosa. Suspiré aliviado al ver que ningún coche la atropellaba, por suerte la circulación en Valencia a aquellas horas era mínima. Me disculpé ante el conductor de la actitud suicida de Jen y la perseguí con precaución. 

    —¡Quieres salir de ahí! —le grité—. Te van a llevar a comisaría como no salgas. 

    Ella, feliz de la vida, cantaba berreando. Además de eso, bailaba chapoteando. Viendo que no hacía caso, me descalcé y entré en el agua para sacarla. Como suponía, se resistió. La única forma de transportarla sin matarme era agarrándola como un saco de patatas, de modo que me la cargué al hombro y anduve con cuidado de no resbalar. Al salir la dejé en el suelo. Calado de arriba abajo la miré con ganas de abofetearla, cuando quería era desquiciante. 

    —¿Por qué te amargas, héroe? —Me cogió la cara con las dos manos y me susurró muy cerca de la boca con un tono infantil—: Te quiere a ti. No lo he conseguido. —Sus ojos me mostraban a una persona ida, en cambio sus palabras eran sinceras—. No-me-quiere, no-me-quiere —rapeó—. A-mí-nadie-me-quiere. 

    —Yo te quiero —le admití. 

    —Me querías. —Me besó en los labios brevemente. 

    —Te quiero —repetí. 

    —No me engañes —solicitó picándome en la nariz. Suspiré ante su tono erótico, era una de las cosas que más me gustaban de Jen—. ¿Quieres pegarme? ¡Pégame! —Me apretó la cara provocándome. 

    Me escabullí abrazándola por la cintura. 

    —Jamás te pegaría y lo sabes. 

    De súbito recibí una bofetada que me mareó. Cuando pude recuperarme del shock, Jenny corría hacia el parque. Intenté alcanzarla antes de que se aventurara a cruzar de nuevo la carretera, pero fue imposible llegar a tiempo. Volví por los zapatos, miré que no viniera ningún coche y corrí tras ella. Para estar drogada y completamente mojada, esprintaba que daba gusto. Nada más pisar el césped se lanzó a él y se revolcó como un perro recién bañado en su tarea de rescatar los miles de parásitos que pudiera haber perdido. 

    —¿Es esta forma de comportarte, Jennifer? —dije indignado cuando llegué hasta ella. 

    —Túmbate conmigo —me pidió con sensualidad una vez se estuvo quieta. Suspiré cansado de la velada. Era mi deber de salvación. Deposité los zapatos de nuevo en el suelo y me senté en el húmedo césped—. Túmbate, quiero verte la cara. —Le hice caso y me extendí a su lado bocarriba. Nada más clavar la mirada en el oscuro cielo, la estrella televisiva apareció deslumbrante sobre mí, le encantaba ponerse a horcajadas—. Perdona por mojarte —se disculpó mientras desabotonaba el principio de mi camisa. 

    —Perdonada. —Tener a Jen abierta de piernas sobre mi miembro no era relajante ni perdonable. 

    —Ya no luchas por mí. —Se deslizó sobre mis muslos y se tumbó cruzada de brazos sobre mi pecho para mirarme de cerca—. Te has dado por vencido. 

    —Hace tiempo, Jen —afirmé rememorando—. He sido incapaz de darte lo que has necesitado, ni siquiera he podido ayudarte como amigo. 

    —Claro que me has ayudado —rebatió. Me acarició el cabello cercano a la sien fijando su vista en cada parte de mi cara—. Puede que jamás te lo haya agradecido, pero sé apreciar tu apoyo. Sé que muchas de las intervenciones de Biel fueron a causa de tus chivatazos. —Detuvo sus ojos en mi boca—. Como la de hoy. —Sonreí pillado de pleno—. Odio que me conozcas y odio conocerte —reconoció en un susurro.  

    Apoyé las manos en la hierba y me reincorporé llevándomela conmigo. Una vez erguidos la abracé y la besé. Era consciente del estado de Jenny, de su consumo de drogas, de su desequilibrio, pero la atracción que ejercía en mí superó los contras. Jen me sujetó la cara con las manos y degustó mis labios con dulzura. Mis ganas por practicar sexo con ella aumentaron, mi pene me advirtió de sus ansias por jugar y rabioso gemí mientras apartaba la boca de sus labios. 

    —¿Quieres a Matt? —recuperando la respiración acerté a preguntar. 

    —No como a ti. —Jenny bajó las manos hasta mi pecho y las reposó allí mientras me buscaba con la mirada. 

    —Él te quiere. —Pasado el peligro, volví la cara y la miré retraído. 

    —Lo sé, pero está casado. 

    —La dejará. —Discutir sobre comportamientos masculinos con Jenny era perder una apuesta. 

    —No la dejará. 

    La determinación con la que lo había afirmado me turbó. A Matt le daba igual su esposa, me lo había sincerado antes de pelearnos y me había confiado sus intenciones de estar con Jen. Ahora Jen me ratificaba que mi amigo no iba a dejar a su mujer. Jenny sabía que Matt le quería, así que si estaba tan segura, sólo podía significar una cosa: ella le había rechazado. 

    —No te merezco. —Aquella mirada me atravesó el corazón—. Soy cruel, sin escrúpulos… insensible. Eres mi mejor amigo y para colmo intento estropearte la vida. —Bajó la vista avergonzada—. Soy envidiosa y caprichosa. Ansiaba tanto tener a Vero que sacrifiqué tu amistad. —El efecto de las drogas estaba desapareciendo dejando el rastro de la depresión a flor de piel—. Vuelvo a tener problemas con las drogas y desórdenes mentales. Necesito tu ayuda, Tony, perdóname. 

    —No puedo ayudarte, Jenny. Debes ayudarte tú misma. 

    —No sé. —Las primeras lágrimas aparecieron por sus lacrimales. 

    —Claro que sabes —la animé acariciándole la mejilla con suavidad—. Sabes diferenciar lo que está bien y lo que está mal. Simplemente haz lo que esté bien y deja de hacer lo que esté mal. 

    —No es tan fácil. 

    Casi nunca me quedaba sin palabras, pero la desazón de Jenny se filtró en mi estado de ánimo y no supe qué revocarle. 

   



 Con los huevos de corbata 

    Desperté en la cama de Jenny, al lado de Jenny y con el perfume de Jenny impregnado en todo mi ser. Era el precio que había que pagar por cuidar de una mujer fascinante. Los capítulos erótico-festivos de los últimos días iban crispando mis ambiciones por eyacular y es que ni siquiera había tenido tiempo para el onanismo. 

    La besé en la frente sintiendo que no tenía fiebre. Después del baño en la fuente, el frío recogido en el césped y las desconocidas rayas de coca, temía que cogiera una pulmonía. Por fortuna parecía estar sana y salva. 

    Me levanté y rebusqué en cada cajón y en cada maleta posibles rastros de droga. Sólo encontré un par de cajas de diazepam y una bolsita con restos de cocaína. Visité el baño para deshacerme de la coca y tiré de la cadena diciendo adiós al polvo blanco. Dejé los sedantes en la mesilla y me senté a su lado observándola dormir plácidamente. Me empané mirándola y no me di cuenta cuando abrió los ojos. 

    —Buenos días, héroe —su voz susurrada me extasió. 

    —Buenos días, mariposa. 

    Jenny se reincorporó apoyando la espalda en el cabezal de la cama y respiró hondamente soltando el aire por la nariz. 

    —Dame un beso —me ordenó. Cumplí su deseo y la besé en los labios—. Te echo mucho de menos —lloriqueó. No quise responder—. Sé que no funcionamos como pareja, pero me pregunto si realmente funciono con alguien. Has sido el único con el que he sido feliz. 

    —Y con Alberto —corregí. Una mueca de dolor apareció en la cara de Jen al recordar a su ex. 

    —Vale, y con Alberto, pero tú continuas a mi lado después de todo —me sonrió agradecida. Como si se acordara de alguna cosa tensó todos los músculos de la cara y me espetó—: Tienes que hacer algo. 

      

    —¿A qué te refieres? —pregunté con presura. 

      

    —¡Con Vero! No quiero que la pierdas por mi culpa. 

    —Fue mi culpa —quité hierro al asunto—, alardeé de algo que no debía y lo oyó la persona menos indicada. Me merezco el rechazo. 

      

    —No entiendo. —Su cara me transmitió desconcierto. 

    —Le dije a Matt que me había acostado contigo y Vero lo debió de oír desde la puerta. 

    —Pero si tú y yo no… —dijo pasmada. 

    —Lo sé. —Para mí que llevara mi mano a sus labios inferiores y me dejara entrar en su interior sintiendo su verdadero calor era como haber hecho el amor con ella—. Fue para joder a Matt, un comentario desafortunado en un momento inoportuno —remarqué. 

    —Simple mala suerte —confirmó ella. Asentí arrepentido con la cabeza—. Vete a Londres —me animó—. Vero te va a perdonar, tienes poder de convicción y ella está totalmente colada por ti. Fui una estúpida queriendo separar a dos personas que están predestinadas. —Sonreí al imaginarme de nuevo con Vero—. Y supongo que Carol también te necesitará, ahora que ya no quiere a Matt puede volver a enamorarse de ti. 

    —No seas mala —le regañé. 

    —¡Me odia porque fuiste mío! —esbozó indignada—. Y ahora me odia porque Matt ha sido mío. 

    —Matt es tuyo y os odiáis mutuamente. —Ella negó con la cabeza—. Habéis peleado por la atención de Elena, por mi atención, por la de Vero y ahora por la de Matt. Estáis siempre compitiendo. 

    —Yo no compito, ella no quiere compartir. 

    —Jenny… que nos conocemos —la sermoneé. 

    Me sonrió pícaramente y me abrazó para besarme ardientemente. Me iba a hacer explotar. 

   



 Rescatando a Osito 

    Cuando colgué tras hablar con Carol, supe al instante donde se hallaban y me maldije por perder el tiempo como un loco estúpido. 

    Había volado hasta Londres en el primer vuelo que encontré tras la aprobación de Héctor de tomarme dos días libres. Nada más pisar mi tierra natal llamé a Verónica, quien me ignoró. Lo intenté con Carol y más de lo mismo. En un taxi llegué a la residencia del matrimonio Cole. En el telefonillo nadie me atendió y probé suerte con los móviles, pero de nuevo no recibí contestación. 

    Me confiné frente al piso esperando que al llegar la noche las luces me demostraran que ellas estaban allí dentro y que a conciencia me estaban obligando a implorar clemencia. Las ganas de comer y mear se fueron acumulando hasta llegar a un límite. En las tres horas que llevaba allí aparcado ninguna de las dos había entrado o salido del piso y esperaba que no lo hicieran en mi forzosa ausencia. 

    En solo quince minutos satisfice mis necesidades básicas y volví a montar guardia frente al portal. Al caer la noche las luces del apartamento no se encendieron. A esas horas era imposible que Carol siguiera trabajando y no entendía cómo Vero podía estar un día entero fuera de casa en una ciudad desconocida y con un idioma que no controlaba. Volví a insistir en el telefonillo, pero no recibí mi recompensa. 

    Sin alternativas viables decidí bombardearlas a llamadas hasta que por fin Carol respondió a una de ellas y pude adivinar su paradero. Lo que no entendía es que hacía ella cantando en el Colbro. Seguramente me estuviera tomando el pelo y simplemente disfrutaba de una copa en buena compañía.  

    El bar de Andrea no quedaba muy lejano de la casa de los Cole, de modo que mientras vaticinaba que la cagaría de nuevo, paseé esparciendo mis malas sensaciones por las calles de aquel húmedo y frío Londres, mi antiguo hogar. 

    Dentro del Colbro me escurrí hasta un rinconcito desde el que divisar el panorama al completo, un recóndito lugar donde no me molestaran en mis digresiones. Registré visualmente la sala reposando mis ojos unos segundos en los comensales de cada mesa. Cerca del escenario, que en aquellos instantes permanecía vacío y a oscuras, vislumbré la luminosidad del aura de Verónica. Junto a ella Andrea mantenía una conversación en el lenguaje de gestos con uno de los camareros.  

    La luz del escenario se encendió dejándome ciego por momentos. Mis pupilas calibraron la cantidad y la calidad de la luz y enfocaron de nuevo con nitidez. Sobre las tablas se colocó lo que parecía una banda de música, entre ellos Gary, quien sostenía en una de sus manos una trompeta. 

    Las notas de una canción muy conocida comenzaron, Gary agarró el micrófono y compartió con el público una exclusiva: se iba a incorporar a la banda una voz femenina. Cuando pronunció el nombre de Carol y ella apareció en el escenario con una sonrisa tímida, mi mandíbula cayó hasta el suelo y mis ojos se abrieron dolorosamente. Era cierto que Carol iba a cantar. Y tanto que cantó. 

    Una sonrisa tonta apareció en mis labios al volver a escucharla cantar. Su aterciopelada voz inundó mis oídos adentrándose en mi cerebro. Una ola de calor nació en mi estómago y comenzó a subir hasta colapsarme la mente. Me agarré al taburete en el que estaba sentado esperando que la química neuronal acabara su trabajo. 

    Elena bailaba en el pódium mientras Carol cantaba la canción favorita de su hermana al lado del DJ. La fiesta de compromiso había degenerado en un despiporre múltiple donde el alcohol ayudaba a no desentonar con el resto.  

    Mis incrédulos ojos no dejaban de mirar a Elena, quien me acababa de plantar en mitad de una fiesta en la que había proclamado a los cuatro vientos que se casaba con otro que por supuesto no era yo, su actual novio. Para colmo, ella daba por hecho que debía comprenderlo porque se iba a casar por amor con un hombre que tenía más dinero que pesaba. 

    Alguien me tocó en el hombro y reconocer la cara de Héctor al volverme, me revolvió el estómago impulsando mi diafragma hacia arriba con la intención de vomitar todo lo que hubiera comido y bebido en las últimas horas. 

    —¿Te diviertes? —me preguntó con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —No tanto como tú —farfullé mordaz. 

    —Ya me tocaba reír a mí, ¿no crees? ¿O todavía no te has burlado lo suficiente? —cuestionó juguetón. 

    —Observando lo ruin que eres no, debí jactarme más —ratifiqué convencido. 

    —Ya te dije que no se quedaría la cosa así. ¿O pensabas salirte de rositas? —Apareció su cómica sonrisa, me daban ganas de estamparle el puño en el centro de su perfecta dentadura. 

    —Las rositas que me interesaban ya las arranqué del jardín que tenías protegido —escupí con malicia. Héctor gruñó conteniéndose, su vanidad le impedía pegarme—. ¿Te sigue doliendo que tu exnovia me prefiriera a mí? Te recomiendo que lo superes. —Noté como apretaba la mandíbula—.  ¡Oh, qué pena me das! —dije con lástima—. Por cierto, ¿tu primita sigue llorando porque no le hago caso? ¿Todavía pasea por las calles clamando al cielo que me la vuelva a follar? —En estos juegos jamás perdía. 

    —¡Eres un cabrón! 

    —Este cabrón se folla a tu prometida por aburrimiento, tú te la follas porque crees encontrar en ella a su hermana, quien te abandonó porque eres un desgraciado que sólo aspiras a convertirte en tu difunto padre. 

    —¡Cierra la puta boca! —no alzó la voz, sólo dio un paso al frente, ¿osaría usar la violencia física? 

    —Vete a comerle la oreja a otro. —Le miré de arriba abajo con asco. 

    —Me iré a comerle lo que me apetezca a Elena. —Él sabía que me dolerían esas palabras y sonrió de nuevo. 

    Después de tanto discursito, una simple frase me removió toda la rabia contenida que guardaba en mi interior y aumentaron las ganas de matarlo por robarme a Elena. 

    —¡Hijo de puta! —lancé sin poder frenarme más. 

    La carcajada de Héctor me obligó a huir. No soportaba mirarle a la cara, me había ganado una baza. La ira me corrompió y el acuciante odio me impulsó a envenenarme en una esquina de la discoteca. Moví con rapidez los ojos a la vez que ejercía fuerza en mi pecho para no derramar ninguna lágrima. 

    —¡Towill! —Carol me abrazó y gimoteé levemente—. ¿Te ha gustado la canción? ¿La he cantado bien? ¿A que tengo acento inglés? ¡Todo gracias a ti! ¡Te quiero! —Sin dejarme intervenir en el tiroteo me plantó un beso en los labios—. Oye. Tu amigo está bueno, pero creo que no es mi tipo. 

    Se refería a Matt. Iba muy borracha, la diarrea verbal lo corroboraba. 

    —Le acabas de conocer, pequeña saltamontes, dale una oportunidad —le acaricié el sedoso cabello mirándola a los vidriosos ojos. Ella por su parte no me dejaba de abrazar, ahora que me tenía entre sus brazos no tenía intención de dejarme escapar. 

    —No sé, hemos quedado un par de veces. El sexo no está mal —puso los ojos en blanco—. Es majo, pero no sé. 

    —Si no te gusta no salgas con él, por mí no lo hagas. 

    No quería obligarla a nada, sólo les había presentado porque pensaba que podían gustarse y porque vivían en la misma ciudad. 

    —No lo hago por ti, lo hago por mí, pero… ya sabes, preferiría salir contigo. —Intuí que una Carol ebria jamás habría dicho aquello—. ¿No te gustaría que lo intentáramos ahora que ambos estamos solteros? —Y mucho menos me habría pedido salir. 

    —Gordi, ¿quieres provocarle un infarto a tu hermana ahora que se va a casar? 

    —No creo que le importara demasiado, total, ¡sería un intercambio de parejas en toda regla! —Sonreí, era muy divertida—. Towill, me gustas y ya no soy una niña. —Adoraba su franca entrega—. ¡Tengo diecinueve años, dame una oportunidad! 

    —Gordi, estás borracha. —No tenía el valor de darle un no rotundo, siempre había intentado llevármela al huerto, pero ahora no era un buen momento—. Mañana te arrepentirás de todo lo que me estás planteando. 

    —¡Jamás! —abrió tanto los ojos que me dio miedo. 

    —Ahora vives en Londres, no aguantaríamos estar separados. 

    —¡Yo sí! —estaba totalmente convencida. 

    —¡Yo no! —al final tuve que hacerle daño para detener la locura transitoria. 

    —¡Jo! —suspiró abatida—. Vale —abrumada deshizo el abrazo—. No soy tonta, sé reconocer cuando me dan calabazas. 

    Y antes de que pudiera alentarla se marchó. 

    Durante el resto de la actuación fui sobreponiéndome al flash que acababa de refrescar otra parte quemada de mi memoria.  

    Que Héctor me contratara en su empresa después de todo lo que le dije era un gesto digno de agradecer, pero ahora entendía la distancia que siempre mantenía conmigo. Nunca habíamos sido amigos, todo lo contrario, habíamos competido por el amor de dos mujeres. Evidentemente ambos habíamos ganado nuestra mini-batalla. Él convivía felizmente con su esposa Elena, mientras que yo tras transformarme con el accidente encontré en mi interior los sentimientos que profesaba por Verónica, enmendando así el sufrimiento impuesto por mis anteriores errores. Todavía me quedaba mucho por rectificar y esta noche podía retomar el tiempo perdido.  

    Y estaba ella, quien por supuesto dio una segunda oportunidad a Matt enamorándose, casándose con él… La incertidumbre me carcomía por dentro, ¿qué hubiera pasado si hubiera aceptado salir con Carol? ¿Me habría enamorado de Verónica? ¿Habría vivido feliz con Carol? Sonreí al fantasear. Decisiones. Elecciones que podían cambiar el rumbo de nuestras vidas. Accidentes que te obligaban a rehacer una vida. 

    La gente se puso de pie y comenzó a vitorear y a aplaudir. Temiendo perder de vista a Verónica caminé hacia ella mientras palmeaba mis manos con orgullo. Al llegar a la mesa contacté visualmente con Carol. Su confusión me animó a sonreírle y guiñarle un ojo. Estaba dispuesto a sorprenderla con mi sinceridad. Sin dejar de mirarla, apoyé las manos en los hombros de Vero. Al roce con su piel, mi corazón se desbocó. ¡Tranquilo, pequeño, ya te he llevado con mami! 

    





   



 ( Vero )
Dos son pareja, tres 
una película de mayores 

    Desperté sola en aquella cama enorme y habiendo dormido apenas cuatro horas. Estiré mis piernas hasta sentir un ligero dolor justo cuando comenzaba a desentumecer los atrofiados músculos. Según fui recobrando la actividad cerebral, una sonrisa se pintó en mi cara. Era feliz. Realmente feliz. 

    Restregándome los ojos entré en el salón y mi primera mirada fue a parar al sofá vacío. Me sobresalté al no encontrarle allí. 

    —Buenos días, osito —su tierna voz me ablandó de nuevo y sonreí embobada al verle sentado al lado de Carol en la cocina americana. 

    —Buenos días, cielo —articulé con dificultad mientras me apresuraba a acercarme a él para besarle con dulzura en los labios. 

    Carol nos sonreía sin desviar la mirada de nosotros. Con soltura me coloqué tras ella y la abracé realizando soniditos mimosos. Ella me acarició los brazos y giró su cabeza hacia mí poniéndome morritos. Supongo que pretendía que le ubicara a su abasto mi mejilla, en cambio, torcí el cuello y le premié con un casto pero sentido beso en los labios. 

    —Claro, qué estúpido soy —Tony se levantó de la silla y se inclinó sobre Carol para besarla en la boca—. No recordaba el protocolo de los besos mañaneros en Londres, hace tanto tiempo que no vivo aquí. —Rió a carcajada limpia. 

    Carol rió ruborizada e hincó los dientes en la tostada con mermelada de tomate. Tony sonrió sin amedrentarse tras mi mirada asesina por haber besado a mi mejor amiga después de que acabáramos de retomar nuestra relación. Me había molestado un poquito. 

    —Lo siento, osito, no he podido reprimirme a tu provocación. —Kiki ladró a Tony rechazando instintivamente que otro varón se entrometiera en su territorio—. ¿Tú también quieres un besito, chucho? 

    —Se llama Kiki, no chucho —comentó Carol sonriendo antes de terminarse la tostada. 

    —Me encanta ese nombre —sinceró Tony sensualmente mientras me recorría el cuerpo con la mirada. 

    —¡Cómo os echaba de menos! —exclamó Carol a la vez que nos abrazaba por el cuello a ambos—. Menos mal que la infidelidad de Matt ha servido para algo. —Nos besó en la frente y nos sonrió—. Gracias por ser como sois. Os quiero tanto. 

    —Y nosotros a ti, locuela —dijo Tony con sarcasmo. 

    Carol dio la vuelta al banco y nos volvió a sonreír. Tony aprovechó que Carol se iba para abrazarme por la cintura. La periodista se tomó el resto de su vaso de leche chocolateada con un toque de café soluble descafeinado de un trago y recogió sus cosas dispuesta a marcharse a trabajar. Por fin nos dejaría completamente solos. 

    —Bueno, tortolitos… Marcho a mantener mi economía. —Se paró ante nosotros completamente pizpireta. 

    —¿Podrás escaparte a comer? —cuestionó Tony apretándome intermitentemente la cintura, señal de que iba a soltar alguna de las suyas—. Aunque falta no te hace, tienes reservas de sobra. 

    Carol le lanzó una tensa mirada de decepción.  

    —Iba a decirte que sí, pero se me han quitado las ganas —replicó Carol molesta—. ¡Hala, adiós! 

    —Es que mi avión sale a las cinco —apuntilló Tony fingiendo pesar. 

    —No me das lástima —espetó cruel—. Ya nos veremos. —Carol salió de su piso sin mirar atrás agarrando con fuerza su orgullo. 

    Tony rotó en la silla hasta situarse frente a mí. Le sonreí deslumbrante y él pegó su cara a mi estómago abrazándome con fuerza. 

    —No debiste decirle eso —susurré—. Está bastante afectada con lo de Matt y tiene muchos complejos sobre su físico. 

    —Ella sabe que no se lo digo con ánimo de ofender. 

    —Tiene la sensibilidad a flor de piel, no es necesario darle motivos para que no oponga resistencia a sus ansias por llorar —comenté afligida. Le acaricié el pelo, no podía creer que lo estuviera tocando después de tanto tiempo. 

    —Explícame… —Se separó, me agarró de la cintura elevándome sin esfuerzo y me sentó en sus piernas—. ¿Cómo pude dejarte escapar? ¿Cómo pude ser tan gilipollas? 

    Con todo lo grande que era su mano me cogió la cara y me besó despacio. Besarle de nuevo era como recibir en la cálida piel la brisa del mar al acercarse a la orilla, una tibia racha de aire que te envuelve haciéndote estremecer de placer. 

    —No ejerzas de verdugo siendo la víctima —rogué compungida—. La culpa fue mía y deseo cargar con ese peso, me hace recordar por qué no debo repetir aquella absurda idiotez de abandonarte. 

    Los atentos ojos de Tony se entrecerraron y despegó los labios. 

    —No puedo dejar de escucharte sin esperar que mi saliva se mezcle con la tuya. 

    Abrí la boca ante aquellos preciosos versos y nuestras lenguas se abrazaron con alegría tras reencontrarse. 

   



 Ponerse al día 

    Nos pasamos toda la mañana en el sofá recuperando los meses perdidos, acurrucaditos entre caricias y besos, entre breves conversaciones versadas en el arrepentimiento y la ilusión. La ira que había sentido los últimos días se diluyó. El odio y las ganas de matar se evaporaron por arte de magia. La pasión que sentía por él me impulsó a perdonarle. No tenía opción a recibir el trofeo a la actitud ideal como novia. Si nuestra relación se había truncado había sido por mis deseos de marcharme a Madrid para cumplir mi sueño de ser actriz. 

    —¿Sabes? —inició Tony—. No se me ocurrió a mí lo de venir hasta aquí a pedirte perdón, fue Jenny quien me lo sugirió. 

    —¿Ah, sí? —dije asombrada. 

    —Sí. Antes de ayer pasé la noche con ella. —Le miré de soslayo. ¡Rediós!—. No saques conclusiones precipitadas —me advirtió. Chasqué la lengua enojada—. Me ha pedido que hable contigo de algo, dice que no se siente capaz de contártelo ella. 

    —Adelante —le animé irritada. 

    —Por desgracia para mis necesidades sexuales sólo nos besamos unas cuantas veces. —¡Tenía un morro que se lo pisaba! Venir hasta aquí a reconquistarme, lo consigue y luego me pega el hachazo—. Te lo cuento porque no quiero que haya más secretos entre nosotros. Esta vez quiero hacerlo bien. 

    —¿Eso quiere decir que antes me mentías? —pregunté comenzándome a exasperar.  

    —¡No! —contestó enérgicamente—. Bien sabes que siempre te he sido sincero. —“¡Más te vale!”, pensé. Aflojé la tensión de mi cara y le sonreí levemente—. Lo que quiero decir es que… creo que ha llegado el momento de compartirlo todo contigo. No quiero arriesgarme a perderte porque desconozcas lo que siento en cada momento contigo. —¡Era tan mono! Le acaricié la mejilla sonriéndole de medio lado—. Quiero a Jenny. —¡Rediós! ¿Ya estábamos de nuevo? ¿Qué tiene que a todos nos enamora?—. Pero no puedo tener ninguna relación con ella, es autodestructiva y no quiero que me arrastre. —Asentí con la cabeza dejándole continuar—. Pero hay veces que no consigo contenerme y dejo satisfacer mi deseo con ella. Y eso pasó la otra noche. —Tragué saliva y me humedecí los labios secos de los nervios—. Vuestro vídeo la ha afectado. Darse cuenta de que la odias y de que te ha perdido le duele bastante. —Realicé una mueca mezcla de disgusto y de: ¡qué se joda!—. Estos días ha estado abusando de las drogas y ha rozado el límite. —Ceñí el cejo preocupada—. Biel y yo nos encargamos de pararla a tiempo. —Sonrió y respiré aliviada—. Ayer, en su depresión postcoca, me contó ciertas cosas que desconocía y que me hizo prometer que compartiría contigo. 

    —¿Cómo cuáles? —me anticipé ansiosa por saberlas. 

    —Pues como que la carta que recibiste para el casting de la serie la escribió ella —lanzó. Abrí la boca abrumada—. Se acostaba con el director, Ulises Belisario, y tenía poder de extorsión. —¡Qué fuerte! ¿El viejo ese?—. Le convenció para que tú fueras la coprotagonista. —¡Pero qué asco! ¡Si está gordo!—. Y ahora viene lo mejor —apuntó divertido—. Su objetivo era ligarte porque desde que te conoció se prendió de ti. Y lo intentó importándole dos pimientos que fueras mi novia y me matara de un disgusto. 

    —¡Qué cruel! —dije con repugnancia. Jen era amarga como la hiel—. Si así trata a sus amigos, ¿cómo tratará a sus enemigos? —grité completamente indignada. 

    —Como amiga puede tener defectos, pero como enemiga es perfecta —recitó sonriendo. 

    —Ya veo, he sido un caprichito más —confirmé  desalentada. 

    —Te ama y le duele no tenerte. —Hizo una pausa para mirarme a los ojos con ternura—. ¿La amas y te duele no tenerla? 

    —Creí amarla, no te lo voy a negar, hizo que confundiera mis sentimientos, pero tengo muy claro con quien quiero pasar el resto de mi vida. —Le besé en los labios y sonreí juguetona—. Y sí, claro que me duele no tenerla, ha sido mi mejor amiga en Madrid, me ha apoyado, me ha cuidado y ahora que sé que me ha regalado el trabajo de mi vida, ¿cómo no voy a estarle agradecida? 

    —Le darás una gran alegría. —Le sonreí un poco más aliviada. Tony sonrió, me guiñó un ojo, me besó repetidamente y cambió de tercio—: ¿Crees que Carol superará lo de Matt? 

    Tony no podía ocultar el sentimiento protector por Carol, se le notaba en la forma de mirarla, la sonrisita que le aparecía ante las ironías de ella, cómo la abrazaba, cómo la tocaba, cómo la besaba… Si no fuera porque estaba totalmente segura de que Carol era leal como un perro, hubiera muerto de celos hace ya mucho tiempo. 

    —Está en ello y con nuestro apoyo espero que lo supere pronto —convine—, pero olvidar a un cabrón como Matt es complicado —zanjé el tema. 

    —¿Odia mucho a Jenny? —sintió curiosidad. 

    —A ver, ¿cómo te lo explicaría? —me toqué la barbilla pensativa—. Al saber que Jenny es una de esas tantas mujeres que Matt se ha ido beneficiando —moví el dedo índice de un lado a otro para apoyar mi discurso—, ha depositado en ella todo su odio. Si ya de por sí no le cae en gracia y además le ha jodido que yo no sólo me relacionara con ella como amiga sino como amante, pues ha incrementado aún más su latente desprecio.  

    —Va a ser genial el día que las dos tengan que pegarse por llevar la cola de tu traje de novia. 

    Y sonreí tanto que se me desencajó la mandíbula. 

   



 Jugueteando 

    Ataviados sólo con la ropa interior nos incorporamos en el sofá frente al móvil que descansaba en la mesa. Tony había marcado el teléfono de Carol y había activado el altavoz. Me miró alzando las cejas, enigmático. Hasta despeinado y sudado era guapísimo. Tras una eternidad sin estar con él ahora me parecía mucho más atractivo. Sus ojos me hipnotizaban al instante. Su boca me acuciaba a no parar de besarla. Su cuerpo me gritaba alto y claro que lo acariciara. Su entrepierna me suplicaba que le sacara de paseo. 

    —¿Cuándo me vas a olvidar? —la voz de Carol me sacó de mi vórtice de desenfreno. 

    —¿A qué hora sales a comer? —cuestionó Tony jocoso. 

    —No puedo comer. ¡Lo siento! —exageró. Me encantaban las dramatizaciones de Carol, era mi ídolo, de mayor quería ser como ella—. Un listillo, que va de endocrino, me ha llamado gorda esta mañana. Como soy una ilusa, me he creído que estoy gorda y ahora no tengo apetito. 

    Lancé una mirada de advertencia a Tony. 

    —Perdona, Carol —se disculpó—, últimamente me gano a pulso las medallas de cretino. Déjame invitarte a comer para saldar mi metida de pata. —Me acarició el muslo preguntándome: “¿lo he hecho bien, osito?”. ¡Perfecto, cielo! 

    —Hablando de metidas, ¿se la has metido? —¡Rediós! ¿Cuándo aprendería modales Carol? 

    —¡Por supuesto! —Miré turbada a Tony sin poder rebatir—. Me costó abrirle la boca, pero sí —comentó riendo. Le golpeé la espalda cohibida por su descaro. 

    —Gracias. En una hora en la puerta de la redacción. —Ella colgó. 

    ¿Por qué le agradecía Carol a Tony que me hubiera hecho el amor? No entendí nada de nada. Pero lo comprendí una hora más tarde cuando Carol me abrazó por los hombros y me preguntó al oído con perversión: 

    —¿Le has hecho una mamada a Tony esta mañana? 

    —¡No! —dije ruborizada. 

    —Vale, quería asegurarme de que antes hablábamos de la pastilla de Kiki. —Rió desvergonzada. 

    Presa del pánico por haberle mentido reí con ella celebrando que una parte de Carol había vuelto. 

   



 Fluidos 

    Sin poder contener la risa, mi carcajada resonó en la habitación. Carol dejó de morder su bocadillo y me miró con desdén. La mayonesa le caía por la comisura de los labios simulando… pareciendo… y volví a reír.  

    —¿De qué coño te estás riendo? —masculló con la boca llena. 

    —¿No te han enseñado que mientras se come no se habla? —le regañé. Carol masticó con ferocidad y engulló el bocado ya convertido en un perfecto bolo. 

    —¿De qué coño te ríes? —repitió con la boca vacía—. Porque si es de mí pienso levantarme y darte una colleja de campeonato. 

    —Es de algo que he recordado —mentí. 

    —Sé magnánima y compártelo conmigo —suplicó. Dio otro agresivo mordisco. 

    —Es una tontería.  

    —Necesito patatas —entonó con la boca llena cambiando de tema. Me contuve para no intervenir, era mejor dejarlo pasar. La obsesión de Carol por las patatas fritas era preocupante—. Patatas, patatas, patatas —entonó. Trozos de pan, pan, pan, llegaron a mi plato, plato, plato, escupidos por su boca, boca, boca—. Son mi sustitutivo del sexo, ¿sabes? —Examinó el interior de diferentes armarios, pero su búsqueda no fue fructuosa—. Creo recordar que aquí, ayer mismo, quedaba un paquete de patatas. ¿Dónde están las patatas? —preguntó cantando. 

    —Las he escondido —contesté tosiendo. 

    —¿Perdona? —Vino corriendo hasta mi lado para mirarme como lo hizo mi madre cuando le dije: “mamá, ya no soy virgen”—. ¿Qué has dicho que no te he escuchado bien? 

    —Que las he escondido —balbucí. 

    —¿Has escondido MI comida en MI casa? —me preguntó anonadada y con resquicios de un cabreo. 

    —Eso he dicho, que he escondido TU comida en TU casa —respondí imitándola. 

    —Y… ¿por qué? —cuestionó volviendo a cantar. 

    —Porque mañana comenzamos la dieta. —Intenté dar un bocado, pero me interrumpió. 

    —Aún no son las doce, estamos en HOY no en MAÑANA, ¿dónde están? —me ladró. 

    —Estás insoportable. —Devoré parte de mi cena. 

    —Lo sé, necesito echar un polvo, estoy demasiado irascible —admitió entornando los ojos.  

    Ya sabía por qué había sacado aquel tema y no me apetecía hablar de eso, estaba disfrutando de mi bocata. 

    





   



 / Carol /
El amor se filtra 
como el agua dejando humedad para siempre 

    Tras el brindis de después de la actuación, me disculpé ante los componentes de la banda, pedí permiso a mis cuñados y volví a la sala. Hacía media hora que habíamos terminado de cantar, de modo que Romeo y Julieta habían tenido tiempo suficiente para pedirse perdón mil veces y de besarse otras tantas. Cómo esperaba, los encontré unidos por la boca, eran más predecibles que una comedia romántica. Hacían una pareja increíble, él tan alto y fornido, ella tan pequeña e indefensa.  

    Cuando iniciaron sus coqueteos me dolió en demasía, desde que conociera a Tony le había querido. Que él se decantara por mi mejor amiga me mató (egoísmo puro y duro, por aquel entonces llevaba saliendo tres años con mi novio). Cada beso era una patada en la espinilla, cada caricia un estirón de pelo y cada referencia al coito un harakiri. Pero al finalizar el estío, Tony dejó a Vero y nos pilló por sorpresa a ambas. Suerte que ella debía volver a Barcelona y eso le ayudó a no pasarlo demasiado mal. Aun así, el descaro de a quien manteníamos en un pedestal terminó por darnos de bruces contra el duro muro de la realidad de los hombres cabrones. 

    Durante el mismo año Vero se mudó a Valencia con su madre y comprobó que el sinvergüenza de Tony seguía ignorándola. A ojos de las dos, él perdió encanto y lo rehusamos de nuestro lugar de privilegio. Mi prioridad por aquel entonces continuó siendo mi novio, con quien salía desde los catorce años y Vero se buscó un espectacular sustituto, un estudiante de Medicina rubio como ella con los ojos azules más bonitos vistos en mi vida hasta entonces (Matt le relevó un par de años más tarde), de estatura media (me venía bajito, pero a Vero ideal) y con un cuerpazo. Era un novio de película: atento, generoso, entregado, buen amante, sincero, nada celoso… pero no era Tony. 

    Entonces llegó el verano decisivo. Me habían concedido la beca para irme a estudiar a Londres y necesitaba con urgencia aumentar considerablemente mi nivel de inglés. Tony era perfecto como profesor, inteligente, nativo de Inglaterra y paciente, muy paciente, así que sin remuneración económica comenzó a darme clases de inglés y me propuso trabajar a tiempo parcial en la recepción del hotel de sus padres, en verano se llenaba de extranjeros y convino que sería una buena oportunidad para mantener mis primeras conversaciones en inglés. Durante esos maravillosos tres meses, las mariposas resurgieron de sus crisálidas para revolotear divertidas en mi estómago. Aguanté los acercamientos de Tony como una campeona y cuando sentí que no podía contenerme más, hui a Londres dejando todo mi pasado atrás, novio también.  

    Lejos de Tony conseguí ahuyentar los fantasmas del amor adolescente, pero aun así los reencuentros continuaban siendo pruebas difíciles de superar.  

    Sin embargo, al sufrir el accidente todo cambió, sobre todo su actitud. Sin que ninguno de los amigos lo esperara, y muchísimo menos Verónica, sinceró y proclamó a los cuatro vientos que estaba tremendamente enamorado de mi mejor amiga. Me maldije por no ser yo la que su cerebro escogiera después de tal trauma como su mujer preferida, pero me alegré de que al menos fuera Vero y no cualquiera de sus tres amigas del alma, hermana mía incluida. 

    Desde entonces estaban juntos y, ahora que se habían vuelto a unir tras el año sabático en la relación, tenía la sensación de que iba a ser para siempre. 

    Me acerqué a ellos tímidamente mirando al suelo. En mi trayecto la gente me saludó satisfecha del espectáculo que habían presenciado. Les respondí de la mejor manera que supe, sonriendo y moviendo la mano con agradecimiento. Cuando llegué junto a ellos, Tony se apartó de Verónica para abrazarme. 

    —Lo siento —me apretó tanto que sentí que perdía la respiración momentáneamente—. Lo siento mucho —me susurró en el oído erizando el vello de todo mi cuerpo—. Perdóname. 

    —No soy yo quien tiene que perdonarte —dije sonriendo a Vero con complicidad. 

    —Te pido perdón por no contarte lo de Matt —me separó de él y clavó en mí sus verdes ojos.  

    —Eso no me dolió —le sonreí sinceramente, lo que me había hecho daño había sido la traición de acostarse con Jenny cuando se suponía que estaba intentando recuperar a Verónica. 

    —Acabo de explicárselo a Vero y quiero que tú también lo sepas. —Abrazó por los hombros a mi amiga y ésta le sonrió atontada—. No me acosté con Jenny. —¿Ah no? ¡Menuda sorpresa!—. Cuando Vero escuchó mi desafortunada frase estaba fanfarroneando ante Matt, quería que sufriera un poco. —¿Por qué tenía que sufrir Matt al saber que Tony se follaba a Jenny? ¿Acaso Matt estaba enamorado de Jenny? ¡Maldito bastardo!—. Sabes que desde que mi… —se señaló la cabeza— cambió, soy una persona que sigue a rajatabla los tres pilares del amor: comunicación, respeto y confianza. Desgraciadamente para ti, Matt no cumple ninguno. 

    —Gracias por el apoyo, siempre eres de gran ayuda —le sonreí amargada. No quería hablar de Matt, así que cambié de tema—: Siento desviar la conversación —miré a Tony para después centrar mi vista en Vero—, pero ha venido Robert Hart. —Ella frunció el ceño no entendiendo qué le quería decir—. El capullo del coche, el que casi me atropella —puntualicé. V abrió la boca sorprendida—. Voy a ver qué quiere. —Tony asintió ligeramente preocupado—. Si preferís hablar con intimidad —comenté—, mi casa es vuestra casa, sabéis llegar a ella y Vero tiene llaves. 

    —No estaría mal —planteó Tony mirando oblicuamente a una Vero que buscaba desesperadamente al infractor que por poco había rozado la rótula de mi rodilla con su coche—. Iremos, así hablaremos con más tranquilidad de los temas que nos interesan. 

    —Me alegra veros juntos de nuevo —sinceré complacida. 

    Le pasé la mano por el brazo a Tony sin dejar de sonreírle y me acerqué a la mesa en la que tomaba una copa un solitario Robert. Se levantó para ofrecerme un sitio y observé que en vaqueros y camiseta informal no estaba nada mal, de hecho estaba mucho mejor que esa misma mañana. Los bíceps que amenazaban explotar las mangas de la camiseta eran activadores de mi libido. 

    —¡Vaya sorpresa! —exclamé falsamente. Me ofreció una de sus más relucientes sonrisas y me indicó con la mano que tomara asiento. Acepté la invitación y me senté a su lado cruzando las piernas sensualmente, tenía que sacar provecho de la falda que había escogido Vero—. ¿Qué haces por aquí? —le pregunté mientras se arrimaba pegando su rodilla a mi muslo. Miré con temor aquel contacto carnal, pero él se encogió de hombros—. ¿Sueles venir a menudo? 

    —Soy un cliente habitual —dijo nervioso. Se irguió en el respaldo de la silla adoptando una postura de hombre poderoso. 

    Tony silbó atrayendo mi atención. Les despedí con la mano mientras se marchaban a mi casa, a beberse mi alcohol, a tirar la ropa al suelo de mi habitación, a retozar en mi cama… ¡suertudos! 

    —¿Te gusta el sitio? —retomé la conversación con Hart. 

    —Vengo un poco obligado. —Miró con una sonrisa desenfadada al escenario y saludó elevando las cejas a “el Ruidos”. 

    —¿”El Ruidos” es tu amigo? —Joe medía un metro noventa, pesaba cien kilos y era una copia casi exacta de Mike Tyson. 

    —Es mi novio. 

    ¡¿Qué?! 

    —¡Ostras! No sabía que fuera gay. —Volví a mirar a “el Ruidos”. Desde la distancia no tenía pinta de gay, aunque en los tiempos que corrían cualquier persona podía ser gay sin que lo aparentara, mírese mismamente a Verónica. 

    —Lo es —confirmó lentamente—. Y mucho por cierto. 

    —No sabía que fueras gay. —¡Era una pena! Él detuvo sus oscuros iris en mis ojos y la tensión sexual volvió a tirar de mi pelvis 

    —Todavía no he salido del armario —se llevó el dedo índice en vertical a los labios—. Ya sabes, campaña de marketing. 

    Asentí frunciendo los labios con fuerza. Me empané mirando la mesa y me compadecí de lo mal que se me daba escoger, me fijaba en los homosexuales sin percatarme de que ellos no se fijaban en mí. Esto de ligar era demasiado complicado, estaba fuera de onda, iba a fracasar estrepitosamente, me quedaría sola, sería una vieja solterona con un perro pequeño y feo.  

    —¿Nos presentas?  

    La pregunta me despertó de mi aislamiento mental. “El Ruidos” estaba frente a mí sonriendo con timidez y a su lado se encontraba una mujer menudilla, pelirroja, con demasiadas pecas, de nariz puntiaguda… ¡Oh My God! Al reconocer a la mujer que acababa de ordenar aquello se me cayeron las bragas al suelo. Me levanté como un resorte y extendí la mano hacia ella a la velocidad de la luz.  

    —Carolina Pérez, una fan, me encantan sus películas —espeté dichosa de mi suerte. 

    —Debes de ser la única —me asió la mano sonriendo. ¡Me estaba sonriendo! ¡Joanna Hart me estaba tocando! 

    —Eso es porque no las entienden —me atreví a articular. 

    —Nos vamos a casa —cortó Joanna tras mi subida a la nube—, Joe está agotado. 

    —¿Te vienes Robbie? ¿O te quedas con Carol? —“El Ruidos” me miró con una sonrisa picarona que no entendí. ¿Por qué le preguntaba a su novio si se iba con ellos o se quedaba conmigo? ¿Acaso no le apetecía abrirle el culo y penetrarle con su, apuesto cien libras, enorme pene? 

    —Me quedo un rato, pero espérame en la cama —le respondió “Robbie”, guiñándole un ojo. 

    —Ni se te ocurra venir a la cama si no quieres quedar traumatizado de por vida. —“El Ruidos” palmeó el hombro de Robert. 

    Los tres rieron fuertemente mientras les miraba más perdida que una aguja en un pajar. Me rasqué la cabeza pensando que así removería las neuronas y éstas encontrarían la forma de hacérmelo comprender. 

    —Has estado estupenda esta noche, Carolina. Un placer conocerte. Buenas noches. —Joanna Hart me había halagado, ¡a mí! 

    —El placer es mío, Joanna —la lisonjeé. 

    “El Ruidos” me guiñó un ojo e inclinó la cabeza hacia Robert con entusiasmo. Le cuqué los ojos sonriéndole forzosamente. ¡Qué raros eran los baterías! 

    —¿Siempre eres tan ingenua? —me preguntó Robert mientras seguía con la mirada cómo su madre se iba del local alejándose de mí eternamente. 

    —¡Se va! —mascullé—. Acabo de conocer a Joanna Hart, no me lo creo. —Me senté en la silla exhausta y me abaniqué con una servilleta de papel—. Madre mía cuando se lo cuente a Julia, se va a morir de la envidia. ¡Qué Naomi Campbell ni que cojones! ¡Joanna Hart, la ganadora de dos Oscar! 

    —¿Hola? —Robert movió su mano frente a mis ojos sin sacarme de mi obnubilación—. Tierra llamando a la señorita Pérez. ¿Ha terminado la ensoñación? 

    —Señora, estoy casada —dije automáticamente, arrepintiéndome al instante—. Perdona, estas cosas sólo ocurren una vez en la vida. 

    —No si comienzas a salir conmigo. —Pasó el brazo por la silla reposando su mano en mi hombro—. Te llevaré a comer a casa de Joanna Hart todos los domingos. 

    —¡¿Tu no eras gay?!  

    —le chillé. 

    Pues claro que era una ingenua. Claro que no era gay. Y estaba más que claro que acabaría cenando en casa de Joanna Hart los domingos, costase lo que me costase. 

   



 Al borde de la explosión 

    Al introducir la llave en la cerradura, una oleada de pasión me acaloró lanzándome golpes de necesidad imperiosa por llamarle. ¡No! ¡Jamás! Aunque me muriera de ganas por follar con él, no iba a hacerlo, tenía a “el Gordo” dispuesto, seguro que Hart también lo estaba, pero él no, ¡nunca más! 

    Al entrar al piso y verlos besarse en mi sofá, cientos de recuerdos se agolparon en mi mente asfixiándome. La boca se me secó, mis braguitas se humedecieron, me llevé la mano al pecho casi gimiendo y exclamé: 

    —Patatas, patatas, patatas. 

    Abrí el armario donde guardaba los aperitivos y así con alevosía la bolsa de patatas fritas sabor jamón que tanto amaba. Vero y Tony me observaron devorar un par de puñados de patatas y Kiki comenzó a lamer las migas que iban cayendo al suelo. 

    —Lo siento, tengo hambre, mucha hambre —intenté vocalizar con la boca llena. 

    —Qué cara nos sale la niña con la comida —susurró Tony al oído de Vero con el volumen suficiente para que le pudiera oír—. Menos mal que gano suficiente, cielo —Acarició el brazo de mi amiga. 

    —Te estoy oyendo. —Devoré un nuevo puñado de patatas. 

    —¿Qué quería el pirado? —me preguntó Vero sonriendo. 

    —Ligarme. —Me atraganté y tosí. 

    —Bebe un poco de agua o morirás —me recomendó Tony. Hice caso a su consejo—. Oye, ¿te dejaste ligar, so marrana? —se aventuró. 

    —No, le dije que estaba cansada. Se fue y me enrollé con “el Gordo”. 

    Vero rió ruidosamente y se acercó al oído de Tony para contarle un secretito que no pude escuchar. Él movió los ojos rápidamente, ¿demasiada información para su dañado cerebro? Entonces mi amiga se detuvo en su narración y Tony entrecerró los ojos fijándolos en mi cuello. 

    —¡Iros a la mierda los dos! —les insulté. Dejé la bolsa de patatas en la bancada y caminé furiosa hasta el dormitorio—. ¡No quiero oíros follar, mañana trabajo y quiero dormir! 

    Cerré la puerta con rabia tras dejar colarse dentro a Kiki. Apoyé el culo en la puerta y escuché como Tony comentaba: 

    —¿Un chupetón a su edad? —Rió—. Seguro que hasta jugaron al drunkard. —Volvió a reír. 

    Vamos Vero, cuéntale lo de “el Dedos” a ver si se ríe tanto, ¡zorra! 

   



 Viajando a tiempos mejores 

    La resaca ya había pasado. Ahora sólo quedaba superar la desazón de una pérdida y recuperar la energía. Estos últimos días no había tenido tiempo libre para descansar ni pensar. Y lo agradecía. Viéndola a mi lado durmiendo, sentí ganas de despertarla y abrazarla. La echaba muchísimo de menos. Mi mejor amiga, quien mejor me comprendía, quien mejores consejos me daba… Sonreí satisfecha de haber colaborado mínimamente en el reencuentro de Vero y Tony, ¿quién sabe qué hubiera pasado si no llegamos a grabar ese vídeo? El malentendido se hubiera podrido creando pus y ni siquiera los antibióticos habrían valido para diluirla y expulsarla, se habría enquistado de por vida. 

    Salí de la habitación y los claros ojos de Tony iluminaron la estancia. 

    —Buenos días, tirillas —le espeté con desdén. 

    —Buenos días, gordi —replicó con dulzura. 

    Tony me había conocido cuando era una bola de grasa andante, por aquel entonces todos mis familiares me llamaban gordi, pero, para fastidio de sus prejuicios, adelgacé tanto que me transformé en una esbelta y atractiva mujerzuela, aunque el mote fue imposible de borrar.  

    —No me llames así ahora —le rogué. Mi mueca de disgusto le instigó a levantarse y abrazarme compasivamente. 

    —¿Qué son unos kilos de más? ¿Una curvita por aquí? —Me acarició la barriga—. ¿Un motivo para que los mozos te agarren? —Tiró de mi cadera donde mis cartucheras lucían como buenas lorzas de lomo—. Con lo que nos gustan las caderas a los hombres. —Le sonreí, me era imposible no hacerlo—. ¿Una hinchazón de nuestras amigas? —Coló inteligentemente una mirada en mi escote—. ¿Más portento en las posaderas? —Depositó las manos en sendos cachetes del culo y pegó nuestros cuerpos—. ¿Dónde están los problemas? Porque yo no veo ninguno. 

    —Yo tampoco los veo. —Le abracé por el cuello y le acaricié con mis uñas la parte posterior del cuello, el único lugar erógeno de Tony que conocía, allí donde había tatuado su apellido en código binario—. Tu novia es la que insistió en que fuera al gimnasio. 

    —¿Entonces por qué no quieres que te llame gordi? Con lo que me gusta llamarte gordi. —Me besó en la punta de la nariz.  

    No quería, pero regresó a mis emociones ese sentimiento que era como un agosto permanente, mucho más caluroso de lo que podía recordar. 

    —No sé, Towill —esbocé desganada. Towill era el acrónimo de Anthony William, su nombre, y era mi modo de llamarle cariñosamente en nuestras conversaciones íntimas, si es que se pudiera decir que las hubiéramos tenido o las tuviéramos. 

    —Mujeres con baja autoestima, mmm —murmuró al más puro estilo de degustación de un pastel—, me encantan.  

    Reí. Ciertos toques de su vieja personalidad no habían muerto y recordarlos me empujaban a un pasado en el que estaba colada hasta las trancas de él, donde abrazarle como ahora hubiera sido desmayarme de un pasmo. 

    —Necesito tiempo —dije abatida mientras Tony subía las manos desde mi trasero hasta el final de mi espalda—. Como tú también lo necesitas. —Cambié de centro de atención entre sus ojos y suspirando clavé mi mirada en su pecho, dos segundos más de contacto visual y vete tú a saber qué hubiera ocurrido—. ¿Cómo van esas neuronas? —Cerré los ojos con fuerza para controlarme las ganas de besarle y volví a mirarle a sus verdes iris. 

    —Van lentas, pero progresan —contó con una sonrisa. Moví las manos por su cuello y me detuve en las clavículas—.  Durante el concierto recordé algo de aquella noche. 

    —¡Qué bien! —exclamé contenta. 

    —Sí —abrió los ojos, expectante y sonrió. 

    —¿Qué recordaste? —le animé.  

    Para mí la noche de su accidente era un borrón ilegible. Mi hermana se había prometido con mi exnovio y me dolía que poseyera lo que había sido mío. El dolor lo ahogué en alcohol, el alcohol me sentaba de pena y las penas eran motivos que olvidar. 

    —Pues recordé que me pediste salir y que te rechacé. —Adoptó una mueca cómica de tristeza. 

    —Tss —chasqué la lengua nerviosa, ¿había hecho eso?—. Yo no hice tal cosa. 

    —Sí, lo hiciste —me revocó y sonrió—. Ibas muy borracha y no te tomé en serio.  

    El corazón me dio un vuelco e intenté detenerme con un pisotón fuerte en el pedal de freno, pero la lengua derrapó y preguntó: 

    —¿Si no hubiera ido borracha me hubieras tomado en serio? 

    Los ojos de Tony cambiaron, perdieron brillo y ganaron color. 

    —Probablemente la respuesta no hubiera cambiado. 

    ¡Pop! La burbuja del amor dedicada a Tony estalló. Era oficial que no le gustaba, jamás le había gustado y nunca le gustaría. Y sabe Dios por qué tonteó conmigo en aquel verano en el que por momentos fui la mujer más feliz del mundo. ¿Se divertía haciendo sufrir a las chicas? ¿Acaso no le había hecho lo mismo a Verónica? Mis brazos se armaron de debilidad y cayeron a mis costados. Parpadeé velozmente y mascullé sin voz: 

    —Voy a ducharme. 

    —Vale. 

    Apartó las manos de mis caderas e intentó cogerme de las muñecas para disculparse, se había dado cuenta de mi dolor, pero no se lo permití. 

    En la ducha, y como había sucedido los últimos días, las lágrimas se mezclaron con el agua que cayó por mi cara enjuagándome la humillación de ser rechazada. Otra vez. Por otro hombre diferente.  

    Dado que no llovía, moldeé mi cabello en amplios rizos con un fijador, ¡la suerte de la mujer con el pelo agradecido! Me maquillé levemente, las ojeras habían desaparecido y el chupetón había perdido intensidad. ¡Bien, caray, bien! Me estudié frente al espejo repasando las anotaciones de Tony respecto a mi cuerpo. Puede que intentara subirme el ánimo, pero era consciente de que me estaba dejando y debía parar. No más patatas, patatas, patatas y más sexo, sexo, sexo. 

    Con el ego alegre, decidí intentar embutirme la camiseta blanca ajustada y el mono negro. Contorno más marcado, pero y ¿qué? Mis piernas parecían más delgadas con las medias y con los tacones se estilizaban mucho más. Descolgué de una percha la chaqueta blanca que me había regalado Julia en nuestra última salida de compras y escogí un bolso negro. Realicé la mudanza de bolso y salí al salón para dejarlo todo sobre el sofá. 

    Suspiré lista para emprender un nuevo día en la redacción. ¿Qué sorpresas me depararía el día de hoy? Estaba impaciente por conocerlas. Sonreí y caminé hasta Tony, quien esperaba la salida de un par de tostadas. Ante mi presencia, agarró el bote de mermelada y dijo: 

    —Sabía que la Tomatina de Buñol te marcaría. 

    Sonreí al recordar la manera en que nos habíamos embadurnado mutuamente de jugo ácido de tomate, de cómo me había lamido la mejilla lascivamente, de cómo le había abierto los pantalones para meterle un par de tomates y sin pretenderlo le había acariciado su miembro... 

    —Tengo agricultores en la familia, siempre me ha gustado el tomate —intenté quitarle importancia a su gesta y me acerqué relamiéndome de hambre—. Patatas, patatas, patatas. 

    —Estás como una cabra —articuló con dificultad en medio de la risa. Le saqué la lengua y agarré dos vasos del armario para el desayuno—. Yo también quiero un café-cao, pero con cafeína a ser posible —solicitó. 

    En situaciones como ésta odiaba haber mantenido tantas conversaciones con él. Conocía todos mis gustos, mis manías, ¡arg! Según él, un idioma se aprendía mejor con el uso cotidiano, de modo que en las clases de inglés nos centrábamos en contarnos intimidades, lo que nos gustaba y lo que odiábamos, para así enriquecer mi vocabulario. Como la que tenía que aprender era yo, pues fui quien contó más de sí misma. Así que ahora lo sabía todo de mí, ¡hasta mi preparado especial para desayunar! 

    —No va a ser posible porque sólo tengo café descafeinado, ya sabes… —dejé en el aire. 

    —Nervios, bla-bla-bla, taquicardias, bla-bla-bla —se burló de mí. Pasé rozando su espalda y me contaminé de su aroma a testosterona. ¡Céntrate! 

    —¿Caliente o fría? —pregunté sacando la leche de la nevera. 

    —Siempre fría —susurró en mi oreja. Cómo había llegado tan rápido junto a mí era un misterio—. Caliente ya te tengo a ti. 

    No me pude creer que dijera tal cosa, ¿tan evidente era que estaba salida como una mona? Taquicárdica perdida, me volví y me topé con su formado pectoral.  

    —¡Deja de hacer eso! —Le empujé molesta a la par que excitada. 

    —¿Te molesta el contacto físico? —Me dejó pasar guardando una distancia prudencial. 

    —Tengo las hormonas un poco alteradas —sinceré nerviosa. 

    —Ya me he dado cuenta. —Volvió a pegarse a mí—. Tienes suerte de que tenga novia. —Me colocó su mano en mi cadera izquierda—. Si no te iba a equilibrar las hormonas de un buen achuchón. 

    ¡Pop! La burbuja del amor dedicada a Tony renació. ¡Le odiaba! Yo no usaba como arma la atracción sexual, en cambio él no hacía más que lanzarme dardos envenenados que alteraban mi química corporal. 

    —Y por cierto, eres una mentirosa —dijo travieso. Me había insultado, pero su calor tan próximo y su masculina voz se filtraron satisfaciendo los antiguos deseos, las raudas experiencias contenidas, las pasiones prohibidas que continuaban latentes en mi centro del placer en forma de palpitaciones, los embravecidos mares que circulaban por angostos ríos y que iban a desembocar en tejidos de algodón—. No se miente a los amigos. —Meneó sus dedos en mi cadera simulando unas piernas caminando. 

    —¿En qué te he mentido? —farfullé agotada de reprimir la excitación. 

    —En la gerbera de aquí debajo. —Entonces caí en que se refería al tatuaje de mi cadera, dónde movía sus dedos sin detenerse—. Vi el dibujo de Matt. 

    Deseé morirme de la vergüenza allí mismo. ¡Hijo de puta! ¡¿Matt no sabía hacer otra cosa que avergonzarme y joderme la vida?! ¿Cómo había podido enseñar el dibujo? ¡Santo Dios! 

    —Matt siempre ha tenido mucho tacto —dije indignada. 

    Tony se dio por aludido y se apartó. No me importaba hablar de Matt, pero no me apetecía, como tampoco me apetecía, ni pretendía, confesar a Tony que aquel tatuaje al que había hecho referencia me lo había hecho tras su recomendación. 

    —No pasa nada —sonreí continuando la preparación del desayuno—. Ese retrato ya no existe, quien quiera contemplar dicha obra de arte que me pida cita previa. 

    —Esa es mi chica —dijo con orgullo. Me besó en la mejilla y colocó el plato con las tostadas y la mermelada en la barra americana.  

    Kiki se acercó a nosotros y nos miró con carita de pena, él también quería desayunar, pero todavía no era su hora. Llené dos vasos de leche y los dejé en la mesa. 

    —Voy a dejarte una lata de comida y una pastilla encima de la encimera, ¿me harías el favor de dársela a Kiki? Es importante, es la de los parásitos. 

    —Claro. —Tony untó las tostadas con la mermelada de tomate rellenando cada esquina con el producto, era meticuloso hasta para eso—. Una cosita —atajó. Me sorprendió observándole y elevé mis cejas esperando su comentario—, ¿puedo metérmelo en la mochila y llevármelo a Valencia? Me ha caído simpático. 

    —Llama a Matt y se lo preguntas. Lo pagué con su dinero, legalmente es suyo. —Elevé los hombros. 

    —Además de mentirosa, ladrona, ¡vaya joya! —Se sacudió las migas dando unas palmadas y se chupó un dedo con erotismo. Me deshice al instante. 

    —Un diamante en bruto —remarqué elevando el dedo índice—. Cuando me pulan las mil caras que tengo seré una pieza que admirar y codiciar. 

    Convivir con Tony era una delicia, quería un Tony en mi vida. Con eficiencia abrí los tarros del cacao y del café soluble y eché en la leche dos cucharadas colmadas del primero y media cuchara del segundo. 

    —Café-caos listos —anuncié. 

    —Tostadas listas —me acompañó. 

    —¡Qué aproveche! —le deseé.  

    —¡A tu salud!  

    Y ambos hincamos el diente en la tostada escuchando cómo Verónica abría la puerta. 

     

   



 La despedida 

    Una semana más tarde a la marcha de Tony, Vero vio conveniente su vuelta a Valencia. Lo comprendí. Ayudar a una amiga con algo de sobrepeso a la que su marido le ha sido infiel y ha abandonado por una actriz cañón, no era lo mismo que retozar con su novio. 

    —Continua con la dieta y el gimnasio, por favor, mira cómo se te nota. —Vero era un poco obsesiva con la forma física, para eso era actriz. 

    —Lo haré, descuida. —La abracé en mitad de la marabunta de gente que iba y venía en la terminal del aeropuerto. 

    —Y mantenme informada de los progresos Jay/Hart, ¿vale? —me obligó. 

    —No temas, te lo contaré to-do —le sonreí con las primeras lágrimas en los ojos. 

    —¿Quieres que me quede? —Me acarició  las mejillas con ternura. 

    —No —dije acongojada—. Estoy bien, sólo que vivir contigo hace la vida mucho más fácil. 

    —Y no querías que me quedara —chascó la lengua con cierta decepción—. ¿Cuándo aprenderás a no hacerte la dura conmigo? 

    —Te quiero, Barbie. 

    —Y yo a ti, Carol. —Me besó en los labios y me abrazó con fuerza. 

    En apenas diez días ambas éramos mujeres nuevas. Habíamos superado ciertos temores afrentándonos a ellos. Habíamos recuperado parte de nuestro carácter que habíamos olvidado en el camino. Habíamos compartido la sólida y verdadera amistad que nos unía. 

    





   



 - Tony -
Equilibrio imposible 

    —Y como podrá comprobar —le señalé con el dedo la zona de la casa a la que me refería y la imagen proyectada sobre la pantalla blanca se movió en una panorámica—, el porche posee un sistema de apertura electrónico que puede manipular a través de los paneles de control que se hallan en cada habitación y que puede configurar en el ordenador central. Es una casa totalmente domótica —dije aburrido de la presentación. 

    —Muy bonito, muy precioso —argumentó la mujer emocionada—, pero este vídeo no es nada impactante —su desilusión me fastidió, me iba a hacer trabajar—. Quiero un coche caro aparcado en el garaje sino no convenceré a mi marido para que me la construya. 

    Las mujeres como ella podían conmigo, no sólo sangraban a sus pobres maridos sino que para colmo les creaban falsas expectativas. Yo no tenía la culpa de que no le gustara la maqueta tridimensional que en apenas dos horas le había agenciado a la madama. No recaía en mí el peso de estar pensando en las musarañas y no centrarme en la chabola de un millón de euros que se iba a construir la dichosa mujer.  

    Como buen previsor tenía miles de casas creadas (a partir de los planos de los arquitectos) y guardadas en la base de datos. A veces por vaguería, falta de tiempo o impago por proyecto exclusivo, me permitía usar alguna de ellas. Las decoraba según las exigencias de los clientes e intentaba colárselas. Este era uno de esos casos. 

    —Lo que usted me está pidiendo me costará un día de trabajo —mentí, en diez minutos lo tendría—. No pactamos modificaciones, por lo que si está dispuesta a pagar los costes… 

    ¡Que cuele, que cuele! 

    —Pagaré lo que haga falta. —Sonreí orgulloso—. Quiero que coloque a una jovencita tomando el sol en la piscina. —Anoté las absurdas ocurrencias en mi libreta—. Añada una barbacoa en el jardín. Un pollo en el horno. A mi marido le encanta el pollo. —Según cierto político sudamericano si te encantaba el pollo eras gay—. ¿Podría… —la mujer se ruborizó y bajó la voz hasta un susurro— …colocar unas esposas y un látigo encima de la cama? 

    —Por supuesto —dije asombrado de los gustos sexuales de la vieja—. Tengo todo tipo de artilugios de BDSM. ¿Algo más? 

    —Con el látigo y las esposas será suficiente. 

    En cuanto se fue del despacho me puse a ello. Retocar el diseño era cosa de minutos, la renderización era otro tema. La mayor cualidad de todo diseñador gráfico es la paciencia, por fortuna yo tengo a capazos. 

    —Tony… —Héctor tocó con los nudillos en la puerta, levanté la vista y me explicó—: Buen trabajo con la señora Jiménez. —Le sonreí de medio lado, él mantuvo su impasible cara de muermo—. Le has endosado la H210 —apuntó el código del modelo de vivienda—, retírala de disponibles, tres igual de horrendas son suficientes. 

    —Como gustes. —Lo anoté en la libreta y golpeé la mesa con el bolígrafo. 

    —Bien. —Miró con nerviosismo hacia el pasillo llenando sus mejillas de aire. 

    —¿Algún problema? —Me negó con la cabeza—. ¿Tienes tiempo para una charla? —pregunté. Me asintió y se acercó a mi mesa bastante dispuesto a perder parte de su valioso tiempo conmigo—. Quiero pedirte perdón. —Me levanté y Héctor frunció el ceño—. Hará unos días recordé la conversación que tuvimos la noche de mi accidente. —Mi jefe frunció todavía más el ceño y dobló la boca como retándome—. Fui bastante desagradable y quería disculparme. 

    —Aquello está olvidado. —Me palmeó el hombro—. Céntrate en el trabajo, Tony. —Había conseguido adaptar nuestra “relación” de amistad y no la entremezclaba con la meramente profesional. 

    —Tu prima y yo estamos juntos otra vez —le solté. 

    —Lo sé, mi madre es una maruja. —¡Ya está! ¡Trabajo realizado! ¡Dicho todo lo que tenía que contarle! Ojalá todo fuera igual de fácil—. Ahora entre nosotros… —sonrió, ¡madre mía Héctor sabía sonreír!—. Matt no se ha portado muy bien con nuestra Carol —me guiñó un ojo—, ¿le despido? 

    Me imaginé diciendo “¡Sí!”, pero mi raciocinio se apoderó de mi sistema de comunicación verbal. 

    —No creo adecuado confundir los negocios con el placer. Desde que Matt está en la empresa hemos doblado los ingresos —opiné sintiéndome defraudado conmigo mismo, un tiempo sin ver al descarado de Matt me hubiera venido bien. 

    —Chico listo. —Me apretó el hombro—. Sabía que te contraté por algo, ya no recordaba por qué. —Me volvió a sonreír y salió del despacho dejándome con la impotencia de no ser capaz de rogarle que me permitiera despedir a Matt. 

   



 At da playa 

    El turno de Carol en la recepción terminó y la convencí para que diéramos la clase de inglés en la playa. A ambos nos venía bien coger un poquito de color y a partir de las siete de la tarde el sol ya no era tan peligroso para nuestras pieles pálidas. De modo que aviamos rápidamente una mochila con una merienda y provisiones de cerveza congelada, nos ataviamos con los trajes de baño y en mi desvencijada moto nos encaminamos a la Malvarrosa. La playa en pleno julio estaba a reventar, pero a aquellas horas los guiris ya habían ido a refugiarse y untarse de aftersun para aliviar sus enrojecimientos. Extranjeros escocidos que mi buena amiga denominaba Sebastianes en honor al cangrejo de La Sirenita.  

    Quien nos viera pensaría en nosotros como una joven pareja enamorada. Ciertamente lo parecíamos. Carol actuaba como la novia perfecta que ansiaba tener algún día, algún lejano y muy futuro día. Me tendió el casco que até a la moto junto al mío y enseguida recogió su largo, oscuro y rizado cabello en un moño casual dejando a mis necesitados ojos un cuello que hubiera besado hasta hacerla encogerse de placer. Pese a la tensión sexual y los coqueteos desmesurados, estar con ella me hacía sentir una persona auténtica, sin cohibirme y con fluidez de lenguaje. 

    Era bien feliz estando con ella. De hecho me vi un domingo, su día libre en el trabajo y sin clase, echándola de menos. Me reí de mi ocurrencia y salí a ligar a la desesperada con la primera que se me puso a tiro en un bar de Ruzafa en el que tomaba unas cañas con un compañero del curso de diseño. Debía demostrarme que no dependía de nadie y muchísimo menos de una mujer, con el enganche por Jennifer tenía más que suficiente. 

    —Hola, Sebastian, hace buen tiempo hoy, ¿verdad? —saludó en un perfecto inglés.  

    Nos dirigíamos a la orilla y Carol no pudo controlarse, un extranjero blanco como la pared, pero al que parecían haberle rociado unos litros de sangría por el cuerpo, levantó la cabeza y masculló un “Yeah, baby”. 

    —Como se dé cuenta de que te has burlado de él vendrá a pegarte y tendré que jugarme el físico por ti —mascullé sin aliento por el esfuerzo de mantener el brío de los pasos de Carol sobre la ardiente arena. Ella libre de bártulos caminaba ligera luciendo su espectacular figura—. ¡Compórtate! —le ordené. 

    Carol se detuvo a escasos cinco metros de la orilla y me tendió sus brazos desnudos para que le entregara la mochila. 

    —No sé de qué físico me estás hablando, tirillas. 

    Maldije mi extrema delgadez y la curiosidad me dominó. 

    —¿No se nota que hago pesas? —Le pasé la mochila, me saqué la camiseta y comencé a hacer poses de halterofilia—. ¡Mira qué pectoral más bien formado! ¡Toma bíceps! Y, ¿qué me dices de mis abdominales? 

    —Querrás decir abominables, ¿no? —se burló de mí.  

    ¡Maldita enana! Mi orgullo de macho ibérico se vio tremendamente afectado, así no podía conquistar a una damisela. 

    —¡Toma, póntelas! —Le tendí mis gafas de sol Ray-Ban, las que me había costado Dios y ayuda hacer comprar a mi madre—. No quiero que se te derritan las córneas. 

    —Gracias, Towill. —Se las puso con sensualidad, posó una mano en la cadera sacando la rodilla hacia el exterior como posan las modelos y me preguntó—: ¿Mmm? —que en jerga de niña en edad de merecer significaba, ¿estoy guapa con ellas? 

    —Mmm —dije con pasión, igual que cuando tomas el primer sorbo de una buena horchata fresquita. 

    Y volvió a reírse descaradamente de mí. ¡Mierda! 

    Como muchacha educada en una familia patriarcal, dispuso sendas toallas sobre la arena en un acto inconsciente de servidumbre hacía mí.  

    —¿Quieres el bocadillo ahora? —cuestionó con tono jocoso. Negué con la cabeza irguiéndome y sacando pecho—. ¿Una cerveza? 

    Volví a negar y me observé las curvas de los brazos denotando un aumento de la masa muscular.  

    Carol se partía de la risa, ¡pobre incrédula! No hacía falta que disimulara, sabía que le molaba.  

    —¿De qué osa reírse, gordi? —lancé mientras me sentaba en la toalla. 

    —De tu imbecilidad. —Ella también se sentó—. Te comportas como un musculitos engreído y sólo falta que desarrolles cuatro grupos de músculos para que ni siquiera tu ego soporte tu orgullo. 

    Entonces no era sensato, no sabía que tenía la vanidad subida y no entendí del todo bien su manera de decirme que era insoportable. Carol se quitó la camiseta y los pantalones cortos y me miró con desdén tras bajarse las gafas hasta la punta de la nariz para que leyera en sus ojos un “¡te odio, pero me pones burra!”. 

    Mientras tomábamos el sol, dimos media hora de clase en la que comprobamos el nivel de vocabulario que Carol poseía del entorno playero. En un par de meses había avanzado mucho y se notaba que se había puesto las pilas y estudiaba en casa. Irse a Londres a estudiar una carrera no era una broma y conociendo lo aplicada que era, no era de extrañar que diera todo lo que podía de sí en soltarse lo antes posible. Dentro de lo que cabía, me alegraba ayudarla porque por una vez en la vida vi una utilidad al haber nacido en un país anglosajón.  

    —Me estoy abrasando. —Me levanté como un resorte y di saltitos como si estuviera pisando unas ascuas—. Voy a darme un baño, ¿me acompañas? 

    —Me quedaré vigilando el fuerte —rechazó sonriendo. 

    Sin temor a congelarme, me adentré de una carrera en las frías aguas del Mediterráneo. Nadé hasta una boya y volví hasta una distancia prudencial desde la que pudiera controlarla. No se movía. No me miraba. Debía hacer algo, sentía que la estaba perdiendo. Con mi demostración de tío cachas había dejado de gustarle, lo había notado, todo el sex appeal que poseía se había evaporado como los músculos que en mi espejo me había parecido observar. Deduje que era fachada, que se estaba haciendo la dura, pero que se derretía por mis huesos. 

    Salí del agua caminando como cualquiera de los tíos buenos de Los Vigilantes de la Playa, retirándome el pelo hacía atrás y sintiéndome un Adonis. Al llegar a ella sacudí mi cabeza con energía salpicándola con mi centrifugado. 

    —¡Towill, para! 

    ¿Había dicho “Tony, bésame”? Es lo que me pareció escuchar.  

    Junté los pies cerca de los suyos y me dejé caer encima de ella con una mano a cada lado de su cabeza, por suerte se quedó inmóvil, porque podría haberla matado. Me quedé en la perfecta postura de hacer flexiones. Doblé mis brazos lentamente bajando con delicadeza y pegando mi mojado cuerpo al suyo. Al contactar nuestra piel, mi frescor con su calor, me provocó un disfrute brutal. Ella se encogió de la impresión y farfulló algo que no comprendí, estaba centrado en encontrar los versos idóneos. 

    —Los rayos de sol han dorado tu piel —recité en un inglés marcadamente de Londres—, la brisa ha mesado tus cabellos, la arena ha abrazado tu cuerpo, ¿puede acaso mi boca saborear tus labios?  

    —Towill, por favor, deja de seducirme, tengo novio —me advirtió. Me apartó de un manotazo, caí justo en el lado donde no había toalla y me rebocé en la arena como una croqueta. Ella se reincorporó y destapó sus ardientes ojos—. Sé muy bien hasta dónde eres capaz de llegar. ¡Y créeme! Soy igual de impresionable que Verónica —reconoció. Se pasó las manos por el vientre distribuyendo las gotas de agua que antes estaban en mi cuerpo por su tersa y reluciente piel. 

    ¿Me había dicho que era capaz de dejarse llevar? ¿Dejarse llevar hasta el final? ¿El final que termina cuando el cuerpo de un hombre y una mujer son uno? 

    —Nunca te haría algo así. Eres la hermanita de Elena —me defendí ñoñamente. Mentí. 

    —Supongo que debo sentirme segura al ser la hermanita de Elena, ¿no? —su mirada de desprecio me jodió. 

    Era dura como una roca, fuerte como el acero. Infranqueable. Mi perdición. 

    Con el rabo entre las piernas (literalmente), me bañé de nuevo para quitarme la arena que en el revolcón había quedado adherida a mi piel. Volví a las toallas, empapado, y la encontré tumbada boca abajo. Se había desabrochado la parte superior del bikini para que no le quedaran marcas en la espalda y ver la redondez de uno de sus senos me endureció el desalentado pene. No corras amigo, aquí no hay nada que hacer. 

    Me abrí una cerveza y bebí con ansia, emborracharme era una salida digna al tropel de infortunios que la tarde había acumulado. Quince minutos más tarde, ya iba por la tercera cerveza. 

    —¿Me abrochas el bikini? —la voz me llegó filtrada a través de la toalla. 

    Dejé la cerveza en la arena y estiré mi cuerpo hasta alcanzar uno de los lados del sujetador del bikini, el otro trozo de tela me guiñó un ojo provocándome. Carol comprendió la incomodidad de volcarme sobre ella para realizar la tarea que me había encomendado, así que se irguió sujetando con ambas manos el sujetador en sus pechos. Cuando conseguí coger la tela, le rocé lo que pensaba que era una teta, aunque realmente era la piel que cubría sus costillas, y el gusanillo de mis bermudas se retorció al ser molestado. 

    Cumplida la misión, me extendí en la toalla ocultando mi alegría con las manos. Carol se tumbó de costado mirándome, perturbando mi tarea de calmarme. Desvié mi cabeza hacía ella con temor, era impredecible. Se retiró las gafas y los ojos le brillaron. Si mi decodificador de indirectas no se equivocaba, me estaba pidiendo que me echara sobre ella de nuevo, que la arropara con mi terso cuerpo, que la cubriera con mi amor, que la besara en el cuello, que le comiera la boca, quizás otras partes... Me pedía que olvidara que tenía novio, que pasara por alto que era la hermana pequeña de mi amiga Elena (una amiga que había jurado castrarme con sus propias manos si le ponía un dedo encima a su hermanita). 

    Su respiración me comunicó que podía encender el motor. Sin importarme la erección, clavé un codo en la arena, sujeté mi cabeza con la mano y me coloqué en paralelo a ella. Era como su homónimo ante el espejo. Se humedeció los labios con la lengua, ¡semáforo en verde! Sin prisa reposé mi mano en su cadera y le ordené: 

    —Hazlo. 

    Reservó unos segundos de silencio para martirizarme, entonces llevó su mano libre a mi pecho y pellizcó con delicadeza uno de mis pezones. Ninguna mujer me había hecho eso jamás, pero la sensación que recibí desencadenó la furia de mi deseo. Subió su mano hasta mi cuello, acarició la zona de mi tatuaje y tiró de mí para besarme. El primer beso me lo dio con miedo, pero poco a poco fue espaciando los segundos en apartar los labios de mi boca. La abracé por la cintura y la acerqué a mi cuerpo, quería que sintiera cuánto me gustaba, cómo me ponía, cómo me podía manejar si estaba dispuesta. No me importaba jugar y mantener en secreto momentos como ese. 

    Deslicé mi mano por su muslo y lo coloqué encima de mi cadera, tiré con fuerza y coloqué a Carol a horcajadas sobre mí. Ella reajustó la postura y continuó besándome. Le acaricié la espalda y bajé hasta su trasero colando mis manos por las perneras de sus braguitas. Aquel contacto más íntimo la hizo detenerse, me miró asustada, se levantó y me ordenó recoger. 

    En el camino de vuelta no habló y tardé tres días en volverla a ver. Faltó al trabajo arguyendo una gripe, pero sabía que se reprimía a enfrentarse a mí. Cuando retomamos las clases, no saqué a colación nuestro pequeño intercambio bucal, no coqueteé y eludí cualquier contacto físico para que dejara de sentirse incómoda. 

    Una semana después, suponiendo que todo estaba olvidado, recibí la amenaza de Héctor (no saldría impune de mis jueguecitos con “sus chicas”), la bofetada de Elena (a la próxima me caparía y esta vez en serio) y la negación a follar de Jenny (había vuelto de vacaciones y no le gustó, pese a que manteníamos una relación abierta, que me interesara por otra que no fuera ella). Carol no había podido con la presión y lo había contado. No me importaba lo más mínimo. 

   



 Ausencia 

    Cuando llegué a casa de trabajar, lo primero que noté fue la ausencia de Verónica. Ella ya estaba totalmente instalada en el piso y en cada esquina había objetos suyos. Estaba de viaje, tres días en la maravillosa Mallorca para una sesión de fotos. Su representante había movido los hilos y le había conseguido ser la imagen de la campaña de primavera de una marca de ropa española. Mi rubia no pudo resistirse a tal contrato y me había abandonado. De nuevo. 

    Parecía mentira, pero habíamos retomado la relación como si el año de separación no hubiera existido, como si nunca hubiéramos sido infieles el uno al otro. Increíblemente, sin reproches. Lo habíamos adoptado sin una puesta en común, por pura conexión como dos adultos que saben lo que les conviene.  

    Con Vero en casa, la serenidad regresó a mi vida y sentí que convivir de nuevo juntos me acercaba un poquito más a mis sueños de formar una familia. Ya se lo había dejado caer, tenía la intención de casarme con ella y el día que se me cruzaran los cables iba a lucir en su dedo un anillo de compromiso. Era la mujer de mi vida, quien me tenía mimado, mi ángel, mi amor, mi todo… y no pensaba volver a deprimirme al perderla, simplemente porque no la perdería nunca más. No iba a volver a pasar por la tortura de afrontar un nuevo día sin ella a mi lado.  

    En su ausencia, cada día era un reto con la aspiración de que alguna superara la altura del listón que había marcado y que veía muy negro que pudieran derribar. Ahora que mi corredora favorita seguía batiendo records, esperaba que jamás se lesionara y siguiera manteniendo su medalla de oro. 

    Con una cerveza fresquita junto al ordenador, me logueé en Skype. Mi amigo Sean, el bostoniano, estaba conectado, ¡bien! Mantener el contacto con frikis como yo era de vital importancia porque podían salvarme de muchos apuros, aunque había que llevar cuidado. Sean era un desarrollador de plataformas (creador de videojuegos) y poseía una amplia base de texturas que de vez en cuando compartía con un servidor.  

    Hacía tiempo que me venía hablando de Second Life, una red social con una interface similar a un videojuego y con una jugabilidad interesante, con un abanico de posibilidades de intercomunicación y bastante dada a una investigación sociológica (parte menos interesante del tema). Ahora que mi ánimo había aumentado, le hice saber a Sean que me apetecía probar unos minutos aquella experiencia. Me proporcionó la web oficial y desde allí me descargué el software necesario. Ya de entrada lo ponían difícil, los requerimientos gráficos eran altísimos, sin embargo  para mi ordenador de última generación no encontré problemas. 

    Me prestó su alias y contraseña y entré dispuesto a disfrutar. A través de una videoconferencia con el escritorio compartido, le dejé ver cada uno de mis pasos dentro de aquel entorno. Él me fue explicando los movimientos básicos para interactuar, volar, ¡volar! Y cómo ligar.  

    Sean era gay y, como toda mujer reprimida en un cuerpo de hombre, jugaba con un avatar de chica. Una mujercita bastante normal, con buen gusto a la hora de vestir, sin dotes sobresalientes, pero muy guapa y delgada (él era muy feo y gordo).  

    —Te está hablando mi chico —me comunicó nervioso. 

    —¿Dónde? —pregunté acojonado. 

    —¿Ves la ventanita parpadear?  

    —Sí —respondí. 

    —Ahí, háblale. Dile que le amas y que quieres follártelo —me ordenó. 

    —¿Perdona? —grité—. No pienso decirle tal cosa a un hombre. 

    —¡Oh, vamos! Es un maldito juego, dile que le amas o te meto un virus. 

    —Vale. —No tardé en declararme y añadir de mi propia cosecha unos cuantos halagos que siempre había deseado que una mujer me dijera—. ¿Y ahora qué? 

    —¿Ves la ventana azul en la esquina superior derecha? Dale a teletransportar. 

    La pantalla se volvió negra y tras un abrir y cerrar de ojos el avatar estaba en otro lugar diferente frente a un hombre con un gorrito, unos cascos de música en los oídos (todo un DJ), unas deportivas, pantalones cortos y como camiseta un par de pendientes en sendos pezones. 

    —Eso debe de doler —dije al hacer zoom a aquellas partes. 

    —Lo que duele es que te folle con una polla de veinticinco centímetros y te la saque por el estómago. —Sean se descojonó. 

    Reí al imaginarme aquella barbarie, pero me revolqué por el suelo cuando tras estar diez minutos para desnudar al avatar, el tipo se puso a follarla atravesándola con su enorme pene, sí, la polla le salía por el estómago o por la espalda o por el hombro dependiendo de la postura. 

    Ver aquello no me excitó y no entendía como a alguien pudiera excitarle ver a dos montones de pixeles hacer guarrerías. Fui escribiéndole al tipo, llamado Ion, todo lo que Sean me fue dictando, atrocidad tras atrocidad. Cuando el muñeco del otro soltó el chorro de semen más potente visto en mi vida, simplemente se vistió y me invitó a ir de “fesita”, vamos, igual que la vida misma. Con un “por supuesto, amore” le seguimos hasta una discoteca donde unos ochenta avatares bailaban. Sólo de pensar en las ochenta tristes personas que detrás de sus ochenta ordenadores dejaban perder sus ochenta vidas reales, decidí cerrar el programa y terminar mi andanza por aquel mundo virtual. Las ideas en cuanto a la jugabilidad que necesitaba las tenía apuntadas en mi libreta, las demás invenciones las dejaba a cargo de un Sean al que le faltó tiempo para despedirse y marcharse a follar virtualmente de nuevo. 

   



 Te lo juro por la cobertura de mi móvil 

    Derivé el proyecto al ordenador auxiliar y lo puse a renderizar. Estaba hasta los mismísimos cojones de que cambiaran el grosor de las columnas, el ancho de las paredes, la longitud de los pasillos… Deseaba borrar el archivo y clamar al cielo que un virus había terminado con cada uno de los datos del ordenador. Pero era contraproducente porque, primero, Héctor me negaría la conexión a Internet como medida a la entrada de virus y, segundo, porque me dejaría como un idiota al recordarme que todos los datos se guardaban por seguridad en un disco duro central con más escudos de protección que el Pentágono. 

    Pude escuchar los tacones de Alexa acercándose mucho antes de que saliera de su despacho. Sólo con la intención de venir hacia mí todos los sensores de supervivencia se activaban en alerta máxima. Desde que comenzara a salir con Biel, me preocupaba menos, de hecho había dejado de acosarme, de meterme mano y de recordarme lo bien que podríamos estar pasándonoslo juntos. Puede que también influyera que se hubiera enterado de que había vuelto con Verónica, el caso es que me había liberado de ella en todos los sentidos y estaba mucho más tranquilo. 

    —¿Cómo va ese superproyecto? —Se paró en el resquicio de la puerta con su escote, su minifalda, su perfecto corte de pelo simétrico y liso como una tabla, con las mechas más luminosas de la empresa, la manicura francesa y un maquillaje discreto. 

    —Va supergenial, tía —esbocé en tono pijo—, o sea está casi listo. Va a quedar tope guay, ya lo verás. 

    —¡Que te como, cari! —exclamó frívolamente. 

    —Acabo de mandarlo a exportar, mañana a primera hora lo tendrás listo encima de tu mesa, te lo prometo por la cobertura de mi móvil —me llevé la uña de mi pulgar a los labios y la besé en un ademán de promesa. 

    Papa López había encargado a su hija el seguimiento del proyecto del pabellón deportivo municipal que el ayuntamiento nos había asignado (¡Oh qué suerte!), pero Alexa no debía de tener mucho poder de convicción porque tras cada reunión nos obligaban a modificar el modelo con mediocres cambios (columnas, paredes, pasillos…). 

    —Muchas gracias, compi —me guiñó un ojo, dio media vuelta, un paso al frente, otra media vuelta y unos cuantos pasos al frente para colocarse a mi lado—. ¿Qué te parece si cenamos los cuatro juntos? ¿No sería ideal? 

    —Mujer… ideal, ideal, no, pero se intentará que sea divertido al menos. 

    —¡Ideal! —Y echó a andar mientras se hablaba a sí misma—: ¡Uau! Conocer a las dos protagonistas de Amigovios. ¡Seré la envidia entre mis amigas! 

    El mundo de la superficialidad, tan bonito, tan rico de especímenes. Era fácil con bien poco hacerla feliz. Era muy buena chica todo haya que reconocerlo, sensata a la par que alocada, sincera, estrambótica, pero con buen fondo. 

    Antes de marcharme revisé la bandeja de correo electrónico que como era habitual estaba vacía. El mensaje de Nicalina Vera me dijo “hola”, le contesté con un “¿qué tal?”. “Aquí andamos”, me respondió. Apreté el botón de responder. 

    Queridísima Nicalina: 

    Me alegro mucho de haber resuelto el enigma y de haber quedado en paz con mi karma. Para mí también es un placer compartir contigo esta información. ¿Qué información? Te preguntarás. Pues que te quiero, esa es la información. Siempre te he querido, por cómo eres, por cómo me tratas, por cómo nos miramos, por cómo nos tocamos y hasta cómo nos besamos. 

    Nica, mi todo, mi mujer, mi osito… Quiero casarme contigo, compartir el resto de mi vida contigo y formar una familia contigo, todo contigo como comprobarás. No te asustes no hay nada que temer, estoy contigo. 

    Lina, mi amiga, mi gordi, mi confidente… Siento haber tenido que ocultarte lo de Matt, juro que he estado sufriendo por no contártelo. Te quiero demasiado como para fingir que no te quiero, always in my heart. 

    Gracias por todo Nicalina, que sepas que siempre estaré a tu lado, para lo que necesites. 

    Besitos y abrazos,  

    Osito Towill. 

    Y lo envié sin saber si lo leerían, pero sintiéndome a gusto por expresar mis sentimientos de forma sincera. Saber que entre ellas no tenían secretos, o al menos en teoría, era un descanso, podía contar lo que quisiera ante ambas sin temor a las represalias. Así daba gusto. Este era uno de los motivos por los que sin pretenderlo mudé mi admiración por el trío Elena-Lucía-Jenny al dueto Verónica-Carolina. Elegir entre los dos bandos era como un equilibrio imposible. 

   



 Desvanecimiento 

    Aparqué la moto en la acera frente a la verja de la casa de Elena situada en una pequeña manzana residencial entre Jaume Roig y el Parque de Viveros. Se notaba que Héctor manejaba los billetes de quinientos euros con jolgorio. La portezuela que daba paso al jardín estaba abierta, un despiste en la sólida templanza controladora de la mayor de las hermanas Pérez. Con el casco en la mano, llamé al timbre. 

    —¡Cristina! —El vocerío de Elena se coló por la rendija inferior de la puerta hasta mis oídos—. ¡Deja eso inmediatamente! ¿Qué te acabo de decir? —Amenazar a una niña indefensa, ¡qué cruel!—. ¡No me hagas repetírtelo! —Me contuve en salir por patas y esperé firmes a que abriera la puerta—. ¡Hola! —masculló con una sonrisa de oreja a oreja. 

    La puesta de sol iluminó sus ojos deslumbrándome. La cogí de las manos abriendo sus brazos para contemplarla bajo la tenue luz anaranjada de los últimos resquicios del día. El vestido negro que portaba ceñido al cuerpo resaltaba su moldeada figura, a lo que suspiré ante lo que pude haber tenido y me robaron. Dolía reconocerlo, pero el matrimonio le había sentado muy bien, se había convertido en una mujer moderna que sabía sacarse rendimiento y que no escatimaba en gastos para rentabilizarse. Todo el mundo decía que de las hermanas Pérez, ella era la más bella, y lo era, pero la naturalidad y la frescura de Carol podía, dado el caso, hacerle sombra.  

    —No salgas a la avenida o pararás el tráfico —la piropeé. Ella chascó la lengua y me plantó un sonoro beso en cada mejilla—. Si es mal momento vuelvo otro día —planteé. 

    —¡Uy! ¿Pero qué dices? —Tiró de mi manga y me entró en su lujosa casa decorada con exquisito gusto—. Me salvas la vida. ¡Entra para adentro! Lo peor que puede pasar es que te convenzas de no tener hijos. 

    —Eso no pasará, quiero tener tropecientos —bromeé. 

    —Pobre Verónica, con las caderas tan estrechas que tiene, la matarás —se quejó apesadumbrada. Una sonrisa orgullosa apareció en mi cara, Verónica pariendo hijos míos, el regalo más grande que pudiera ofrecerme. 

    Seguí a Elena hasta el salón pisando el sonoro parqué. Las cortinas estaban echadas y la perfecta luz blanca e inmaculada de los halógenos lo iluminaba todo confiriendo a cada objeto un valor superior. Elena como buena organizadora de eventos había sabido conformar adecuadamente su casa. Lo que más me gustaba de aquella estancia sobrecargada era el piano y, como era habitual, instantáneamente cierta fantasía sexual pasó correteando por mis sucias ideas escondiéndose avergonzada. 

    Cristina apareció de no sé dónde y se lanzó a mis brazos con sus dos coletitas colgando de sendos lados de la cabeza, muy graciosa ella, entrañable. Con esfuerzo, la levanté y la abracé mientras ella me rodeaba con sus enclenques piernecitas. Aquella niña había heredado la inteligencia de sus dos progenitores y daba miedo mantener conversaciones con ella. 

    —Tony, eres malo —me regañó. La miré con resentimiento—. Me prometiste que no tendrías más novias. Me has dicho una mentira. —Elena juntó las palmas de sus manos pidiéndome perdón por los ingenios de su hija—. Mi yaya le dijo a mamá que Verónica era tu novia otra vez. Yo no quiero que seas su novio. Quiero que seas mi novio. En el colegio todas quieren ser tus novias, les he dicho lo guapo que eres. 

    —Cielo, eres muy pequeña, ya te lo dije. —Los ojos de Cristina se llenaron de lágrimas, el labio inferior le tembló y como una serpiente se escurrió de mis brazos escapando a su habitación—. Lo siento —me disculpé ante su madre—, nunca sé cómo pararlo a tiempo. 

    —No te preocupes —me intentó tranquilizar Elena—. Tiene tres novios en el colegio, eres una herramienta más. —Rió. 

    —Tan joven y ya sabe manejar a los hombres —discerní mientras me sentaba en el sofá de cuero—. Me pregunto de quien habrá aprendido tal habilidad —dije con sarcasmo. 

    —De su padre, seguro. —Ella se sentó a mi lado riendo. 

    Miré las fotos de la pared: Elena y Héctor (foto de boda, dolor inmenso, sentimiento pirómano refulgiendo), Cristina (de bebé, ganas de comérmela avivadas), los tres (familia perfecta, cierto malestar parecido al vómito), los padres de Héctor (foto antigua, padre de Héctor muerto, respeto fundador empresa), los padres de Elena (foto antigua, cara de pocos amigos, cierta simpatía matrimonio auténtico), Elena y Carol (foto antigua, en plena adolescencia, amor prepúber llamando de nuevo a la puerta).  

    —¿Siempre me lo vas a estar recordando? —el perfume de Elena me inundó. Mis cinco sentidos se esforzaban en captar todo lo que me envolvía cada vez que alguien pronunciaba la palabra recordar. 

    —Es tu castigo por haberme hecho sentir como un imbécil —le expliqué. 

    —¡Vamos, Tony! —me animó—. No teníamos futuro. —Su seguridad me crispó. 

    —Llevabas años queriendo salir conmigo —argumenté. 

    —Mmm —articuló pensativa—. Sí, pero, cuando me diste la oportunidad, el tren se paró en mi estación y, como vi que se marchaba, tuve que comprar el billete y montar en él sin tiempo de reaccionar, sin poder explicarte mi alocada decisión. 

    —Pues por esa razón pienso seguir recordándotelo toda la vida, te lo mereces por mala persona —ratifiqué. 

    —¡Já! —rió indignada—. Mala persona tú que jugaste conmigo toda la adolescencia. 

    —Os gusta mucho, a las tres, dejarme como el malo de la película, ¡arpías! —me mofé ante el cariz que estaba tomando la conversación. 

    —Es que eras el malo de la película. —Reculé, ¿qué dice la chica que me plantó en su fiesta de compromiso?—. Querías estar con las tres, pero sin estar con ninguna. Si por ti fuera, hubieras salido con las tres a la vez, sólo que nosotras no lo permitimos. 

    —¡Dios me libre de salir con las tres a la vez! —Solté una carcajada que descompuso la cara de Elena—. Con una de vosotras tenía más que suficiente. 

    —¡Deja de tergiversar! —Me erguí ante su conmovida respuesta como si alguien me hubiera pinchado con una aguja en el culo—. ¡Nos pediste salir a las tres en los baños del instituto! —dijo abrumada. No vi rastros de arqueo de cejas, la señal de que Elena mentía—. Te acuerdas, ¿no? —Descansó su mano en mi muslo e intenté encajar el duro golpe. 

    —No, no es así cómo lo recuerdo. —El pánico se apoderó de mí dejándome sin aliento—. Fuisteis vosotras las que me pedisteis salir. 

    Elena negó con la cabeza y sobre su imagen se fusionó el recuerdo del neurólogo negando con la cabeza mientras decía: 

    —No es lo habitual, pero te advierto que puede que sufras trastornos en la memoria. Me explico. Habrá partes que recordarás y otras que no. Y entiende que puede haber lesiones que provoquen modificaciones en las experiencias que recuperes. No debes preocuparte, son secuelas normales. Te recomiendo que te apoyes en seres queridos para contrastar. Todo dato que te aporten te ayudará a esclarecer partes borrosas. Pero sobre todo, toma mi consejo, por favor, no te obceques con recuperarlo todo, a su debido tiempo llegará. Y si no llega, céntrate en el presente. 

    Por primera vez me percaté de la gravedad de mi trauma cerebral. Todos mis recuerdos podían ser simples mentiras, evocaciones oníricas repletas de falsedad. ¿Cómo iba a saber entonces si los recuerdos eran reales o estaban transformados? 

    —¿Te encuentras bien? ¿Quieres un vaso de agua? 

    Me levanté del sofá muerto de miedo. No podía ser verdad. Debía de haber alguna solución médica. No podía estar viviendo rodeado de recuerdos de plástico. Toda mi vida podía ser un circo de marionetas donde mi cerebro manejaba los hilos. Me negaba a aceptar esa realidad. 

    —Siéntate, por favor —me suplicó—, estás sufriendo una crisis. 

    Imágenes, voces, olores, sensaciones… todo pasaba muy deprisa por mi mente deslizándose con velocidad como cuando rebobinas un vídeo. Comencé a marearme y me apoyé en el hombro de Elena sintiendo que me derrumbaba. Ella me abrazó con fuerza y me dejó caer suavemente sobre el sofá. 

    —Respira hondo, voy por agua. 

    Su voz me llegó en la lejanía, todo se fundió a blanco y me desmayé. 

    Al despertar, una compresa con agua fría reposaba en mi frente. Mi visión se desanubló y el rostro compungido de Elena fue lo primero que mis ojos enfocaron. 

    —De verdad, Tony, no haces más que darme sustos. —Me retiró el paño de la cabeza y me colocó en los labios un vaso con agua. 

    —Lo siento —dije después de beber un trago. Elena estrujó el trapo en un barreño de agua y me lo puso de nuevo en la frente—. ¿Puedo hacerte unas preguntas? —Elena estiró sus labios dudando—. ¡Por favor! —supliqué. Ella suspiró cediendo—. Serán preguntas muy directas, quiero un sí o un no. Necesito comprobar que no tengo distorsionados los recuerdos.  

    —Intentaré ayudarte. —Juntó sus manos como una hermana de la caridad, las reposó en su regazo y me prestó atención. 

    —De acuerdo. —Me tomé un par de segundos para recargar el cargador y comencé a disparar—. ¿Nos lo montamos en el coche de tu padre aparcado en el garaje? 

    —Sí —confirmó ruborizándose ligeramente. 

    —Fue nuestra primera vez —afirmé confuso. 

    —Sí. —¡Uau! ¡Había que repetirlo! 

    —¿Prometiste caparme si tocaba a tu hermana Carol? 

    —Sí —esbozó rabiosa poniendo los ojos en blanco. 

    —¿Volviste a amenazarme con caparme tras enterarte de que me había enrollado con tu hermana? 

    —Sí. 

    Esos recuerdos parecían a salvo. 

    —Lo siento —me disculpé. Ella sonrió y me pasó un dedo por la mejilla—. ¿He llegado a salir con Lucía? 

    —No. 

    —¿Cómo pude pediros salir a las tres? ¿Acaso estaba enfermo? —Elena se encogió de hombros—. ¿Jenny y tú me pillasteis besando a Lucía en la biblioteca? 

    —Sí. 

    —¿Perdiste la virginidad con Luis? —cuestioné colando una intimidad de ella en la batería de preguntas. Quería confirmar mis sospechas. 

    —Sí. —¡Pillada!—. ¡Mierda! —Se dio cuenta y se tapó la cara con las manos—. ¡Tramposo! —Me pegó en el brazo. 

    —¡Mentirosa! 

    —¡Tramposo! 

    Forcejeamos como un par de críos. Intentaba evitar que volviera a pegarme, de modo que la empujé hacia atrás venciendo su postura y cayendo tumbado sobre ella en el sofá de cuero, allí donde Héctor veía los partidos de fútbol. Nuestras bocas quedaron a un par de centímetros, nuestros ojos en contacto directo. 

    —Te amaba —dije poniéndome serio—. Quería estar contigo, me tenías loco. —Elena se mantuvo impasible, estaba acostumbrada a que los hombres le profanaran devoción—. Me dolió mucho que me dejaras de aquel modo y aunque me atropellaran horas después dejándome medio lelo —sonreí—, el dolor permanece clavado en mi cerebro. 

    Ella suspiró afligida. 

    —Tienes un problema —dijo al fin. Me empujó hacia atrás y nos reincorporamos—. Sigues enamorado de todas.  

    ¿Todas? ¿Quiénes eran esas todas? 

    —¿Quieres que te diga sus nombres y apellidos?  

    ¿Me leía la mente? La miré con desdén. ¿Cómo podía saber ella de quien estaba enamorado yo? 

    —Lo sé —aseguró. 

    ¡Mamá, tengo miedo! 

    —Soy licenciada en psicología por si no lo recuerdas. 

    Estaba jodido.  

    —Veamos —dijo sin mi aprobación—. Jennifer Vera, tu represión —comenzó a enumerar. Me arrepentía de haber ido a verla, aquella clase de psicoterapia no me apetecía—. Es autodestructiva y aunque tu deseo te empuja a amarla, consigues alejarte de ella cuando presientes el peligro. Con ella perdiste la virginidad, la has convertido en tu icono sexual y en la cama comparas a todas con ella.  

    No lo creía. 

    —Lucía García, tu asignatura pendiente. Siempre se te ha resistido y sigues lamentándote por no haberla podido disfrutar como te hubiera gustado. 

    ¡Maldito Jordi! 

    —Elena Pérez, tu capricho. —Reí, me hizo gracia que hablara de sí misma en tercera persona—. De haber tenido una relación con ella, la hubieras relegado al cajón de los juguetes viejos después de un tiempo. Adoras la imagen sofisticada que muestra de sí misma, pero le falta contención a la hora de llevarte. Es demasiado controladora. 

    ¿Controladora? ¡Qué va! ¡Apenas! 

    —Carolina Pérez, tu reflejo. Admiras de ella las cualidades que admiras de ti mismo, el compromiso, la confianza, la sinceridad, la ironía, la complicidad…  

    Elena disfrutaba haciendo aquello, se le notaba en la mirada. 

    —Y por último, Verónica Salas, tu karma. Posee las cualidades que te hacen sentir completo y es la que más estabilidad sentimental te ha aportado. Tu elección, a quien has escogido —finiquitó con una amplia sonrisa. Sabía de lo que hablaba—. Bien, ahora dime, ¿en qué me he equivocado? —Sonrió aún más esperando mi contestación. 

    —En todo —ratifiqué. Ella abrió los ojos asombrada de mi atrevimiento por mentirle. Sin soportar la hipocresía me rendí a su nivel profesional y farfullé—: Eres jodidamente buena. 

      

    





   



 / Carol /
De vuelta y media 

    Sentada en aquella mesa siento la necesidad de comenzar a morderme las uñas. Estoy atacada, asustada y ansiosa. Nunca he pasado por un proceso de selección. Por primera vez, me veo entre las cuerdas y todas las inseguridades afloran llamativas y frondosas. Tengo que ser fuerte, me hallo en la recta final de la contratación, sólo quedamos cinco candidatas de las que dos firmarán el preciado papel. 

    El culpable de todo es Hart, él desea tenerme como colaboradora en su programa de humor. Y allí estoy llevándome los dedos a la boca, comiéndome los nudillos de los nervios y maldiciéndome por haberme prestado a tal sufrimiento voluntariamente. 

    Ya he pasado tres entrevistas, pero esta última convocatoria es la que realmente me preocupa. 

    *Primera entrevista: encuentro desastroso con Hart en mi despacho.  

    *Segunda entrevista: conversación sin sentido con Hart en el Colbro. 

    *Tercera entrevista: sesión sexual en la cama de Hart.  

    ¡Es broma! 

    *Tercera entrevista (real): cara a cara con el director del programa. Él me cuenta que las dos primeras cribas las he superado exitosamente y me lee el informe redactado por Hart, el encargado de esas dos entrevistas: “Carolina Pérez posee el don de la grandilocuencia, es irónica, pero sin rebasar lo grosero, y es capaz de enfrentarse a sketches donde actúe, cante y baile. No opone impedimentos ante la ridiculización, más bien se ríe de sí misma. Vertiente muy cómica, muy de mi estilo.” La lectura de esas líneas me hace sonreír por dentro, camelarse al presentador tiene sus ventajas, vale, lo reconozco, colarse por el presentador tiene sus inconvenientes.  

    Conclusión: conversación desenfadada con el director, sin tensión, muy cercana. Le gusto y me pasa a la última convocatoria. 

    *Última convocatoria: En la mesa muerta de miedo. A mi lado está Emma, treinta y cinco años, ojos claros, rubia con cascada de bucles perfectamente cuidada, alta y delgada, experimentada. Me mira, me sonríe altivamente, escribe algo en su agenda, desliza la libreta sobre la mesa acercándomela, leo: “lo sabemos, retírate o lo contamos”. Le devuelvo la libreta, le sonrío altivamente, cojo el bolígrafo, escribo en mi agenda: “también sabemos lo tuyo, retírate o lo contamos. Pista: sexo anal con ministro”. Le tiendo la agenda, lo lee, lágrimas aparecen en sus ojos, pienso: “jódete zorra”. Me devuelve la agenda, se levanta y sale del despacho, pienso: “genial, ahora tengo el 50% de posibilidades, ¿quién es la siguiente?”. 

    —Carolina Pérez —me han llamado, me levanto—, sígueme si eres tan amable. —No soy amable, pero la sigo. 

    La secretaria me lleva por un largo pasillo que no parece tener fin. Se detiene ante una puerta gruesa, la abre para mí, me deja pasar primero y cierra. En el despacho me encuentro con tres personas que conozco: el director, Robert Hart y Paolo. 

    —Según tengo entendido ya conoces a Paolo —el director ha hablado. 

    Asiento incómoda al estar de pie en el centro del despacho y con cuatro pares de ojos sobre mí, por suerte los cinco kilos de más que había adquirido en el infierno de Matt ya han desaparecido, incluso he bajado de peso y he ganado músculo (el gimnasio tiene la culpa), me siento orgullosa de mi aspecto. 

    —Ibas a ser la sustituta de Mildred antes de que se cancelara la colaboración con la revista… —consulta un folio. 

    —The Planet  —digo sin poder controlarme. 

    —Gracias, Carolina. 

    —Carol —le interrumpo—, por favor. 

    —Gracias, Carol —me sonríe levemente—. Bien, tema aparte. Eres la primera de las candidatas, la favorita de Robert y espero que con esta prueba me acabes de convencer. —Mmm, la favorita de Robert, mmm—. Te voy a comentar en qué va a consistir esta última prueba. —Asiento de nuevo sintiéndome una muñequita en un escaparate—. Nos gusta tu manera de enfocar el periodismo y creemos que eres capaz de cumplir nuestras expectativas, de modo que queremos que nos lo demuestres con un reportaje. 

    Robert mira de soslayo a la secretaria, quien está pendiente de los pelos de gato enganchados en su falda, y tras verse libre de presión me lanza una mirada sexy y se humedece los labios con la lengua, me libera de la tensión, demasiado para mi gusto. 

    —¿Qué te parece la idea? 

    —Me parece lo más idóneo —convengo. Miro a Paolo, quien mantiene un brazo por detrás de la silla y las piernas extendidas y cruzadas, por fin tendremos nuestro chance. 

    —Estupendo. ¿Alguna pregunta? —el director me mira dubitativo. 

    —¿El reportaje es de temática libre? —cuestiono. 

    —Paolo tiene todas las instrucciones. —Por cuarta vez, asiento con la cabeza—. Pues por mi parte, eso es todo. ¿Algo que añadir, Robert? —dice el director. 

    Clavo mi vista en él, quien me sigue pareciendo endiabladamente atractivo y odiosamente sensual, sólo que ya no tan estrepitosamente repulsivo, ni tan desagradablemente vulgar y ni por supuesto rematadamente feo. Robert niega con la cabeza y me sonríe distante ante la mirada del director. 

    —Llegados a este punto, ¡mucha suerte, Carol! 

   



 Presentaciones 

    Tener la suerte de trabajar con Paolo me aseguró una plaza en el programa. No sólo era un operador de cámara, sino también un excelente director de fotografía, un visionario de la plástica televisiva y, en general, una persona muy creativa. El tema que nos encomendaron, “¿Por qué la gente bebe tanto café?”, era un poco aburrido, pero entre los dos conseguimos encontrarle el punto divertido al asunto y, con gancho, realizamos un reportaje bastante decente. Él se lo tomó como un examen a su profesionalidad, si yo no era contratada sería porque él no había hecho bien su trabajo. Según me contó, meterse presión le sacaba lo mejor de sí mismo. La cuestión es que los dos pusimos de nuestra parte, nos estrujamos los sesos por hacer algo novedoso y la jugada nos salió bien, nos contrataron. 

    La otra colaboradora que escogieron se llamaba Rachel, era una monologuista que había ganado cierta fama en los círculos cómicos de Londres. Era buenísima. No solo utilizaba el lenguaje verbal para hacer reír, sino que usaba todo su cuerpo como arma para robar las carcajadas del público. Era bajita, poco más de metro y medio, delgada y desgarbada, con el pelo corto, muy rizado y muy fea, parte de culpa la tenían los ojos azules ahuevados y saltones como una rana que decoraban su cara. Sin embargo, era extremadamente comunicativa, con un gesto era capaz de transmitirte cualquier cosa. 

    Éramos la alternativa al fiasco estrepitoso del programa de la noche que se había estrenado en septiembre. Tras unas semanas de infructuosos esfuerzos por hacerlo remontar, habían echado la toalla y habían buscado una opción mejor. Los cerebritos de la BriTV plantearon la posibilidad de probar algo nuevo, algo distinto y de ahí había surgido la magnífica idea de otorgar la oportunidad a Hart de transformar su cutre show para Internet en un programa de éxito para la televisión. Robert estaba extasiado de ambiciones por comenzar las emisiones y las ideas le brotaban de la cabeza como un manantial de agua dulce, límpida y fresca. 

    Dos días más tarde de haber firmado el contrato, nos convocaron para una reunión general con todos los componentes del programa: el director, Kevin Parker, era un amante del trabajo en equipo y quería que nos conociéramos. Aquello parecía una reunión de Alcohólicos Anónimos. 

    —Hola —dije un poco nerviosa—, soy Carolina, aunque prefiero que me llaméis Carol. Soy una de las dos reporteras colaboradoras y trabajo para la revista The Planet en la sección de sociedad. Es un placer formar parte de este proyecto. —Me senté con la mirada de todos puesta en mí. 

    —Carol se encargará de los reportajes de cariz más popular —explicó Kevin—, temas versados en celebridades, cultura y sociedad. Por favor —se dirigió a Rachel. 

    —Hola, gentucilla —lanzó ella poniéndose en pie—, ya me conocéis, no hace falta que os diga mi nombre. —Clavó su mirada en alguien de atrezo—: ¿Cómo dices? —Aquel chico no había dicho nada—. ¿No sabes quién soy? Pues para tu información soy Rachel —exclamó molesta—. Espero que no olvides ese nombre. —Rió y todos la acompañamos—. Soy Rachel, la otra colaboradora —ese “otra” lo dijo con cierto resquemor—, la muchacha fea del equipo —me guiñó un ojo—. Hasta ahora he trabajado como veterinaria y es mi primera incursión en el mundo televisivo. Se fijaron en mí tras despuntar en el ciclo de monólogos Un Londres lleno de risas. Espero que os guste mi forma de trabajar y pueda quedarme mucho tiempo con vosotros, encantadísima de conoceros. —Y tan pancha se sentó. Era un amor. 

    —Rachel se encargará de los reportajes con peso político —apuntó Kevin—, su humor ácido y su capacidad de reflexión intentará poner en tela de juicio a los que nos gobiernan. 

    Hubo algunos codazos y risitas. 

    —Como habréis observado, Carol y Rachel son las únicas damas en el equipo artístico del programa, así que deberemos mimarlas. —Rachel me cogió de la mano alzándola con la suya al aire—. En la reunión creativa de la semana pasada —continuó Parker—, mientras seleccionábamos a las colaboradoras, se nos ocurrió la genial idea de, sin ofender —añadió mirando a Rachel—, proyectar la figura de Rachel como la de una mujer atractiva y despampanante de la que todos los hombres del equipo están enamorados, a lo que Carol, ofendida porque no le reconozcan como la diva que es, actuará con resentimiento e indignación. 

    El equipo al completo respondió con aplausos y silbidos a la propuesta. Rachel se subió con desparpajo a la mesa de juntas y paseó por ella como una modelo de pasarela, la cosa degeneró hasta el punto de que Clive, uno de los guionistas, le introdujo cinco libras en el escote. Sonreí, trabajar en la televisión era un show y una mina de oro, estaba rodeada de un equipo repleto de hombres, la mitad de ellos de buen ver y en la franja de edad perfecta para mí. 

    Poco a poco se fueron presentando los demás colaboradores, casi todos cómicos reputados o periodistas cachondos. Con que el programa fuera la mitad de gracioso que aquella reunión, iba a tener éxito seguro.  

    Observando con retrospección, me daba cuenta de que mi presentación había sido demasiado correcta, sin chispa y estaba convencida de que pensarían que era una vanidosa y una sosa, pero me quedaba el consuelo de tener tiempo para darles a conocer la verdadera Carol, mucho más desenfadada y alocada. 

    Y continuaron las presentaciones: Robert Hart (como presentador), Kevin (como director), el regidor, el animador, los productores, los guionistas (uno de ellos Clive, el mejor amigo de Robert y co-guionista de su cutre show de internet), los editores, los grafistas, los de marketing y publicidad, los cámaras (de plató y los ENG, entre ellos Paolo), los de peluquería, maquillaje, estilismo y atrezo, el realizador, el ayudante de realización, sonidistas y microfonistas, iluminación… La sala de juntas estaba a rebosar, de hecho el 95% de la gente permanecía de pie. 

    Tras las presentaciones oficiales, el director le dejó la batuta a Robert, quien, muerto de ganas por hablar, se levantó de la silla y, con sus folios delante, pasó a leer el plan de acción como si fuéramos su equipo de intervenciones especiales de la CIA. 

    —Y por último —elevó el tono de su voz y matizó—, lo que supongo todos estaréis esperando: la cabecera de promoción del programa, ¡dale al botón! —ordenó. 

    Las luces se apagaron, la pantalla de proyección se iluminó y la cabecera de promoción del programa comenzó bajo un sepulcral silencio. Fondo de llamativos colores, rayas pasando a gran velocidad, fusión de tonalidades, chispitas y el título: Hart has heart. 

    ¡Zas! ¡En toda la boca! Me llevé la mano a la boca asombrada. No podía ser, no era esa mi intención. Transpiré más de lo debido y, cuando quise darme cuenta, unas manos se posaron sobre mis hombros. La voz de Hart me llegó justo desde arriba de mi cabeza. 

    —¿A qué os gusta? —exclamó con satisfacción. Una marabunta de voces llenó la estancia de “sí”, “es ideal”, “qué buen nombre”, “tiene gancho”—. ¡A mí me encanta! 

    Absorta en el jolgorio, sentí como Robert escribía con uno de los pulgares cerca de mi curvatura de la columna vertebral una “&”, una “U”, una “T”, una “O”, y otra “O”. “& u too”, y tú también. Toda una declaración de intenciones.  

    Como había prometido, no iba a tirar la toalla. 

   



 Negando lo evidente 

    Después de la actuación en el Colbro y como venía siendo tradición, “el Gordo” y yo nos enrollamos. Ya hacía un par de semanas que me había acostado con Matt y los continuos coqueteos, magreos y morreos con Jay, crearon en mi cuerpo una respuesta física natural a todo ello. La solución que él propuso al calentón fue meternos en los baños masculinos del pub. Aunque la mala suerte se ciñó a nuestros pubis y nos topamos con Robert meando en uno de los urinarios. El subidón se me cortó al instante, despegué los labios de la boca de Jay, miré avergonzada a Robert, se me secó (preocupantemente) la vagina y salí corriendo. Sin haber recuperado la compostura me acerqué a la barra y le solicité a Gary un cóctel fuerte, el que fuera, pero que fuera fuerte. Él me sonrió juguetón y le chilló a Andrea: 

    —¡Andy! Tu cuñada quiere algo fuerte, ¿le dejo que pruebe el Mokeitor? —me miró de soslayo. 

    Bajé la vista suspirando, ¡ya estábamos de nuevo! 

    —¡Ni hablar! —dijo ella desde el otro lado de la barra—. ¡Que se quede con el Gordeitor!  

    Golpeé la mesa con un puñetazo denotando fastidio, había que reírles las gracias.  

    —Lo siento, cielo, pídeselo a “el Gordo” —me dijo Gary pasando de mis ojos a alguien que ya estaba a mi derecha. 

    —¿Qué me tiene que pedir? —preguntó el susodicho. Suspiré agobiándome al sentir un brazo en mi cintura—. ¿Quieres que vayamos a tu casa? En mi casa está mi madre, me gritará por llegar tarde, te hará mil preguntas y no nos dejará follar tranquilos. 

    —No vamos a ir a ningún lado, Jay —dije abatida. 

    —¿Quieres que lo volvamos a intentar en los baños? —me susurró con picardía. 

    —No vamos a volver a intentar nada, ¿vale? —le espeté cansada de todo. 

    Gary nos miraba maravillado por la escena. “El Gordo” se alejó unos pasos aterrado por mi agresividad y colocó sus manos en vertical cómo deteniéndome de que le asesinara. 

    —Relájate, nena, estás muy alterada.  

    —Odio que me llamen nena —susurré cabreada. 

    —Mejor lo dejamos para otro día, ¿sí? —chascó la lengua como un chulo y se piró de mi lado. 

    Media hora después cuando tomaba un cóctel de frutas (afrodisiacas) sin alcohol (lo quería fuerte) sola (penoso) en una de las mesas, vi como Jay se enrollaba en una de las esquinas con una chica de dieciocho años. Y sabía su edad porque minutos antes ella se había acercado a mí diciéndome: 

    —Oye. —¿Para qué existían los saludos?—. Antes te he visto con el bajista y no sé… me preguntaba… si tú y él… ya sabes… pero claro no sé… tengo dieciocho años… y no sé si…   

    —Mira —le intenté explicar—, dado que no sabes muchas cosas, mejor no pienses y actúa. ¡Ale, bonica, arrea! —Ante mi castiza expresión castellana (se me escapó), ella frunció el ceño y se dirigió directamente a Jay y bueno… excitante desenlace. 

    No me molestaba. Para nada, de verdad, lo juro. Jay era el utensilio de desahogo controlado de mi venganza hacia Matt. Por una vez en la vida quería jugar, ya que con Héctor no me lo permití, ahora que era madura y sensata (y resentida con razón) podía mantener bajo control un par de relaciones y, según se fueran desarrollando los acontecimientos, quizás hasta más. Ya era hora de dejar de ser una pardilla fiel y disfrutar de la juventud y de la promiscuidad. 

    —No pierde el tiempo, ¿verdad? —Robert se sentó junto a mí. 

    Miré a un lado y a otro y me decepcioné porque su madre no venía con él. 

    —Sería absurdo que lo perdiera —ratifiqué con frialdad. 

    Mirándole con desdén sorbí sonoramente el final del cóctel lanzándole el mensaje de que en cualquier momento me iría, a no ser que me invitara a otra copa. Siendo franca, nunca pagaba las copas que me tomaba en el Colbro, así que no tenía excusa para pedirme otra por todo el morro y seguir conversando con él. 

    —A mí no me parece absurdo perder el tiempo contigo, de hecho me gusta hacerlo. —Clavó su codo en la mesa y pestañeó atrayendo mi interés a sus brillantes ojos.  

    Era el cuarto día que contraatacaba y esto iba sonando a que le interesaba. 

    —Robert —dije con sinceridad—, no quiero que confundas nuestro acercamiento profesional con un acercamiento sentimental. 

    Él asintió. Estaba haciendo caso a los consejos de Julia: “nunca te comprometas, siempre debes estar ocupada, sin tiempo, tú eres la que lo decide todo y hay que hacerles esperar, tienen que desearte. Y sobre todo: nunca parezcas o admitas estar pillada por él, aunque lo estés”. 

    —Si consigo trabajar en la BriTV quiero que sea por mis méritos, no porque coquetee contigo —le expliqué. Afirmó convencido con un movimiento de cabeza—. Si consigo ir a comer un domingo a casa de tu madre, quiero que sea porque a ella le apetezca invitarme, no porque su hijo la obligue. ¿Lo comprendes? —Volvió a repetir el gesto anterior—. Estoy casada y lo que mantengo con aquel —mi movimiento de mano marcó claramente la esquina de los amantes bandidos—, es simplemente un juego. 

    —¿Tanto te desagrado que no quieres jugar a ese mismo juego conmigo? —preguntó resentido y pícaro a partes iguales. 

    —Vaya —me sorprendí por su falso sentimiento de ofensa—, pero si Hart tiene corazón —Hart has heart, la frase que Robert escogió días más tarde como nombre del programa—, quién lo diría. —Elevé las cejas, recordando otro consejo de Julia: “Cuanto más desagradable, distante y misteriosa, más ganas tendrán de quitarte la ropa”. 

    —Claro que tengo —me cogió la mano y la llevó a su pecho donde su corazón batía acelerado. Le miré a los ojos inquieta—. No todos los tíos coqueteamos para llevarnos a las mujeres a la cama. —¡No poco! Observé sus ojos con detenimiento buscando la mentira en ellos, supongo que si no supe encontrarla en los de Matt, mucho menos en los de alguien a quien no conocía en absoluto—. A veces el instinto me indica con impulsos que alguien será especial en mi vida y aquel día cuando casi te mato con el coche —el suceso era toda una hipérbole—, sentí esa llamada. No quiero decir que vayas a ser la mujer de mi vida, pero tengo la impresión de que serás alguien muy importante para mí, desconozco hasta qué punto. 

    Aparté la mano de su terso pecho y la reposé sobre mi desnudo muslo lentamente para que él acompañara con sus ojos ese intencionado movimiento. Sus palabras eran muy bonitas, pero, como no me chupaba el dedo ni había nacido ayer, no me las creí para nada. Robert tragó saliva, desvió la vista hasta mis ojos, cogió aire profundamente y lo expulsó con violencia. 

    —Estás casada. No quieres relaciones, solo juegos. Lo entiendo y lo acepto. Y ahora te comunico lo siguiente. —Volvió a coger aire—. Si no puedo tenerte al completo, te compartiré, no me importa siempre y cuando pueda pasar momentos contigo. 

    ¡Ale, bonica, arrea! 

   



 De entrevistas 

    Paolo conducía mientras yo me pasaba el lipgloss por los labios mirándome en el espejito del parasol del asiento del copiloto. Estábamos en nuestra segunda semana de emisión de Hart has heart  o H3 como les gustaba abreviar. El programa, de momento (aún era pronto para sacar conclusiones), tenía altos índices de audiencia. El feedback con el público a través de la web parecía funcionar y los programas colgados al completo en el canal de YouTube de Robert se encontraban entre los más vistos y más comentados de cada semana. 

    El programa se emitía de lunes a jueves y mi sección Upside Down (Al revés, aunque a mí me gustaba traducirlo como De vuelta y media porque me ensañaba con algunos personajes), formaba parte de la escaleta de los lunes y los miércoles. Aun así, dado el pique entre mujeres que se habían montado los guionistas, me invitaban a aparecer en algunos programas de los martes y los jueves, todo dependía del contenido para ese día, de los eventos o de las noticias referentes. 

    En aquellos momentos íbamos al estreno de una película en la que su protagonista, una actriz muy criticada por su afición a adoptar hijos, interpretaba a una ama de casa que creaba una agencia de detectives usando a sus hijos pequeños como espías para saldar el aburrimiento de servir a un marido tradicional. 

    —El otro día Lily casi me mata. —La voz de Paolo resonó por encima de los versos rapeados en italiano de la canción que sonaba en el equipo de música. Sin enterarme de nada bajé el volumen y le marqué con los dedos que repitiera—. El otro día Lily casi me mata —repitió con una sonrisa en la boca y sin apartar la vista de la carretera.  

    Lily es la mujer de Paolo, es inglesa, pero no lo parece: morena, alta, ojos marrones, muy sexy, exmodelo y más tonta que una mosca. Llevan ocho años casados y tienen dos hijos: el pequeño Paolo de cuatro años y la pequeña Lily de tres. 

    —¿Por qué? —pregunté animada. Sus historietas siempre eran graciosas, vivir con Lily debía ser un espectáculo. 

    —Pues… —Paolo apagó la música y me miró de hito en hito mientras lo revivía—. Estábamos haciendo el amor, ya sabes, esas cochinadas que tú no practicas. —Le sonreí—. Lily no paraba de gemir. Le dije que se controlara, que podía despertar a los niños, pero estaba especialmente cachonda. —Según Paolo, su mujer le exigía todos los días un par de coitos—. Creía haber cerrado la puerta de los niños tras comprobar que dormían, pero no debí cerrarla bien. Lily seguía diciendo cosas por el estilo a "como me gusta", "sí", "oh, cariño", “más fuerte”, ya sabes. 

    —Lo típico —apunté, quería aligerar a lo interesante. 

    —Sí, ella es muy típica. —Sonrió orgulloso de su mujer—. Pues no nos dimos cuenta de que la pequeña había entrado en la habitación y nos estaba observando.  

    —Madre mía —dije abrumada. 

    —Yo estaba al límite, a Lily aún le quedaba un poco, así que me puse a lamerle su cosita. —Me morí de la envidia, justamente era lo que necesitaba—. La cuestión es que yo estaba a lo mío y ella a lo suyo. —Volvió a reír—. Cuando Lily llegó al punto, comenzó a chillar: "métemela, métemela". Y al instante oímos como una dulce vocecita lo repetía sin parar. 

    —¿La pequeña Lily diciendo “métemela”? —pregunté atropelladamente sin dejar de reír—. ¡Qué graciosa! 

    —Se ha convertido en su palabra favorita y no para de decirla. —Paolo lloraba de la risa—. A Lily le da vergüenza llevarla a la guardería. Le va diciendo a todos los niños de la guardería “métemela, métemela”. 

    Reí acompañándole, era realmente gracioso. Tras cinco minutos de descojono llegamos a las cercanías del cine donde se celebraba la premier, entonces me di cuenta de que para la pobre Lily no debía de ser tema de cachondeo. 

    —Pobre Lily, debe ser comprometedor —le dije mientras bajaba del coche y me dirigía al maletero. 

    —Puede sonar perverso —dijo Paolo mientras abría el capó—, pero me excitó saber que alguien nos había estado mirando con tanta pasión y curiosidad. —Comenzó a montar el foco a la cámara de vídeo. 

    —Para la próxima, si os apetece que alguien mire, llamadme. —Agarré el micrófono y le coloqué la esponjilla del programa—. Estará bien disfrutar de porno en directo. 

    —Deja de mirar y comienza a actuar. —Se colocó la cámara al hombro—. Sé que te mueres de ganas. 

    —¡Ay, si yo te contara! 

    Cerramos el coche y nos dirigimos a la puerta de los cines donde la gente, fans mayoritariamente, se agolpaba alrededor de la alfombra roja intentando ver a sus actores favoritos. Íbamos a tener material de sobra para un reportaje, lo preveía… 

   



 Descubriendo nunca jamás 

    Sobrevivir a los turnos en la revista y la televisión fue bastante duro, pero lo conseguí compaginar. En The Planet me redujeron el número de noticias que redactar y en la televisión aprovecharon mis artículos en la revista para sacarles punta en el programa: una perfecta combinación de máxima rentabilidad de mi buen hacer. 

    Sin pretenderlo dejé de pensar en Matt y me centré en mis responsabilidades laborales. Al llegar al viernes me sentía exhausta después de toda una semana de idas y venidas de la redacción al estudio, pero entonces recordaba que tenía las actuaciones en el Colbro y la energía volvía a mí como atraída por un imán. Apenas tenía tiempo de sentarme a una mesa para comer saludablemente y sólo podía dedicar media hora a los ejercicios en el gimnasio, aun así encontré la fórmula de mantenerme sin engordar. La vitalidad de tanto trabajo y el estrés cotidiano ayudaron a ello. 

    El primer domingo de noviembre me vi sola y confusa en la puerta de la casa de mis suegros. Me paré unos segundos a reflexionar sobre las razones por las que mi cuerpo me había llevado hasta allí y recordé que Timmy era la única razón de aquella visita. El pequeño e irresistible Timmy, quien me había extorsionado y obligado a asistir a la comida en la “mansión” de los Cole haciéndome sentir la peor tía de todo el planeta. Simplemente estar parada delante de aquella enorme y robusta puerta de madera me hacía sentir una estúpida. Una chica de barrio jamás podía llevarse bien con gente de alta alcurnia. Del mismo modo, gente de alta alcurnia no podía jamás llevarse bien con una chica de barrio. 

    —Buenos días, Carol. —Andrea había abierto la puerta haciéndola chirriar, el mismo sonido que en las películas de terror. Y me venía de perlas para meterme en situación porque tenía miedo, ganas de correr y chillar, y sabía que ahí adentro estaba mi asesino—. Pasa, nos has pillado en la cocina. 

    —Justo a tiempo, como siempre —dije sonriendo. 

    —No tenías que haber venido. —Andrea conocía de primera mano mi animadversión por su familia y la animadversión de su familia hacía mí—. No estás en las mejores condiciones para soportar a mi madre. 

    —Lo intentaré una vez más. 

    La última vez, acompañada de Matt, tuve que aguantar que su madre me criticara por la ropa. No le pareció adecuada mi falda vaquera con leggins, camiseta ceñida con escote y botas de cowgirl. Esa no era la imagen que debía dar una mujer casada. A Matt le gustaba ese modelito, pero no me defendió compartiéndolo con su madre, aunque Andrea me echó un cable afirmando que era la última tendencia en conjuntos casual y desenfadados. 

    —Una cosa es ser desenfadada y otra muy distinta ser una fresca —había apuntillado mi suegra. 

    Margaret, mi suegra, era de las que pensaba que yo (española y periodista = trepa e inútil) me había casado con su hijo por afición al dinero y que, como mujer predispuesta a ser mantenida, debía comportarme como tal. Al comprobar que no me dejaba amedrentar y manipular por las manos lascivas de su hijo, comenzó a odiarme, porque no sólo estaba denigrando el apellido Cole, sino que tenía la desvergüenza de reírme de ellos y robarles. 

    En la cocina, Margaret cortaba en juliana unas zanahorias con un cuchillo de tamaño preocupante para mi salud. Como era habitual, antes de saludar me repasó de arriba abajo la indumentaria al estilo directora de colegio con uniforme. Una mueca de disgusto se mostró en su cara al posar sus ojos en mis jeans. ¿Qué tenía de malo mi estilo? Me sonrió con amarga falsedad y me apuntó con el cuchillo a mis entrañas. 

    —¿Podemos hablar tú y yo? —me preguntó.  

    Andrea me negó con la cabeza con un movimiento casi imperceptible. 

    —Usted y yo podemos hablar —le respondí con exagerada simpatía. 

    Dejó el cuchillo en la bancada, mandó a su hija terminar la comida, se limpió las manos con finura en el delantal, me agarró del brazo como una maruja cuando quiere contar un secreto y me guió hasta el jardín trasero. Al salir al exterior, el aire arrecido de noviembre alteró mi sensibilidad táctil. En la lejanía pude divisar al pequeño Timmy montado a caballo con su padre, su abuelo en otro semental cabalgaba con maestría alrededor de ellos. 

    Margaret me obligó a caminar hasta su perfecto, colorido y oloroso botánico. Cerró la puerta del invernadero y la temperatura controlada me abrazó dándome algo de calor, el que no me había transmitido mi suegra. 

    —Necesito saber algo de ti, Carol. —No era una buena manera de comenzar una conversación, pero así era ella, sin dar rodeos, directa al grano. La invité con un movimiento de mis manos a que continuara—. Como sabes, soy muy aficionada a las plantas, a las flores, a su cultivo y sobre todo a sus significados. Nuestra flor preferida dice mucho de nosotros mismos y quiero saber realmente cómo eres. Así que dime, ¿cuál es tu flor preferida? 

    —Su hijo me regaló un ramo de mis flores favoritas en nuestra boda, ¿no lo recuerda? —Me puse el escudo protector y repelí el ataque. 

    —Lo recuerdo. Un ramo precioso de gerberas. 

    Margaret asió unas tijeras de podar y anduvo con paso lento hasta el final del invernadero. La seguí de cerca estudiando sus movimientos. Con delicadeza cortó una gerbera amarilla y me la tendió. La sostuve entre mis dedos y suspiré molesta, ahora tocaba que me criticara por el gusto tan hortera que tenía por las flores. 

    —Una especie exótica y tropical de margarita, aunque algunos la comparan con el girasol. —Clavó su mirada en la flor que yo sostenía—. La importancia de las cosas. Símbolo de la pureza, la inocencia y la alegría. ¿Es así cómo eres? 

    Al contacto con la fría mirada de Margaret, la evocación de Matt fue imposible de detener. Desde hacía unos días no pensaba en él y estar delante de su madre, la perfecta imagen femenina de Matt, el odio, el rencor y el malestar por mi situación con mi marido resurgieron. No fueron las palabras de Margaret, fueron sus ojos, aquel azul eléctrico acusatorio, un azul polar despreciativo, la completa y total indiferencia. 

    Quizás fue el polen, el cambio de temperatura, la mirada de Margaret, el recordar a Matt… no lo sé, pero mi nariz se congestionó, absorbí mi malestar con energía y afloró la humedad en mis ojos. ¿Era como la flor me describía? ¿Podía considerarme exótica por ser latina? No. ¿Tropical? Mucho menos, aunque me gustaban los cócteles tropicales. ¿La importancia de las cosas? Para bien o para mal siempre extrapolaba la importancia de las cosas, me las tomaba muy a pecho, supongo por ser demasiado responsable. En cuanto a la pureza, poco quedaba de la virginal Carol, pero para las personas que amo soy pura de sentimiento. ¿Inocente? Quizás ingenua y algo boba, pero me parece desagradable ser mal pensada en todo, es un camino directo a la desesperación y a la decepción. ¿Y alegre? Pues sí, creo que soy bastante alegre depende de los días, dependiendo de las situaciones... 

    —Sí —afirmé con un nudo en la garganta—, podría ser un resumen de mi forma de ser. 

    —Entonces entiendo perfectamente por qué sigues todavía con mi hijo. —Margaret atacaba de nuevo. 

    —Sigo con él porque le quiero. 

    —Esa es tu perdición. —Abrí la boca sorprendida, ¿ahora me creía cuando le aseguraba que amaba a su hijo?—. Le das demasiada importancia a tu amor por Matt porque eres inocente y no te das cuenta de que él lleva jugando contigo desde que te conoció. Eres tan pura y fiel a tus principios que te niegas a ver las evidencias y vives plena de alegría ciega a la verdad. Siendo tan independiente, teniendo personalidad, ¿cómo eres tan tonta de dejarte manipular? —Colocó sus cálidas manos sobre mis hombros y remató la jugada—. Lleva golpeándote mucho tiempo, deja de encajar los golpes y devuélveselos. 

    Mi suegra había mantenido su discurso desde que me casara con Matt, pero hoy sus palabras cobraban sentido. 

    —Más que nunca debo darle la razón. He perdido cinco años de mi vida con una persona que no me ha sabido valorar. Sí, le doy mucha importancia a las cosas, pero nunca me he dado importancia a mí misma y ya va siendo hora. Lo ha conseguido. Me ha convencido. 

    Dejé caer la flor al suelo y por vez primera me apeteció abrazar a mi suegra. 

    





   



 Perreando 

    Cuando me pone un plato colmado de pienso y me llena hasta los topes el bebedero sé una cosa, quiere que la deje en paz un buen rato, pero soy demasiado dependiente y, aunque tenga la tentación de un banquete bien dispuesto, no me satisface apartarme de ella por mucho tiempo.  

    Mientras me sirve el pienso, la miro con la cabecita ladeada y sacando la lengua. Soy consciente de que le gusto en esa postura, cuando lo hago me grita con dulzura, me acaricia con ternura la cabeza y me besa repetidamente. Sentado sobre mi culo, moviendo el rabo, la observo con atención llenarme el bebedero. Es mi compañera, mi amiga, quien me proporciona sustento, quien me adecenta y quien me maltrata. Me pega por mearme fuera de una caja que detesto, me riñe por jugar con sus zapatos, me mira con aprensión cuando marco mis lugares favoritos de la única manera que sé, me arrastra como una mopa por la calle cuando me he cansado de caminar y me lleva a un lugar donde no hacen más que abrirme la boca e inyectarme líquidos que duelen. 

    Al esconder la bolsa de pienso, ella me sonríe confiada en que ahora le cederé espacio, se equivoca. No me gusta que acaricie, bese o hable con nadie que no sea yo y, mientras haya alguien en casa, no estaré tranquilo. La persigo hasta el sofá donde se sienta y mira de manera sensual a un hombre al que odio tras apenas tres visitas. Ladro atrayendo su atención y sobreentiendo una orden de que me marche. No hago caso. 

    Ellos hablan y me miran, parecen conspirar en mi contra. Les vuelvo a ladrar quejándome. Es el día de ignorarme. Siento como ella le habla a él con el mismo tono cariñoso que a mí y los celos me invaden, ladro y correteo por la habitación en busca de captar su interés. Tampoco funciona.  

    Se levantan, les sigo de cerca, se encierran en la habitación y me dejan fuera. Ladro. La puerta sigue cerrada. Araño la madera haciéndome daño en una uña y gimo de dolor. No hay respuesta. Entiendo que no hay nada que hacer, mejor será comer y dormir. 

    En mitad de mi placentero sueño en una cama blandita y acogedora, la apertura de la puerta principal me advierte de un incipiente peligro. Corro hasta la entrada y olisqueo con curiosidad, le conozco, su olor me es familiar. Al encender la luz le reconozco, es quien ella me ha enseñado a gruñir y ladrar a través de una foto. No siento la necesidad de ladrarle o gruñirle porque estoy acostumbrado a su olor y me gusta. 

    Él me mira con extrañeza, se acuclilla a mi lado y me acaricia rascándome el cuello, me encanta que me hagan eso. Le beso la mano con agradecimiento y correteo a su alrededor contento de poder olerle de cerca. Camina hacia la habitación y le persigo animado de su presencia, abre la puerta y entra.  

    Por fin están los dos juntos, soy muy feliz. Entonces es cuando empiezan los gritos. Me duelen los oídos. Me molesta que alcen tanto la voz. Me salgo de allí y me tumbo atemorizado en mi cama. Algo no va bien. 

    





   



 # Matt #
Aperitivos 

    Al levantar la vista de mi mesa de dibujo le vi plantado en el resquicio de la puerta observándome con una amplia y reluciente sonrisa. Era el hijo de puta más grande que conocía, pero era mi mejor amigo y, aunque me costara reconocerlo, la mayoría de las veces llevaba razón en lo que me aconsejaba. Llevábamos demasiados días sin hablarnos, más de los que mi sano juicio me recomendaba, sobre todo ahora que Jenny se había marchado de nuevo a Madrid dejándome desamparado en un bosque repleto de lobos con ganas de carne fresca. 

    Repasé con detención cada línea, cada trazo, cada acotación del proyecto buscando errores. Mi perfeccionismo me obligaba a comprobar tres veces los planos antes de enviar el proyecto al Plotter. Todo parecía estar en regla, la planta, los alzados y las secciones. 

    Nada podía fallar en este proyecto. Irene, la madre de Héctor y contable de la empresa, nos había solicitado expresamente, como favor personal, la creación a medida de una casa para una vieja amistad. Para tal evento había reunido a lo mejorcito de la empresa. Alexa, como especialista en urbanismo, se había encargado de estudiar el terreno donde se iba a edificar la casa y de comprobar las condiciones óptimas del solar. Como arquitecto especializado en edificación, me había tocado la parte creativa y había necesitado todo mi potencial para encontrar una conexión entre mi tendencia minimalista y las absurdas imaginaciones de la futura dueña de la casa. Para mi fortuna, ser un buen comunicador y usar palabras como espacio, amplitud, luz suave, orientación y volúmenes, convenció a la dudosa mujer y cedió a mis inclinaciones. Tony, como diseñador gráfico, se encargaba de las infografías y del paseo virtual por la casa, el vídeo 3D. Y por último estaba Elena, nuera de Irene, que se había encargado de buscar una propuesta de decoración. Mi cuñada no se dedicaba a ello, pero era una fanática de la moda, poseía contactos burgueses y, de vez en cuando, le gustaba salirse de su perfecta vida y atreverse con algo nuevo. 

    La visita de Tony era una señal de que los cambios en la infografía estaban listos, así que abrí el proyecto en el ordenador y chequeé que todo coincidiera con los planos. Estando en tiempos de guerra puse más atención de la habitual en que nada se saliera de lo establecido. Ya que estaba frente a la pantalla del ordenador aproveché para releer la memoria. La parte descriptiva estaba totalmente terminada, los materiales ya habían sido discutidos por cuestiones de precio, Alexa se había encargado de repasar que todo cumpliera la normativa del Código Técnico y los cálculos estaban perfectos. 

    Volví a la mesa de trabajo y comprobé los forjados, la estructura, los pórticos y los cerramientos en los planos. Siempre que me hallaba en la parte última de mi trabajo, me ponía nervioso por si se me había pasado algo por alto y quedara patente mi ineptitud. Pero llegados a este punto, ya estaba todo vendido, sólo quedaba imprimirlo en el Plotter en DIN A0 y entregárselo a Héctor, quien se encargaría del resto. 

   



 De caza 

    Las noches se me hacían eternas. Sin Jenny y sin Tony, no encontraba razones para disfrutar. La soledad de las cuatro paredes de la habitación del hotel me mataba y el alcohol ya no me alentaba lo suficiente como para refrenarme y quedarme encerrado. Me daba asco mi vida y despreciaba mis elecciones. 

    Para colmo estaba la promesa. Jamás le había faltado mi palabra a Jenny y esta vez no sería diferente. Habíamos hecho una apuesta y el premio era demasiado suculento como para dejarlo escapar. ¿Cuál iba a ser el sacrificio? Unas cuantas mentiras, un poco de diversión, unas discusiones, un poco de sexo, cierta incomodidad, pero… ¿Qué iba a ganar? Una vida llena de felicidad, una mujer que siempre había deseado, un buen puñado de sexo… Tenía que jugar ese partido. Lo tenía decidido. Con Carol no se podía andar con tonterías, había que cumplir las reglas, ser un santo y ante todo volver al Matt de hacía cinco años. No había camino de vuelta, no había atajos, era simple y llanamente de ese modo.  

    Una vez clara mi defunción, me merecía una última juerga. Y allí estaba con cuatro whiskys en el cuerpo haciéndole caritas a un par de tías en un bar de mala muerte en Ruzafa. ¿Para qué irse lejos de casa si a la vuelta de la esquina había material de sobra? 

    Media hora después, tras tres rondas de whisky, casi dos paquetes de tabaco entre los tres y el tribeso más excitante de mi vida, me atreví a lanzar la caña para pescar un par de merluzas para la cena. 

    —¿Os gusta el BDSM? 

    —Claro que nos gusta —dijo la rubia de pechos como melones. 

    —Nos encanta —respondió la rubia de pechos como sandías. 

    —En ese caso, en mi habitación tengo esposas y un látigo. ¿Os apuntáis? 

    Por supuesto que se apuntaron, después de otras dos rondas de alcohol y de comprarles tabaco para toda la noche. Fue demasiado fácil convencerlas, a ellas también les sobraba las ganas de pasarlo bien.  

    Entraron en la habitación del hotel abrazándose eróticamente. Era la segunda vez que me iba a acostar con dos mujeres y me daba un poquito de miedo. En general las mujeres me daban miedo, porque eran los únicos seres de la tierra capaces de hacerme perder el norte y hacerme olvidar quién era yo, cosa que odiaba. Necesitaba imperiosamente mantener el control sobre todo. 

    —¡Chicas! —les dije mientras se besaban—. Os he mentido un poco. —Me acerqué a ellas con chulería y las abracé—. En realidad, tengo esposa y el látigo está debajo de mis pantalones. 

    Ellas entendieron que la fiesta daba comienzo. El sexo con mujeres desconocidas estaba bien, pero no me apasionaba tanto como yo creía. Me negaba a aceptar que era un perro al que le encantaba que su ama le sacara a pasear. Me convencía para demostrarle al mundo y a mí mismo que era quién mandaba en mis relaciones, que era quién lo decidía todo, pero la verdad era que disfrutaba siendo manejado y había necesitado huir de aquello para reencontrarme.  

    —Vosotras tenéis la culpa de esto —bajé la vista a la endurecida entrepierna—, y lo vais a pagar. 

    Sin embargo, la reinserción de mi alma canalla fue demasiado brusca y no tuve remordimientos en arrasar mi paraíso y devastar mis cimientos. En ese camino hacia la reconstrucción del espíritu, el perro vagabundo deambuló tanto que encontró a otra dama que le supo sacar a pasear mejor. 

   



 Buscando comprensión 

    —¿Cuándo supiste que debías parar? 

    Mi padre sostenía una copa de bourbon en la mano y miraba fijamente el líquido meditando la respuesta. Suspiró con inseguridad y realizó un cruce de piernas a lo Sharon Stone. Después de tanto tiempo entre mi padre y yo no quedaban muchos secretos que confesar. Éramos muy similares y nuestros propios pecados nos abocaban a una sinceridad paterno-filial pasmosa.  

    —Nunca paré, sólo detuve las infidelidades físicas —comentó mi padre. Le asentí con la cabeza y bebí lentamente de mi copa—. En mi época la monogamia era un deber, mientras que hoy en día una relación abierta es de lo más normal. —Me sonrió de medio lado pícaramente—. Con apenas diecisiete años me vi encerrado en una prisión de la que ansiaba escapar para poder recorrer mundo, visitar lugares exóticos, disfrutar de culturas diferentes. —Mi padre se caracterizaba por su grandilocuencia—. Pero no pude porque mis padres me habían impuesto a una mujer que ellos consideraron la adecuada. —Bebió de su copa tomándose un respiro en la narración—. Al principio la ilusión de poseer a una mujer me refrenó, después la presión social y los compromisos religiosos hicieron el resto. Sin embargo, cierto día, simplemente me di el capricho. Y me gustó. De modo que de vez en cuando me permitía salir a tomar vermuts fuera de casa. —Sabía metaforizar con gusto—. Al poco tiempo necesité entrantes, primeros platos, segundos platos… pero algo tenía claro, el mejor postre siempre lo tenía en casa. Al contrario de tu caso, querido hijo, nunca me planteé abandonar a mi mujer. Ella era quien mejor me conocía, quien sabía cómo satisfacerme, quien me soportaba, quien me defendía… y hay cosas que una amante nunca hará por ti. Así que allá va mi consejo. —Me moví inquieto en el sofá de cuero—. Asegúrate de plantar la semilla donde toque. La fertilidad puede encontrarse en muchos huertos, pero no todas las tierras permitirán que les abones con tu mierda. No arriesgues la muerte de la planta, lo más bonito de la vida es ver nacer las flores. —Firmado: Don Cole, el poeta jardinero.  

    —Pensaba que la afición por las plantas sólo era de mamá. —Reí levemente—. Comienzas a preocuparme. 

    —Todo se pega, hijo, todo se pega. —Y se terminó la copa de un trago. 

   



 Enredados 

    Saqué las llaves del bolsillo y las hice tintinear. El día había sido largo y tedioso y lo único que me apetecía era acostarme y dormir plácidamente, aunque sabía que eso iba a ser imposible. Quizás la mejor opción era esperar y volver por la mañana, pero no tenía paciencia, quería hablarlo cuanto antes y quitarme un peso de encima. 

    Mi padre me había aconsejado que le pidiera disculpas, que le prometiera fidelidad y que le entregara mi total dedicación. Mi madre me había recomendado que la dejara decidir a ella y que acatara sin discusión su decisión dado que el mal lo había causado yo y ahora le tocaba a ella defenderse. En mi parada en el Colbro mi hermana había usado todas las blasfemias posibles y me había mandado a la mierda. Mi cuñado más de lo mismo, más un apretón de manos aplastantemente innecesario. Parecía querer privarme de mi herramienta para trabajar. Y “el Gordo” había ironizado al respecto dándome evasivas que no supe interpretar.  

    Volver un martes a las ocho de la noche me aseguraba que ella estuviera en casa. Por lo que sabía, su turno en la redacción jamás se alargaba más de las siete y sólo trabajaba los lunes y los miércoles en ese nuevo programa cómico de la BriTV, noticia que no le había gustado compartir conmigo. 

    Cuando entré en el piso, lo que más me sorprendió fueron las luces apagadas. La llave no estaba echada, de modo que debía estar en la ducha o ya preparadita en la cama para aceptar mi perdón y celebrar nuestra reconciliación.  

    Me asusté ligeramente al divisar una mancha grisácea acercarse a mí. Comprobar que aquel diminuto perro era el causante del déficit de setecientas libras de mi cuenta corriente me hizo gracia. Supongo que era perdonable que se gastara algo de dinero para consolarse. Me agaché y acaricié aquella bola de pelo horrenda. Era curioso que ella criticara mi gusto por los peces. 

    En el baño no la encontré, así que caminé seguro de mis intenciones hasta el dormitorio. Hallar la puerta cerrada me mosqueó, aunque podía haber cerrado para impedir el paso al perro. Mi afán por darle una sorpresa hizo que moviera el pomo de la puerta con velocidad y entrara en la estancia como un superhéroe. 

    —Nena, ya estoy en… —No sé si fue más rápida mi entrada en la habitación o la separación de sus bocas—. ¿Pero qué…? —Di un paso al frente y le señalé a él con rabia—. ¿Te estás follando a mi mujer? 

    Lo cierto es que estaban vestidos y que simplemente los había pillado besándose, pero las llamas de la ira estaban altamente candentes y necesitaban algo ignífugo para propagarse. 

    —¡Matt, lárgate! —El rubor sonrosado de las mejillas de Carol me encendió aún más. 

    —Eso, lárgate y déjanos acabar —se atrevió a pronunciar aquel imbécil. 

    —¡Serás hijo de puta! —En dos zancadas me coloqué en mi lado usurpado de la cama y le agarré de las solapas de la chaqueta—. El que se larga de mi casa eres tú, gilipollas. —Lo levanté de la cama y lo arrastré hasta el salón perseguidos de cerca por Carol. 

    —El picha corta tiene temperamento —se burló. 

    Le gruñí a la cara y lo empujé de espaldas. El muy cabrón tenía buenos reflejos y equilibrio, no cayó al suelo de milagro. 

    —¡Matt! ¡Estate quieto! —me ordenó Carol. 

    —Me estaré quieto cuando este subnormal esté fuera de mi casa. 

    No conocía a aquel tío, pero su traje y camisa de periodista de poca monta no simpatizó conmigo. Abrí la puerta, le agarré de nuevo por las solapas de la chaqueta y, liberando al sujeto de mi presión con un empujón, lo lancé fuera del piso. 

    —No vuelvas por aquí o te mataré. 

    Cerré de un portazo en sus narices. Era genial, la típica escena de marido celoso y la había protagonizado yo, jaja. ¿Cómo hubiera sido la versión contraria? Imaginarme a Carol exacerbada cogiendo a Jenny de los pelos y sacándola a patadas de la cama me excitó. 

    —¿Pero en qué coño estás pensando? —Los dedos acusatorios de Carol clavándose en mi pecho me devolvieron de nuevo a la realidad.  

    Ver a Carol molesta, chillando y abroncándome era pan nuestro de cada día, a ella le servía de terapia contra el estrés y para mí, verla sulfurarse, era un pasatiempo. A ambos nos ayudaba en la relación, fluían los reproches, entre exabruptos se decían verdades y el final era cálido y relajante. Cuando mis verdades fueron peligrosas para la salud del matrimonio, comencé a evitar los enfrentamientos. Poco tiempo después, Carol se cansó de pegar puñetazos a un muro y pasamos a la incomunicación. De la no comunicación, pasamos a la indiferencia y de ahí a la situación actual. 

    —Eso mismo me pregunto yo, ¿en qué coño estás pensando? —La intenté coger de los hombros, pero rehusó el contacto físico. 

    —No pensarías que me iba a quedar de brazos cruzados mientras tú te follas a otras, ¿verdad? —dijo calmada a la par que indignada y con un tono seductor en la voz. 

    Tenerla delante sabiendo todo lo que pensaba de mí era duro. Después del vídeo, enfrentarme a Carol era una misión que necesitaba ser abordada con una unidad de operaciones especiales. 

    —Creía que habíamos quedado en intentar solucionar las cosas, en abrirnos de mente y poner todo de nuestra parte. 

    —Eso fue antes de enterarme de que me la pegabas con Jenny. —El brillo en los ojos de Carol me infundía tristeza—. ¿Cómo pudiste? 

    —No lo sé, sólo ocurrió. —Esta vez sí me permitió cogerla por los hombros. A través del calor de la piel era más fácil hacerla entrar en razón—. No soy perfecto. 

    —Lo siento, yo tampoco soy perfecta. —Durante unos segundos nos miramos a los ojos en silencio—. Si quieres una chica perfecta deberías comprarte una muñeca. No quiero que juegues más conmigo. 

    —Carol, compréndeme —aclamé perdón—. Simplemente pasó —intenté timbrar mi voz con arrepentimiento—. Me encapriché. 

    —¿Eso es lo que somos para ti? ¿Caprichos? 

    Mi padre tenía razón, salir de tapas y probar diferentes aperitivos era gratificante, pero volver a casa y ver la árida tierra sin flores en el tiesto era desolador. 

    —No eres un capricho, eres mi mujer, mi único amor. —Acaricié con dulzura sus brazos hasta cogerla de las manos. 

    —Eso es mentira, ¿pero sabes qué? —Carol recogió nuestras manos hasta colocarlas a la altura del pecho—. No me importa, porque mi amor por ti es único, pero no eres mi único amor. —Soltó las manos dándose la vuelta. 

    —¿Esa es tu estrategia ahora? —le pregunté alzando un poco la voz—. ¿Atacarme con lo que sabes que me duele? 

    Ella asintió con un gemido y sonrió elevando las cejas con altivez 

    —Como decía mi abuela: “las mujeres solo pertenecen a un hombre durante toda su vida”. Y tengo serias dudas de que tú seas el hombre al que pertenezco. —Ladeó la cabeza mirándome con seducción y se marchó encerrándose en la habitación. 

    La zorra de mi mujer había aprendido a ser mala, a analizar los puntos débiles y a clavar la daga allí donde más doliera. Ahora que poseía las armas para atacar y defenderse, era momento de alzar la bandera y gritar a los cuatro vientos: “¡La guerra acaba de comenzar!”. 

    





   



 / Carol /
Shishi para principiantes 

    Me levanté del banco de madera impulsada por la emoción de la narración. En mitad del camino del parque le gesticulaba a Julia lo ocurrido la pasada noche mientras ella, embobada, seguía de cerca mis detallados movimientos. 

    —Y le cogió de la camisa y le tiró de casa amenazándole de muerte —expliqué visualmente cómo Matt había agarrado del cuello de la camisa a mi “amante” y lo había lanzado fuera del piso. 

    —Ningún hombre ha hecho eso por mí —dijo Julia despidiendo de su interior una bocanada de humo de cigarrillo mientras hablaba. 

    —Pues tienes suerte, porque es vergonzoso —espeté frunciendo el ceño. 

    —¡Es excitante! —Que a Julia le pareciera excitante algo humillante y bochornoso no era digno de mención, ella no comprendía el significado de la palabra denigrante. 

    El sonido de unos lejanos pasos acercándose rápidamente nos mantuvo en silencio unos segundos. Ambas observamos cómo nos traspasó el puntual corredor en su rutina matutina de footing. Julia me guiñó un ojo, no desistiría jamás en su empeño en que le tirara los trastos. Suspiré molesta y con aspavientos con las manos proseguí mi historia. 

    —Le intenté poner celoso con la idea de que amo a otros hombres y de que no es mi verdadero amor. 

    —No funcionará —articuló tras atragantarse con el humo—. No tienes que hablar tanto, Carol —tosió y lanzó con asco la colilla al suelo—. Lo que realmente funciona es lo que hiciste ayer: amenazas reales, peligros visuales, miedo a perderte… Ese es el camino. —Julia sacó un espejito del bolso y se miró coqueta en él.  

    —Lo tengo decidido: voy a pedir el divorcio —ratifiqué. 

    —¡Esa es mi chica! —Julia se levantó y me abrazó—. ¿Ves cómo sabes lo que te conviene? —Con una palmadita en el culo me hizo caminar hacia la redacción—. ¿Ahora me vas a contar con quién te estuviste enrollando anoche? 

    Reí de forma tímida mientras buscaba un nombre al azar que me sirviera de coartada. 

   



 I feel the power! 

    Paolo me había traído en un lápiz de memoria el reportaje que se iba a emitir esa noche en mi espacio Upside Down. De pie en mitad del despacho los dos atendíamos las imágenes que se deslizaban en mi ordenador portátil. 

    —No me acaba de gustar, le falta nuestra chispa habitual. —Paolo chascó los dedos rítmicamente—. ¿No lo crees también? 

    —No sé —entorné los ojos preparando mi argumentación—, es un tema comprometido de un personaje público, hay que tener tacto con estas cosas, de ahí el enfoque más formal. —Miré a Paolo y su mueca de indiferencia me obligó a puntualizarle más la exposición—. No es necesario ironizar, podemos meternos en problemas. 

    —¿Cuándo hemos dejado de arriesgarnos? —preguntó ligeramente cabreado. 

    —Es la mujer del Príncipe Guillermo, debemos ser cautos —le tranquilicé. 

    —Entiendo, la realeza intocable. 

    —Chico listo —dije lanzándole un puñetazo leve en el hombro. 

    No nos podíamos quejar, como equipo los reportajes fluían entre nosotros y quedaba plasmado día tras día en nuestro trabajo. Así nos lo había comunicado la dirección del programa y así se demostraba en las encuestas que medían el grado de satisfacción de los televidentes.  

    Sin lugar a dudas, Hart has heart funcionaba mejor que el anterior espacio, con lo cual la cadena permanecía en paz. Las cifras de share eran buenas, las críticas impecables y el ambiente de trabajo una maravilla. 

    —Por cierto. —Paolo rebuscó en su mochila y me tendió unos cuantos folios grapados—. El guión de esta noche. Me he tomado la libertad de leerlo y te diré que no me pienso perder el programa por nada del mundo. 

    —Ay, Dios, ¡no! Otra vez no —exclamé arrebatándole las hojas de las manos y buscando como una loca mi nombre entre los párrafos. 

    La semana pasada me habían vestido de choni/barriobajera, la anterior de pija despampanante (wonderbra al poder, tetas para satisfacer), y esta semana… 

    —Oh, sí. —Paolo comenzó a reírse—. Va a ser divertido. 

    Cuando lo encontré leí con avidez. 

    Carol Pérez: look emo-rock-punk-alternativo. Peluca rubia de corte corto y despreocupado. Maquillaje neutral, ralla de ojos negra, labios rojos. Uñas negras. Vestido rosa con calaveras, cinturón cadena, chaqueta de cuero corta, botines de piel (bikers) a medio abrochar, palestina en el cuello. Se precisa asistencia previa 1h aprox. 

    —Madre mía —gemí al terminar de leer—, voy a reencontrarme con mi yo adolescente. 

    Y la cara de Paolo cambió a la desilusión al ver el brillo del recuerdo en mis ojos. 

   



 Sin palabras 

    Tras la marcha de Paolo, lo que parecía una mañana tranquila de trabajo fue complicándose a medida que pasaban las horas. La primera piedra en el camino fueron los reproches de Robert. 

    —Anoche te estuve llamando en cada pausa publicitaria y ni te dignaste a mandarme un mensaje —el tono molesto me llegó claramente al oído derecho. 

    —No pude —me disculpé—. Matt apareció en casa sin avisar y estuvimos toda la noche discutiendo. 

    —Ya, claro, discutiendo… 

    Convencer a Robert de que me había mantenido casta y pura en la noche del reencuentro con mi marido no fue tarea fácil. Según él, seguía negando la evidencia de que no quería pasar página y de que volvía a caer una y otra vez en la misma trampa. Diez minutos de intentos por que creyera mis argumentos agotaron mi paciencia y tomé una determinación: no quería en mi etapa rompe-principios-personales a nadie que me cuestionara. Sintiéndolo mucho decidí desbancar a Robert como posible sustituto de las patatas fritas. 

    Después de que Hart echara mierda en nuestra “relación” llegó el temor. Julia corrió hasta mi despacho tapando su móvil con la mano mientras me susurraba articulando exageradamente: 

    —¿De qué jodido gato me está hablando tu marido? Y una pregunta mejor, ¿cómo coño tiene mi número? 

    —Dile… —le comuniqué en voz baja— ...que tu gato murió hace un par de semanas y que los médicos no supieron por qué. 

    —Perdona, Matt —pronunció llevándose el teléfono a la oreja y guiñándome un ojo—, mi jefe me interrumpe continuamente. ¿Mi gato? —preguntó apenada—. El pobre murió hace 17 días 8 horas y 40 minutos. Una desgracia. Todavía no sé cómo llenar el vacío que dejó. —Julia frunció el ceño y después rió—. No seas pervertido —articuló poniendo los ojos en blanco—. El médico no supo decirme de qué murió. No te preocupes. Gracias. Adiós. —Colgó—. ¿Pero qué cojones ha sido eso? 

    Julia siempre pedía explicaciones, le encantaba enterarse de todo cotilleo jugoso para después amasarlo, darle forma y devolvértelo en forma de puñalada por la espalda o ayuda generosa. 

    —Perdona por tener que encubrirme —compuse mi carita lastimera y aniñé mi tono de voz—. Maté sin querer el pez de Matt, le mentí diciéndole que me habías dejado en uno de tus viajes a tu gato y que él intentó comerse el pez. 

    —Te estás volviendo una mentirosa de la hostia… pero —Julia arqueó los labios—, ¡me gusta! ¡Esa es mi chica! 

    Julia me abrazó como esa misma mañana en el parque y palmeó mi espalda aprobando mi conducta y felicitándome por mis avances. Que Matt le hubiera lanzado la caña, aunque fuera en broma, me disgustó, pero ratificó mi idea de que mi marido jamás cambiaría por mucho discursito políticamente correcto que intentara colarme.  

    Para finiquitar la jornada, al tomar el ascensor para subir al despacho de Michael, coincidí con quien inexplicablemente subía mi temperatura corporal y humedecía mis braguitas, con quien también había intercambiado fluidos bucales en más de una ocasión. Nuestra mutua promesa era continuar con la “fingida” enemistad en el trabajo. Realmente me seguía repugnando, me daban arcadas verle sonreír, sentía la necesidad de suicidarme al escuchar su voz y mantenía mis ansias por pegarle un par de bofetadas por su innata estupidez, pero era tocarme y todo aquello desaparecía.  

    Sucedió de forma accidental. Siempre había sospechado que él guardaba un camuflado interés por mí y, no sé cómo, una mañana cualquiera, mi perversa zorra decidió salir de la guarida y echarle la zarpa. 

    —¿Y esa falda tan corta a qué se debe? —me preguntó nada más acomodarme en una esquina del ascensor. 

    Por aquel entonces no sabía nada de lo que sé ahora y le asesiné con una mirada desdeñosa a la vez que le sonreía forzadamente. Estábamos solos, yo en una esquina, él en la otra, aunque aquella separación duró escasos tres segundos. 

    —¿Sabes? —dijo. Sin apartar mis pupilas de sus ojos le seguí hasta que se colocó frente a mí. Reposó un hombro en un lateral del elevador y suspiró con aire de suficiencia—. Eres una maldita zorra y te odio. —Sonrió pícaramente y remató la jugada—: Echo de menos nuestro intercambio de improperios. La redacción de investigación se ha quedado muy vacía sin ti. 

    La campana del ascensor tintineó y las puertas se abrieron dejándome a la vista el largo pasillo. Esperé unos instantes sintiendo el frío del aluminio en mi espalda, descansando el trasero en los dorsos de las manos mientras dejaba en el metal las marcas de mis palmas sudorosas. Durante algunos angustiosos segundos deseé que las puertas se cerraran, que se atrancaran dejándonos allí adentro en soledad desconectados de la redacción, sin embrago, tras unos cabales segundos, desactivé mi libido, di un paso al frente y pegué mi boca a su oreja. 

    —Yo también te odio, soberbio gilipollas —susurré con desprecio—. Si te apetece podemos seguir insultándonos dentro de media hora en los baños de mujeres de la tercera planta. 

    Caminé la distancia hasta el despacho de Michael pensando en que no aparecería, en que no se atrevería a venir, pero apareció y bastante atrevido por cierto. 

    —Sólo vengo a comerte la boca, realmente me importas una mierda, frígida calientabraguetas. 

    Su sinceridad me hizo abrirle la puerta de mi… ¿corazón? ¡No! ¡Ni hablar! ¡De mi casa! Quién me lo hubiera contado le hubiera dicho que estaba loco, que en qué coño estaba pensando para afirmar que yo me fuera a enrollar con John Brewer. ¡Já! ¡Ni muerta! 

    Y muerta estaba en ese momento, pero de incomodidad. Esta vez no estábamos solos en el ascensor, sin embargo, se pasó con guasa el dedo entre el cuello de su camisa y tosió como si se estuviera ahogando. Con eso me dijo bastante. Me cohibí hasta la paranoia y sentí la necesidad de huir, de realizar un número de escapismo. Me llevé la mano a una de mis encendidas mejillas y le articulé un “lo siento” disimulando leer un mensaje en el móvil. 

    Al escuchar tintinear la campana salimos a la vez, él intento abrazarme por la cintura y yo le respondí propinándole un codazo entre las costillas. 

    —Siento lo de anoche —me disculpé casi imperceptiblemente. 

    —No lo sientas, fue bastante interesante conocer al capullo de tu marido —proyectó en mitad del pasillo haciendo público nuestro “affaire”. 

    —Baja la voz, ¡por favor! —le supliqué perpleja—. Será mejor que no vuelvas hasta que él se haya ido. 

    —Llámame cuando quieras —musitó divertido—, estúpida redactora de prensa amarilla. —Y se alejó hasta su receptáculo moviendo con sensualidad su desaparecido en combate culo. 

   



 Puenting 

    Al llegar a casa la soledad me realizó una reverencia dándome paso a sus entresijos. Miré a un lado y a otro en cada habitación. Importándome un comino dónde estuviera mi marido, en un periquete vestí a Kiki con el vestidito que Verónica le había comprado, lo sujeté con la correa de paseo y tiré de su rechoncho cuello con el objetivo de sacarlo a pasear. Que no me apeteciera pasar tiempo con Matt era una señal clarividente de que mi pasión por él estaba decayendo. ¡Una buena noticia! Realmente no quería dejar de amar a mi marido, no me lo había propuesto, pero estaba sucediendo y, quisiera o no, me iba a ayudar para dar el paso de dejarle, porque lo importante no era ganar sino hacerle perder a él. 

    Tenía poco tiempo, debía presenciarme con antelación en plató para la caracterización y, seguramente, Hart me abordaría para reprender la batalla, cosa que no me hacía ninguna ilusión. Tener que estar blandiendo la espada con varios hombres comenzaba a aburrirme, quizás había llegado el momento de debilitar mi defensa y permitir que se adentraran en mi inhóspito terreno. 

    La necesidad de desahogarme y recibir un consejo cercano a la lucidez, me llevó a llamar a Verónica. Ella siempre conseguía tranquilizarme, darme calor, infundirme seguridad y valor. Con ella no tenía que fingir, no tenía que tener miedo de parecer grosera o refrenar mi inapropiado vocabulario, simplemente dar rienda suelta a mis sentimientos, mis temores, mis indignaciones… 

    —¡Me dejó en mitad del pasillo siendo el hazmerreír de la redacción! —le grité a través del altavoz. 

    —Carol, te comprendo —dijo con parsimonia—, pero escucha… ¡tienes que hacerlo! —me ordenó—. Sientes atracción, te sientes cómoda con él… Es como la primera vez que pruebas el sushi, no te gusta, pero luego le coges el gusto y no puedes dejar de comerlo. 

    —Desde que te leíste ese libro, no dejas de compararlo todo con el puto sushi —susurré entre dientes. 

    —Haré caso omiso a tu insolencia. Tu libro será: “Shishi para principiantes”. Una vez le des a probar a tu chimichurri el contraste de sabores, querrá repetir y repetir. —Rió divertida. 

    —¿Contraste de sabores? —exageré asombrada—. ¿Acaso tu chimichurri es una lengua? 

    —Una extensión de la lengua de Tony. 

    —¡Arg, por Dios! —esbocé con repulsión—. Deja de compartir esos datos conmigo, me pongo cachonda. 

    —Estás loca —titubeó por la incipiente risa. 

    —Yo no sufro de locura, la disfruto cada segundo. 

    Escuché a Vero reír a gusto y me contagió. Ambas carcajeamos a un lado y a otro de la línea telefónica. Según dicen la risa alarga la vida, así que no nos tomamos ninguna prisa en terminar.  

    —Ains, Vero, Vero… —suspiré—. Te echo de menos. 

    —Y yo a ti, ratoncito. 

    De todos es sabido que el ratoncito Pérez es quien te deja dinerito contante y sonante debajo de la almohada cuando se te caen los dientes de leche, aunque todavía sigo pensando en la razón de por qué eligió ese mote si solo compartía con él el apellido. 

    —¿Qué tal la vida de prometida? —cuestioné cambiando de tema. 

    —Fatal —confesó afligida—. Yo aquí muerta del asco en los mandriles y él allí más solo que la una. De vez en cuando me miro el anillo y me pregunto por qué ha tardado tanto en brillar esta cosita reluciente en mi dedo. 

    —Bueno, más vale tarde… —sostuve la frase para que ella la terminara por mí. 

    —… que nunca. 

    —Y sin sacrificio… —volví a sostener otro refrán. 

    —… no hay beneficio. 

    —Voy a dejarte, Vero, hoy tengo programa. —Tiré de la correa de Kiki y comenzamos a andar de vuelta a casa. 

    —Perfecto, Carol, no quiero que hagas tarde por mi culpa. 

    Como esperaba, la conversación con mi mejor amiga me reconfortó y me devolvió la energía que había perdido. Sonreí al mundo y mi paz interior regresó al nivel normal. Kiki y yo volvimos con paso ligero.  

    Al entrar en el piso solté la cadena que sometía hasta la impotencia la necesidad de corretear de Kiki y respiré hondamente preparándome. Sentados alrededor de la mesa, dos viejos amigos me miraban.  

    —Carol —articuló ella interpretando con calidad el inicio de un parlamento lleno de arrepentimiento—, dame cinco minutos para explicarte y me marcharé. 

    —No hacen falta más explicaciones —le contesté sonriendo—. La que se marcha de aquí soy yo. —Caminé con decisión hacia ellos y con delicadeza deposité la correa de Kiki sobre la mesa, justo en la mitad del trayecto entre ambos—. Os dejo esto aquí, os puede ser útil a los dos. 

    Matt cerró los ojos y negó con la cabeza ante la imposibilidad de hacerme entrar en razón. ¡Eso es, cerdo de los cojones, déjame dejarte! 

    —¿Me estás llamando…? —exclamó ella ofendida. 

    —Sí —corté haciéndola callar—. Te estoy llamando perra. 

    





   



 - Tony -
Videoconferencias 

    Abrí la lata de cerveza y bebí mientras me dirigía a la habitación. Odiaba las videoconferencias, detestaba verla sin poder tocarla, pero era lo que había. O eso o nada, así que… Con cuidado de no derramar ninguna gota en la cama, me tumbé con delicadeza conteniendo la respiración. 

    —¿Por qué has tardado tanto? —me preguntó la imagen de Verónica desde la pantalla del ordenador. 

    —¿Tanto? Veamos —me acerqué al ordenador poniéndome bizco y simulando mirar la hora—, me marché a las 22.48 y son las 22.50, ¿dos minutos es “tardar tanto”, osito? 

    —No puedo estar ni un solo minuto sin ti y lo sabes —dijo mordiéndose la punta del dedo índice y gimiendo a cada palabra. 

    Tumbada boca abajo en la cama, apretaba sus dos pechos contra el colchón mostrándome esas dos perfectas montañitas blanditas, blanquitas… 

    —No te pongas tontorrona que hoy no me apetece pajearme —terminé de hablar con presura para beberme medio bote.  

    —Qué soso eres. 

    Le sonreí de medio lado y besé la cámara, era lo más cerca que podía estar de ella. Mientras me separaba del ordenador y me recostaba sobre la almohada, el móvil de Verónica sonó. 

    —Un segundo, cari.  

    Asentí con la cabeza mientras ella se estiraba a un lado de la cama para alcanzar el móvil. Su camiseta se contrajo dejándome a la vista su tersa cintura, allí donde la cogía en nuestros momentos de máxima pasión cuando… 

    —Es Carol. Què vols perleta del Túria? —Como si yo no estuviera mirándola, se sentó con las piernas cruzadas y atendió la llamada—. ¿Qué me estás contando? No puede ser. ¡Espera! —observé cómo se levantaba y desaparecía de mi campo de visión y de mi rango auditivo.  

    ¿Qué le estaría contando? Tía, ¡corre! Ves al baño y haz lo que yo te diga, acabo de descubrir el punto G. ¡Mira! Si metes el dedo por la vagina, giras 180º y entonces… Sin darme cuenta mi pene hizo: ¡Boing! Vero regresó y con un movimiento supersónico cogí el cojín más cercano y lo llevé a mi entrepierna. 

    —Pues la zorra me dijo: “He quedado con un amigo para cenar, dormiré fuera, volveré mañana”. ¿Y se pira a Londres? —Cómo les gustaba imitarse las unas a las otras. Si ya había presenciado la imitación de Verónica por parte de Jenny, ahora me tocaba la imitación de Jenny por parte de Vero—. ¿Pero te ha llegado a pedir perdón? —seguía conversando por teléfono. No entendía nada—. Ah, vale, que no le has dejado. Yo hubiera hecho lo mismo. ¿Y has pensado dónde pasarás la noche? 

    Jenny, Londres, perdón, noche fuera de casa… 

    —Yo de ti me iba a casa de alguno y me lo follaba. 

    —Osito, has di… dicho… fo… follar… 

    Por supuesto no me escuchó y por tanto no me respondió. 

    —Mira, Carol. O te espabilas o te espabilo, ¡porque me tienes…! —Que sacara su falso genio me encantaba—. ¡Que… le… den! Olvídale. Menja sushi per l’amor de Déu! 

    Ahora sí que me había perdido. ¿Qué tenía que ver el sushi? 

    —Tony y yo te vamos a ver a través de Internet y haremos comentarios en directo. No, eso lo dejamos para luego. Mucha mierda. Te quiero —suspiró sonoramente mirando la pantalla del móvil.  

    ¡Qué mujeres tan intensas! Volví a recordar aquellos dos maravillosos días juntos en Londres y sentí añoranza, podría vivir continuamente de aquel modo. Juntas eran perfectas, como vivir dentro de una comedia siendo el protagonista masculino, el centro de atención de ambas, el icono sexual, el objeto de deseo… Era el paraíso. 

    Vero adoptó la postura anterior a la llamada de teléfono y puso los ojos en blanco. 

    —Déjame adivinar —me aventuré—. Jen te ha ocultado información, ha hecho las maletas y se ha ido a Londres a pedir disculpas a Carol. —Ella afirmó con la cabeza. Yo proseguí—: Carol ha mandado al cuerno a Jenny y como supongo que “nuestros amiguitos” están en casita del señorito Cole, Carol no quiere compartir cama con ellos y no sabe dónde pasar la noche, a lo que tú le has aconsejado que se vaya a casa de cualquier capullo a follar. 

    —Has acertado —ratificó con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Osito, le has aconsejado follar —apunté abochornado—, no hacer el amor, ¡follar! 

    —¡Ups! Con Carol mi vocabulario se torna un tanto soez, no puedo reprimirme —carraspeó y frunciendo el ceño atacó—. Por cierto, ¿“con cualquier capullo”? ¿Por qué les insultas? ¿Acaso te molesta que Carol folle con otros? 

    —Buena pregunta, ahora mismo pasaré a no explicártela —me crucé de brazos compungido de haber dicho “capullo”. 

    —Vamos, Tony —me presionó—, ¿ya empezamos con las censuras sentimentales? ¿Te tengo que recordar que me prometiste no volver a guardarte secretitos de atracciones físicas y/o emocionales? 

    —Está bien, está bien —farfullé abatido—. Ya sabes que Carol siempre ha sido para mí como la hermana pequeña que no he… 

    E interrumpió la mentira. 

    —Como la hermana pequeña que siempre te has querido tirar. ¡Por favor, Tony, déjate de patrañas y suéltalo de una puñetera vez! —exclamó elevando la voz. 

    —Vaaale. Es cierto —confirmé—. Siento atracción por Carol, ¿contenta? 

    —Mucho. ¿Te gustaría salir con ella?  

    Y cuando le das cuerda al reloj ya no para de hacer: tic, tac, tic, tac… 

    —¡Ves! ¡Por eso no quería contártelo! Porque ahora vas a pensar que no te quiero, te van a entrar las inseguridades, cada vez que esté con Carol vas a ver cosas que no hay o sí hay, pero que no son de importancia y es lo que quería evitar. —No sabía cómo defenderme. 

    —¿Te gustaría salir con ella? —repitió sin pestañear y con una mirada amenazante. 

    —Ahora mismo no, tengo previsto pasar el resto de mi vida contigo —alcé mi mano derecha y le mostré el anillo de compromiso. 

    —Y si por una de aquellas, ¿tú y yo volviéramos a romper? —lanzó la conjetura.   

    —Eso no va a pasar y lo sabes —aseguré convencido. 

    —Y si me muriera, ¿intentarías salir con ella? —Ella y las hipótesis, tic, tac, tic, tac… 

    —¿Siendo un viejo pellejoso? —La hice reír y seguí—: Quizás sí, pero espero que no te mueras antes que yo. 

    Volvió a sonreír y un leve sonrojo se pintó en sus mejillas. No quería que regresaran las dudas, no deseaba que sufriera, mi intención sólo era hacerla feliz, compartir nuestra vida, vivir experiencias, hacernos compañía… envejecer juntos. 

    —¿Sabes qué? Fue cuestión de suerte que me eligieras a mí. 

    —¿A qué te refieres? —pregunté despistado. 

    —Cuando éramos adolescentes —Vero se humedeció los labios y comenzó a sincerarse—, ambas estábamos enamoradas de ti. Carol estaba saliendo con Héctor, pero te amaba. Estábamos coladas locamente de ti. —Vero señaló la pantalla del ordenador y observé que el programa había comenzado. Como Carol siempre tardaba en salir, ella siguió narrando—: Estábamos enchochadas hasta el punto de pelearnos por a cuál de las dos habías mirado más segundos. Era enfermizo. Al comienzo del verano en el que nos enrollamos por primera vez, Carol y yo nos prometimos algo: no volver a enfadarnos por tu culpa, olvidarte, no hacerte caso, evitarte… pero nos acostamos y Carol asumió la derrota. Cuando me dejaste, te criticamos muchísimo. Nos defraudaste, pensábamos que eras otro tipo de chico. —Chasqué la lengua por haberlas desilusionado, por aquel entonces era un cabrón, un cabrón que había desaparecido tras el accidente—. Yo me volví a Barna e intenté superarlo, pero ella inició su lucha interna. Quería a Héctor, pero no le aportaba nada, no veía futuro al lado de mi primo. No sabía cómo cortar con él sin hacerle daño. La beca le abrió la puerta a un nuevo mundo: alejarse de un novio al que ya no amaba, huir de un amor imposible que la estaba matando por dentro, escapar de un padre que la tenía sometida, dar de lado a una hermana que le coartaba sus ilusiones, abandonar al único apoyo que en realidad tenía, su madre. Fue muy valiente para dar el paso y marcharse. Y ese verano cuando le diste clases de inglés y os enrollasteis, estuvo a punto de dejar su proyecto e ir a por ti. ¿Sabes qué la frenó? —Hizo una pausa dramática—. Que tú no insistieras. 

    Me sorprendió que supiera que me había enrollado con Carol y que nunca me lo hubiera echado en cara.  

    —Pero yo… —no supe qué decirle. 

    —Hoy día es la misma historia, Tony, ella te sigue esperando, sigue dispuesta para cuando le vuelvas a insistir lanzarse a tus brazos. ¿Sabes por qué no da ella el paso? Porque me hizo la promesa de que mientras yo viviera, jamás intentaría nada contigo. Por esa y por muchas otras razones, tengo plena confianza en Carol. —Verónica frunció el ceño sintiéndose orgullosa de su amiga. Le sonreí, tener una amiga así era como tener un tesoro—. Ahora que lo sabes, permíteme preguntarte si de verdad te gustaría salir con ella. 

    Se me heló la sangre. Vero no mentía, ese relato en torno a Carol era cierto. Me cuadraban los sentimientos con la forma de comportarse de Carol, pero, ¿con qué fin me lo había contado Vero? ¿Acaso era una prueba de amor? ¿Quizás se sintiera mal por lo que su amiga había hecho por ella, que quería redimirse haciéndome participe de aquella promesa adolescente? ¿Quería convencerse de que Carol no era una rival real? 

    —Osito, te agradezco que hayas compartido esto conmigo. De alguna manera siento… —se me secó la boca y me costó volver a arrancar—, siento que he hecho sufrir a Carol por haber tonteado con ella, por jugar con nuestra complicidad sin saber vuestra promesa y… —tragué saliva—, me siento como un cabrón desalmado. —Verónica me guiñó un ojo intentando hacerme sentir mejor. No lo consiguió. Ella quería la verdad, pues la iba a tener—. Si te soy sincero, ahora mismo, atracciones físicas aparte, estoy centrado en una mujer y esa mujer eres tú, Verónica Salas. —La mirada vidriosa de Vero me sugestionó—. ¿Ves por qué no me gustan las videoconferencias? Ahora mismo me gustaría abrazarte y comerte a besos. 

    Vero no pudo contener el llanto y lloró levemente de la emoción. La distancia nos volvía más sentimentales que de costumbre, si ya de por si éramos bastante empalagosos, poco nos hacía falta para poner la guinda en el pastel.  

    No quise decirle más, ella no vio oportuno apuntar nada al respecto y esperamos en silencio la aparición de Carol en el programa. Cuando el feo presentador del late-night dio paso a nuestra amiga al plató, mi corazón dio un vuelco e inició la cabalgada, iba vestida como en sus irresistibles diecisiete años. Suspiré preocupado, ser un buen jinete es complicado: saltar obstáculos, esprintar en el momento justo, desbancar a codazo limpio a los rivales y lo más importante, hacer que tu caballo no pierda la meta de vista y no se vaya de excursión a probar la hierba de alrededor del camino. 

    





   



 : Jenny :
En el ojo de la tormenta 

    —Sí. Te estoy llamando perra. 

    Me mantuvo la mirada diez segundos, los suficientes para saber que la guerra no había terminado.  

    Desde la adolescencia habíamos mantenido un mano a mano, podría decirse, interesante. Nos gustaba el mismo chico, su hermana era una de mis mejores amigas (atenciones divididas), después llegó Verónica (intenté llevármela a mi bando) y por último estaba Matt. Carol era egoísta, no compartía a las personas, como si ella fuera la única que pudiera acapararlas; y yo todo lo contrario, muy liberal y abierta a las experiencias compartidas. 

    Sobre el tema de Matt, me sorprendía que ella se sorprendiera, porque estaba más que avisada. Cuando en aquel verano me enteré de que ella había osado a enrollarse con Tony, mi novio, le dejé bien clarito que aquella desfachatez no iba a quedar impune y le juré que me vengaría. Tardé años en devolvérsela, pero lo había hecho y estaba completamente satisfecha. 

    Carol era una pobre imbécil sin herramientas para ganarme. ¿Qué era lo único que sabía hacer? Insultarme, cosa que realmente no me afectaba. Para su regocijo interior, había simulado afectación ante su desplante, pero me reí en su puñetera cara. 

    —Carol, espera. —Matt se levantó de la silla y siguió a su mujer hasta la habitación. 

    Sin levantarme del asiento agudicé el oído. 

    —Ahora no, Matt. No tengo tiempo para discutir, tengo que irme a trabajar. 

    Pude escuchar la apertura y el cierre de varios cajones y de varias puertas, supongo que de los armarios.  

    —Discutámoslo después del programa. —En el fondo Matt amaba a Carol y se notaba en su tono de voz, pero ella le aburría y yo era capaz de reavivarle la llama día tras día—. Ha venido adrede desde Valencia para disculparse. 

    —¡Eso no se lo cree ni muerta! —No era tan tonta al fin y al cabo, la había subestimado—. Ha venido a reírse en mi cara. ¿Te crees que soy idiota, Matt? La conozco más que tú. Es mala. 

    —Por favor, te lo pido por favor. —Súplicas, ¿dónde íbamos a llegar? 

    —Te he dicho que no —ratificó Carol con un portazo—. Además, me importa una mierda, pienso pedir el divorcio. 

    ¡Anda! Eso era nuevo. Menuda papeleta le había caído a Matt. ¿Qué haría ahora con nuestro plan? ¿Seguiría con él? 

    —¿Qué? —preguntó él sorprendido. 

    —¡Qué quiero el divorcio! ¡Qué te quiero fuera de mi vida! ¡Qué me das asco! ¡Qué me olvides! 

    ¡Joder! La pava tenía carácter, ¡sí señor! 

    —¿Te estás oyendo? 

    —Por supuesto que me estoy oyendo. Mañana vendré a por mis cosas, no pienso vivir en tu casa. 

    —Nuestra casa. Carol, no seas así —le rogó con dulzura. 

    Aparecieron de nuevo, Carol andando con una bolsa pequeña de viaje y Matt detrás. 

    —Lo hablamos mañana —sentenció Matt sin presionar. 

    —Eso ya lo veremos. ¡Pasarlo bien!  

    Carol cerró la puerta dejándonos con la cara a cuadros, más a Matt que a mí. Suspiré poniendo los ojos en blanco y él se mordió los nudillos. 

    —¡Pues la hemos hecho buena! —dije para desenredar el ambiente. 

    —Haz el favor de callarte —me ordenó con serenidad. 

    No quería agobiarle más, así que decidí que lo mejor era dejarle sólo para que pensara. 

    —Creo que ya he colaborado bastante en este lío, me marcho al hotel. 

    —Siento… —El móvil de Matt sonó y alzando su dedo índice me pidió que esperara. Descolgó—. Hola, asesina de peces —me guiñó un ojo y supe al instante que era una de las tantas otras—. Claro que puedo ir. ¿Cuándo? ¿Ahora? Estoy ahí en media hora. Adiós. —Dejó el teléfono en la mesa a mi lado y me miró a los ojos—. Siento que hayas presenciado la escenita. 

    —Disfruto viéndola sufrir, como ha dicho, soy mala —sonreí perversa. 

    —Me gusta que seas mala —me susurró cerca del oído y me mordió el lóbulo de la oreja. 

    Nos besamos brevemente. No hablamos sobre nada más y me acompañó al hotel. Él había quedado. No le pregunté con quién, no me interesaba lo más mínimo. Le agradecí haberme ayudado a derrocar a la princesita y le aplacé a una sesión sexual en Valencia la semana próxima.  

    Tumbada en la cama de la habitación reí en soledad recordando la cara de estupefacción de Carol, quien había intentado ocultar su dolor. Le había jodido viva verme en su casa, mancillando su espacio, pero necesitaba aprender una lección. Había ido expresamente hasta allí con la necesidad moral de pedirle disculpas, de comunicarle que lo sentía (aunque poco) y de que daba por terminada nuestra batalla, pero, viendo lo visto, aquello no había hecho más que comenzar, al menos por su parte. 

    Dentro de mí una pequeña lucecita me indicaba que le había hecho un grato favor. Ella era una chica sensata, trabajadora y honrada, el tipo de mujer que quizás me hubiera gustado ser. Era la hermana pequeña de mi mejor amiga. Tenía que proteger a Carol y éste era mi modo de salvarla de la desgracia, de una vida de mentiras y engaños, de un matrimonio falso y desequilibrado. Se merecía un hombre mejor y ella no parecía dispuesta a buscarlo. Ahora no tendría otra opción. Me sentí orgullosa de haber variado el rumbo de su barco, porque el sufrimiento siempre ha sido el motor del cambio. 

    





   



 / Carol /
Está bien no estar bien 

    Sabiendo que al terminar el programa Robert me cogería por banda para reprenderme por mi mal comportamiento del día anterior, nada más terminé, me cambié de ropa (doliéndome en el alma) y me largué de los estudios de la BriTV. Mi cabeza se encontraba en un estado similar al de un estómago revuelto, una mezcla de sólidos entre líquidos, gases, ácidos… una amalgama de mierda por digerir que terminó en unas sienes latiéndome más fuertes que el propio corazón.  

    La pelea con Robert no me había hecho ningún bien, él era el único apoyo en las últimas semanas, a quién más me había abierto contándole toda la sucia historia del hijo de puta de mi marido. El modo en el que había cesado de confiar en mí, me dolía. Después la inesperada visita de Matt, quien relataba fábulas de matrimonios que superaban tempestades milenarias. ¡Basura! ¡Una mierda pinchada en un palo! Para rematar la faena, el toro de lidia de Jen con su cornamenta afilada deseando que le pusiera la muleta en el hocico para cornearme y matarme, ¡la muy zorra! Y como colofón final al espectáculo, como el fervoroso aplauso del público, estaba la conexión con mi yo adolescente a causa del disfraz para el programa. Algún imbécil de los guionistas había decidido que sería una genial idea caracterizar a Carol como una emo-punk-rockera. ¡Fantástico! Por supuesto, mi masa cerebral no pudo evitar evocar mi época de rockera, aquellos últimos años de instituto en los que andaba más perdida que una aguja en un pajar, aquellos meses de tremenda angustia donde mi flujo vaginal se debatía en aparecer al estar con Héctor o con Tony, aquellos infernales días en los que decidí huir de mi casa para superar todos mis traumas y represiones. Y… ¿Qué había conseguido al huir de esos traumas y represiones? ¡Crearme más traumas y más represiones todavía si cabía peores que los anteriores! 

    Giré la llave en el contacto arrancando el Micra y lo primero que hice fue poner la radio a todo volumen. No quería escuchar mis pensamientos, quería evadirme, escapar de mi cabeza, pero para ello debía aprender a decir basta, aunque fuera a mí misma. Ser dueña de mí misma era una de las pretensiones a las que aspiraba, más bien seguía siendo bastante complicada. Lo único que fui capaz de asumir fue que no iba a volver a casa, al menos esa noche. No sabía si ella seguiría allí, tampoco quería verle la cara a él, sólo deseaba ir a empaquetar mis cosas y volar del nido. ¿Pero dónde volvería a anidar? Pensar que tendría que buscarme un piso y vivir rodeada de solamente mis cosas me mataba, no estaba hecha para la soledad, porque la soledad enseguida se apoderaba de mí y me sumía en una depresión, como en mis primeros meses de estancia en Londres.  

    Al aludir ese estado de ánimo recordé algo: 

    —Ya sabes que, aunque te vayas, esta será siempre tu casa —se despidió Julia al mudarme al piso de Matt. 

    ¡Podía volver a casa de Julia! Al piso que habíamos compartido en los años de universidad, donde Juls me había guardado un lugar al que regresar siempre que quisiera, allí donde una vez me salvó de mi depresión. Metí la marcha atrás para salir del aparcamiento y enfilé camino al piso. Saber que tenía un lugar en el que poder refugiarme sana y salva hasta que las aguas volvieran a su cauce me dio tranquilidad.  

    Con una sonrisa en los labios llamé al timbre desde el telefonillo de la calle. Treinta segundos después de que Julia ignorara mi llamada, toqué de nuevo, esta vez con nuestros cuatro pitidos de señal, dos largos y dos cortos. 

    —¿Carol? ¿Eres tú? —preguntó una alterada Julia. ¿La habría despertado? 

    —Julia, necesito dormir esta noche en tu casa, he vuelto a pelearme con Matt. 

    —Carol, no seas cría, vuelve a casa y plántale cara. Con esa actitud Matt se va a creer con el poder de la situación. 

    —Me da igual lo que se crea, abre la puerta —le ordené. 

    —No puedo, Carol, tengo visita —marcó de manera tajante. 

    —¡¿Qué?! ¿Me estás negando cobijo por un polvo? —le cuestioné sorprendida. 

    —No es un polvo, son negocios. 

    —Puedo volver en un rato si quieres. Esperaré en el coche. 

    —¡No! —exclamó sobresaltada—. Se va a quedar toda la noche —articuló calmada—. ¡Vuelve a casa! —me animó. 

    —¡No! —dije molesta. 

    —¿No tienes ningún otro sitio dónde quedarte esta noche? 

    —¡Claro que no! —le chillé—. ¡Púdrete con tu conciencia sucia, mala amiga! —Una vez exaltada, mejor desahogarse—. Prefieres pasar la noche con un tío por negocios antes que acoger a una amiga desamparada. ¡Qué te jodan, Juls! 

    —Carol… —me llamó compasiva. Le hice caso omiso y caminé de vuelta al coche—. Carol, por favor. —Abrí el coche y me metí dentro—. Carol, ¿estás ahí? —Escuché de fondo. 

    —¡Qué te jodan, zorra! —le grité desde el asiento de mi coche cerrando la puerta y aislándome del exterior—. ¡Ojalá negociéis compartir una ETS! 

    Todas las opciones se fueron al garete. ¿Dónde podía ir? Una vocecita en mi cabeza me susurró: Hart. ¿Por qué tenía que haberme enfadado con Robert justamente ese día? ¡No quería ir llorándole y clamándole perdón! ¡No podía! 

    Encendí la radio de nuevo y escuché la música con rabia sin saber si pegarle al volante, si acelerar y estamparme con el coche de delante, si volver a llamar a Julia para suplicarle o si volver a llamar a Julia para llamarle de todo chillando a grito pelado y que todo el barrio se enterara de lo marrana que era. 

    —La siguiente canción nos la ha pedido Dios a través de un correo electrónico —articuló el locutor de la radio—. Sí, habéis escuchado bien, Dios. Así que, para ti, Dios, uno de los temas más conocidos de la banda norteamericana Red Hot Chili Peppers, Fortune Faded. ¿Me perdonas la oración de esta noche por ponerte la canción? 

    Pestañeé con fuerza unas cuantas veces. ¿Pero qué coño? ¿Una señal de “Dios”? ¿”Fortuna desvanecida”? Al escuchar la canción mi mente fue uniendo cabos. Dios, Red Hot Chili Peppers, Fortune Faded, gran presencia en la canción del bajo, bajista de los RHCP “Flea”, ¿quién adora a Michael “Flea” Balzary? ¡¡“El Gordo”!! 

    No recuerdo muy bien cómo llegué allí, ni siquiera por qué recordaba la dirección, ni qué le dije a la madre de “el Gordo”, sólo sé que… 

    —¡Jay! —gritó la mujer adentrándose en la casa—. ¡Tu novia está en la puerta! 

    Tras un breve silencio, escuché cómo desde la lejanía del piso se acercaban unos pasos acelerados. Casi sin aliento Jay se paró en el pórtico con los ojos haciéndole chiribitas. 

    —¿Carol? —En su cara leí la decepción—. Pensaba que eras otra… 

    —Lo siento —le interrumpí—, necesito un favor. —Él asintió—. Esta noche gordi necesita a “el Gordo”, ¿puedo quedarme a dormir? 

    —Faltaría más —me indicó con una reverencia que pasara—, llevo meses esperando este momento. 

    Y luchando contra mi tensión muscular facial, sonreí, porque más valía una triste sonrisa que la tristeza de no volver a sonreír. 

   



 Au revoir London 

    Dos semanas después de que Julia me abandonara como una perra pulgosa en la puerta de su casa, tuve que volver a acercarme a su regazo con el rabo entre las piernas. ¿Por qué? Porque no sólo me acogió en su casa al día siguiente, sino porque aquella noche de negocios había dado sus frutos y no unos frutos en forma de embarazo o de ETS, como me hubiera gustado, sino unos frutos maduros y jugosos que decoraban la cesta profesional de Julia. 

    Antes de que pudiera relajarme y estirar mi cuerpo en el sofá, ella depositó sobre mi vientre un bote de nata helada, mi sabor preferido. Por unos instantes pensé que se tomaba demasiadas molestias para el típico achuchón reconfortante tras una intensa jornada de trabajo, pero después llegó el… 

    —Tengo una noticia que comunicarte. 

    …y entonces lo entendí todo. La noticia me perjudicaba, de ahí el obsequio calórico del bote de helado. Previniendo que me contara que se iba a casar o que se había acostado con Matt (ya nada me sorprendería) o que era alérgica a los perros y por ello tenía que irme de su casa o que… 

    —Me han ofrecido un puesto en París. —Abrí la boca y dejé caer la cuchara en el bote—. Directora de una de las secciones de la revista Prêt-a-porter —me dijo con una sonrisa de oreja a oreja. Yo me descojoné en su cara—. ¿De qué coño te ríes? —preguntó frunciendo el ceño. 

    —Por un momento pensé que me ibas a decir que te habías acostado con Matt o que eras alérgica a Kiki y que nos ibas a… 

    —¡Carol! ¡Cállate! 

    Ante el enfado de Julia me detuve en seco en mi enumeración. Desde que habíamos vuelto a convivir juntas había perdido todo el sentido del humor, mis tonterías la molestaban en exceso, evitaba hablar de temas amorosos… ¡Claro! ¿Cómo había podido ser tan tonta? 

    —Ya sé por qué quieres irte a París —me lancé a la aventura. 

    —Ah, ¿sí?  —se acomodó en el sofá hastiada y me miró con intríngulis. 

    —Tienes a alguien esperándote allí —di unas palmaditas emocionada. 

    —Jamás has estado más equivocada —volvió a sonreír—. No tengo a nadie esperándome allí ni en ningún sitio. Me voy porque siempre ha sido mi sueño. 

    —Pero ya rechazaste una oferta antes, ¿por qué ahora? ¿Qué ha cambiado? —le acaricié el brazo sonriendo. 

    —El puesto. ¡Te he dicho que es de directora! —gritó jolgoriosa. 

    —¿Directora? ¡Señora directora! —Dejé el bote sobre la mesilla y la abracé con fuerza.  

    Pensaba que el sueño de irse a París a trabajar había pasado a la categoría de eso, simple sueño, pero me había hecho falsas ilusiones, Julia estaba esperando el momento oportuno, la oferta adecuada para decir sí quiero y largarse de Londres. Ahora, tras años de superación personal y de currículums enviados, en una simple noche de negocios, había conseguido lo que siempre había deseado. Tenía que haberse acostado con el director de la revista por lo menos. 

    —Perdóname, Carol. —Abrazada a ella noté como poco a poco su respiración se agitaba y rompía a llorar. La dura Julia se deshacía de su coraza y se desahogaba. 

    —No te preocupes, Juls, me las apañaré. —Acaricié el pelo de Juls mientras ella seguía derramando unas lagrimillas—. Espero que estés llorando de alegría, ¡joder! 

    —Siento que te estoy fallando, Carol, y me duele. 

    —¡No digas tonterías! —Nos separamos y nos miramos a los húmedos ojos—. Estás haciendo lo correcto. 

    Me imaginaba que la revista Prêt-a-porter no iba ofreciendo ofertas tan apetitosas allá por donde fuera pasando, de modo que me doliera lo que me doliera, tenía que empujar a Julia a irse a París, a no arrepentirse por el puesto que había aceptado. Puede que el sueño de Julia se le hubiera presentado de golpe y que no se lo esperara, pero debía darse cuenta de la trascendencia de la propuesta en su trayectoria profesional.  

    Julia deslizó una mano hasta el bolsillo trasero de su pantalón y sacó una nota que me leyó en voz alta. Mi francés no era muy bueno, pero, aun así, con mi dominio del valenciano, pude enterarme más o menos de las alabanzas al talento de Julia que en aquel trocito de papel alguien había plasmado. 

    Bye-bye Julia! Bienvenue Julie! 

    





   



 Epílogo 

    Lo bueno tiene un final. Siempre. Y era consciente de que la había perdido. ¿Para siempre? Quien lo sabía. 

    —Cuando me llamó hace un par de semanas pensé que el motivo era alguna querella que le habrían interpuesto por las críticas que vierte en el programa, nadie está a salvo en los tiempos que corren —apuntó Craig, mi amigo y abogado. 

    La cuestión es que había tomado la decisión de separarse de mí, de alejarse lo máximo posible, de romper nuestras alianzas, nuestra unión, nuestra convivencia. 

    —Tío, empezó a hacerme preguntas sobre el tema. No tenía ni idea de que estabais mal y pensé que sería para algún artículo, no es la primera vez que me solicita información legal. ¡Joder! Me pilló desprevenido y le conté todo. —Craig se quitó la chaqueta y la dobló con cuidado para depositarla en el respaldo del sofá—. Hasta que hay tres razones por las que interponer una demanda de divorcio. 

    Nuestro matrimonio a un paso de romperse, cinco años tirados al retrete. 

    —Que se puede demandar por abandono, pero que se necesita un plazo de dos años para que sea totalmente viable… 

    Era mi culpa, la había abandonado completamente. Me había asqueado tanto la rutina que me había centrado en cubrir las necesidades con otras mujeres cuando Carol podía perfectamente suplirlas con creces. La había olvidado en Londres mientras me lo pasaba en grande saliendo de fiesta en Valencia, su tierra natal, junto a sus amigos.  

    —… que se podía solicitar el divorcio por conductas irracionales alegando cinco razones de peso con las que poder acusar a la otra parte… 

    Era injusto lo que había soportado a sus espaldas. Mentiras. Marginación. Desprecio. Incertidumbre. Crueldad. 

    —… y que también se puede por adulterio. 

    Infidelidad, la base del pastel. 

    —De verdad, tío, no sabía que quería interponer una demanda de divorcio contra ti. 

    —No importa, tarde o temprano iba a llegar este momento, no te preocupes. 

    Craig Porter era amigo de la infancia y se había encargado de todos mis asuntos legales desde que se licenciara como letrado. Cuando nos casamos le recomendé a mi mujer que confiara en Porter para todas aquellas cuestiones respecto a temas judiciales y/o para resolver alguna incidencia (a veces Carol no era demasiado políticamente correcta escribiendo). La relación con Porter se incrementó cuando Carol conoció a Alice, la mujer de mi amigo, peluquera de profesión y más ida que un cohete dirigiéndose hacia la Luna. 

    —¿Cómo quieres que afronte la situación? —Craig me observó sin mover ningún músculo facial. Debía ser duro el papel a interpretar por él, además de ser poco profesional representar a dos partes en un mismo caso. No quería complicarle el proceso a Carol, no deseaba que dejara ni una libra de sus sueldos en algo que ella no quería, pero a lo que ineludiblemente la había abocado. 

    —Le daremos todo lo que pida —sentencié. Amaba a Carol, pero realmente no sabía si quería seguir con ella. Quizás me arrepintiera de esa decisión, sin embargo, no iba a impedir que sucediera. Si tenía que aprender algo con la ruptura, lo aprendería y con esa lección sabida afrontaría el futuro incierto—. No creo que pida nada, conozco a Carol, pero si lo hiciera se lo daremos, ¿entendido? —ordené. 

    —Entendido, jefe. 

    Esa misma mañana había llamado a Jenny para contarle que me iba a divorciar y simple y llanamente me había felicitado, pero no con alegría en su tono de voz, sino con una frialdad que me congeló el riego sanguíneo dejándome catatónico por unos segundos. Por primera vez en mucho tiempo intuí que no llevaba la batuta en aquella relación, que quien marcaba el ritmo era ella y que Jenny no tenía intención de llevar aquella pieza musical a ningún final, solamente señalaba los compases y alargaba la canción. Ella no quería terminar conmigo, pero tampoco sin mí. Jenny era feliz en ese punto, pero ¿qué iba a pasar cuando el morbo de hacerlo con un hombre casado desapareciera? ¿Iba a mantener algún tipo de interés hacia mi persona? Porque lo cierto es que cada día la miraba a los ojos empapándome de la actitud despiadada y cruel hacia Carol y entendía que lo que le gustaba era hacer daño a mi mujer y no divertirse conmigo. 

    —¿Qué bienes compartidos tenéis a parte del piso? 

    —El piso es mío, pero quiero ofrecérselo —apunté. 

    —¿Quieres regalárselo o cedérselo? 

    —Si lo quiere se lo daré, sería incapaz de volver aquí sin estar ella. 

    —Matt, te conozco desde que éramos unos críos —suspiró vocalizando Craig—. ¿Estás seguro de esto? ¿De verdad quieres hacerlo? 

    —Ni estoy seguro ni quiero hacerlo, Porter, pero se lo debo. —Suspiré destrozado—. Se merece tomar la decisión, no quiero hacerle más daño. Ya sabes cómo soy, demasiado tiempo ha durado. —Bajé la cabeza, abatido. 

    —Pero eso no quiere decir que no pueda durar más. ¿Has intentado convencerla? 

    —La convencí, ¿y sabes lo que hice nada más girar ella la cara? —pregunté. Craig agachó la cabeza, avergonzado, ya conocía la respuesta—. Follarme a otra. No pienso. Me las tiro y punto. Se me está yendo la chaveta, tío. —Craig sonrió—. ¡En serio! ¡Me follé a una de sus mejores amigas!  

    Porter borró la sonrisa de su cara supongo que alertado por la posibilidad de que fuera su mujer. Me levanté resoplando del sofá y me acerqué a la ventana para observar si Carol llegaba justo en ese momento en el que necesitaba verla.  

    —Le estoy arrebatando la vida —sinceré arrepentido—. Soy un hijo de puta. 

    —Darte cuenta de que eres un hijo de puta es un paso importante, Matt —me comunicó tímidamente desde el sofá. 

    —Porter, te seré franco. —Me di media vuelta para mirarle a los ojos—. Llevo toda la vida intentado dejar de ser así, pero no puedo, disfruto siendo así. Quizás sea el momento de aceptarme tal cual soy y plantarle cara a la vida con esta personalidad, sin esconderme. Pero para ello debo dejar libre a Carol, no quiero arrastrarla hasta mi pozo de mierda. 

    —Me parece un gesto amable por tu parte. 

    —No debí casarme, ¡joder! —dije entre sonrisas. 

    —Eliminamos dramas, ¿de acuerdo? —me animó. 

    Nos tomamos un capuchino mientras Carol se decidía a venir para firmar el divorcio. Trastear por la casa sin presencia de los utensilios de ella se me hacía raro, sin el bote de galletas con forma de vaca del que le robaba algunas aunque odiara el sabor de las integrales, sin la manta con el cartel de Hollywood que compramos en nuestro viaje de novios a Estados Unidos… eran tantos pequeños detalles que se me hacía insoportable vivir en el piso, no era mi piso, era nuestro piso. 

    Carol llegó diez minutos tarde alegando que le habían entretenido en la redacción, cosa muy habitual y creíble. Lo que más me sorprendió es que me besara en los labios, un frío pico como saludo, pero al fin y a la postre una muestra de cariño. 

    A la vez que preparaba un capuchino para Carol, escuchaba como Craig contaba una anécdota que le había ocurrido a Alice. 

    —Y la auxiliar al ver a la mujer en chándal y con un recogido desenfadado le dice: “Señora, esos productos no están a su alcance, ¿por qué no me acompaña a la sección de ofertas?”. Total, que la señora pide ver a la encargada y Alice acude a la llamada. Menuda sorpresa se llevó al ver a la mujer de un ministro. Alice no sabía cómo pedirle disculpas. —Craig comenzó a reírse a carcajada limpia y Carol le secundó—. La auxiliar lloraba en la calle mientras la esposa del ministro recibía un corte de pelo gratis. 

    —Ya sé lo que tengo que hacer cuando quiera cambiar de look por la cara —comentó Carol divertida. 

    —Lo tienes cuando quieras, llamas a Alice y pides cita, ella encantada de meterle mano a tu melena. —Porter con descaro pasó la mano por el pelo de mi esposa y una chispa de celos prendió en mi interior. 

    —No, gracias, soy como Sansón, si me cortas el pelo pierdo la fuerza. —Se echó a reír apoyándose en el hombro de mi amigo, cosa que encendió la llama de los celos y comencé a molestarme. Pese a todo, debía agradecer que Craig supiera cómo romper la tensión y distender el ambiente.  

    —Por cierto —apuntó mi, por poco tiempo, mujer susurrando—, si has acordado algún tipo de manutención con Matt la voy a rechazar, quiero la independencia total. 

    —Es un punto que queríamos debatir contigo —rebatió Porter alzando un poco la voz para que me percatara de que, como habíamos predicho, ella sacara a relucir el tema. 

    —Pues obvia ese punto —ordenó Carol captando nuestras señales. 

    —¿De qué punto estábamos hablando? —dramatizó amnésicamente Craig. 

    —Gracias —añadió Carol con camaradería. 

    Preparé una taza al gusto de mi todavía esposa y me acerqué a los sofás. 

    —Me parece bien que no quieras manutención, pero quiero que te quedes el piso —le confesé. 

    —Gracias, pero no. Estoy alquilada en el piso de Juls —determinó manteniendo la dureza en la mirada. 

    —Cuando venza el mes que hayas pagado vuelve aquí, es tu casa, Carol. Si no la quieres la voy a vender —añadí.  

    El brillo en los ojos de Carol me indicó que no quería abandonar el piso, puede que quedarse aquí rodeada de tantos recuerdos juntos fuera infernalmente desagradable, pero era un hogar que ella había sabido construir, lo había decorado a su gusto, lo había cuidado y mimado pese a mi falta. No iba a permitir que rechazara la oferta. 

    —No quiero tener nada que me vincule contigo. 

    —¿Vas a dejar de hablarle a nuestros amigos? —Carol fue a replicar, pero le atajé—: No contestes, he dicho una idiotez. Gracias a ti conseguí el puesto en Valencia, gran parte de mis ingresos te los debo a ti, así que acepta como regalo el piso, no seas tonta. 

    —¿Ahora me llamas tonta? —lanzó impertinentemente. 

    Suspiré con fuerza, quería pelea, siempre quería discutir, le encantaba, se divertía haciéndolo. 

    —No he querido faltarte al respeto, simplemente deseo que aceptes mi oferta. No me gustaría pasar por debajo de nuestra ventana con el coche y ver el piso, con lo que te ha costado crearlo, maltratado por otra gente. Me darían ganas de poner una bomba y bien sabes el aprecio que le tengo a mis edificios.  

    Aquel edificio lo había construido hacía siete años con uno de mis primeros proyectos y estaba tremendamente orgulloso de él. A mí me daba igual no tener piso fijo porque era un alma perdida, pero Carol era como un árbol, necesitaba echar raíces y no la iba a arrancar de su tiesto y trasplantarla a un cuchitril mohoso en el que había perpetrado algunos de mis más oscuros pecados. 

    —Está bien —respondió desalentada—. La verdad es que me haces un favor dándome el piso —se encogió de hombros agradecida—. Sé de buena tinta que tu madre me va a llamar aprovechada y sinvergüenza, pero acepto, me quedaré el piso si tú no lo quieres. 

    —Estupendo —sonreí contento—. Porter se encargará del proceso de cambio de titular en la escritura y todo lo necesario para que el piso sea legalmente propiedad tuya. 

    —Y una cosa más —puntualizó Carol rompiendo mi alegría momentánea. 

    —¿Qué? —cuestioné turbado. 

    —Kiki —nombró. 

    —¿Qué pasa con Kiki? —pregunté sorprendido. 

    —Lo compré con tu dinero en un momento de despecho —confesó ruborizada. 

    —Jamás me ha importado que gastaras mi dinero —le comuniqué siendo totalmente honesto—. El perro es todo tuyo. 

    —Toma. —Carol rebuscó en su cartera y me entregó la tarjeta de crédito asociada a mi cuenta corriente.  

    —Puedes quedártela si quieres. 

    Carol negó con la cabeza y Craig asió la tarjeta para cortarla por la mitad con unas tijeras. Todo lo que él hiciera sería menos doloroso para nosotros. 

    —Bien —comenzó Porter—, si todo está acordado, pasemos a la firma de los documentos. Sabed que en el momento en el que ambos plasméis vuestras signaturas en el papel estaréis oficialmente divorciados, Carol Cole volverá a ser Carol Pérez. Cuando Matt haga la mudanza me encargaré personalmente de entregarle las llaves a Carol de modo que no tengáis que volver a veros. ¿Estáis de acuerdo? 

    —Sí, trae que firme —alargué la mano pidiéndole que me acercara la demanda. 

    Craig arrastró la carpeta sobre la que descansaba la demanda de divorcio y una pluma estilográfica. Observé cómo Carol se mojaba los labios y no apartaba la vista del papel que firmaba. Con una tensa sonrisa, le tendí la carpeta y entregué el bolígrafo. Ella se lo pensó un poco más, de hecho, hubo un par de segundos que pensé que decía “a la mierda” y se tiraba a besarme apasionadamente, pero no pasó eso. Carol miró a Craig, después me miró a mí con anhelo y, suspirando, firmó rompiendo definitivamente nuestro matrimonio. 

    —Gracias, chicos. ¿Necesitáis alguna cosa más? —preguntó Craig. 

    Ambos negamos con la cabeza algo cortados.  

    —En ese caso os dejaré a solas por si queréis celebrarlo o mataros, aunque prefiero el amor a la guerra. 

    Carol rió y guiñó un ojo a Porter, quien me sacó la lengua y se puso en pie. 

    —Como amigo dejadme daros mi más sentido pésame, siempre os he considerado una pareja ejemplar y es para mí un motivo de tristeza ver que un equipo como el vuestro abandona la competición. 

    —Gracias por el apoyo, tío. —Nos abrazamos palmeándonos la espalda. 

    —Eres un amor, Craig. —Se besaron en la mejilla tras un abrazo—. Nos vemos el domingo. Y, ¡ah! —exclamó Carol recordando algo—. Dile a Alice que no se olvide de traer el libro. 

    —Mensaje recibido.  

    Porter se marchó dejándonos solos en un mar embravecido de palabras mudas, de pensamientos confrontados, de pasiones refrenadas. Ya me estaba arrepintiendo de haber firmado. La amaba. La quería. La adoraba. Pero me enfadaba tanto, me molestaba tanto… que no podía aguantarla por más tiempo. 

    —Matt, quería darte las… 

    —Chist, calla —la corté—. No me las merezco, así que no me las des. —Me senté en el borde del sofá para mirarla más de cerca—. Prefiero pedirte que guardes algo de energía para perdonarme y para ser capaz de ser mi amiga. Soy consciente de todo el daño que te he hecho y créeme que también del que no tienes constancia. No voy a decirte que me arrepiento porque soy un cabrón insensible incapaz de sentir remordimientos, pero soy feliz al saber que no tengo que sentirme mal por no sentirme mal. 

    —Vale —espetó desvalida—. Debo entender que me das permiso para odiarte por lo cerdo que has sido. —Confirmé con la cabeza—. Me gustaría llegar a entenderte, quizás a perdonarte, pero de momento no puedo ni siquiera planteármelo. 

    —Te comprendo. 

    —Aun así, gracias por pagarme en dinero lo que no has sabido darme con amor, al menos no eres un tacaño egoísta de mierda. 

    —Es lo mínimo que puedo hacer. 

    —Ya nos veremos, Matt —se despidió poniéndose de pie. 

    —Cuídate, Carol —le contesté desde el sofá. 

    Y salió de su futuro piso directa hacía su nueva vida. Una vida sin mí. 
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